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ACTUALIDAD 


ESPIRITUALIDAD Y DEPORTE 


(Discurso de S. S. Pío XII) 


El día 9 de noviembre de 1952 dirigió el Santo Padre un discurso al 
Congreso nacional italiano de deporte y educación física. Lo creemos 
interesante para nuestra sección por ser hoy el deporte una de las ac- 
tividades que más interés suscita y por la necesidad. de orientarlo debi- 
damente. Se corre el riesgo no sólo de usar mal el deporte, sino también 
de desorientar por él toda la vida, absorbiendo al deportista—e igual 
se diga de la masa—e inuilizándole para su verdadero fin terreno. 
Tanto el uso como el entusiasmo por el deporte han de conservar su 
puesto dentro de la jerarquía de valores del hombre. 

La meditación del presente discurso llevará a consecuencias prove- 
chosas y necesarias. La finalidad del deporte y la gimnasia, su recto 
ejercicio, su no indispensabilidad, el problema del desnudismo, del sen- 
tida del pudor son ilustrados sabiamente. Sus normas alcanzan hasta 
el problema. deporte y feminismo y, no digamos, hasta. el pseudodeporte 
convergente! de ellos y ellas. Es toda una ascesis del deporte y la gim- 
nasia que junto al fortalecimiento del cuerpo busca su sometimiento y 
subordinación al alma y al espíritu. Algunos de los principios religio- 
sos y morales que recuerda el Papa son orientadores en el campo de la 
ascesis corporal. El cuerpo es habitación del espíritu, y está llamado 
a ser templo de Dios, pero al mismo tiempo sufre las consecuencias 
del pecado original. Dos aspectos que no deben olvidarse, para no caer, 
en mayor o menor grado, en el pesimismo maniqueo o en el optimismo 
naturalista. Son principios importantes, aunque no únicos, en el campo 
de la ascesis y de la mortificación corporal. 

El texto lo tomamos de la revista «Ecclesia» (Madrid), núm. 598. 

FA, 
kk XX * 


«De todo corazón os damos la bienvenida, ilustres señores, convoca- 
dos por un mismo noble ideal en la Ciudad Eterna y guiados hoy por 
un idéntico sentimiento filial ante nuestra presencia para presentarnos 
vuestro homenaje y al mismo tiempo para renovar en Nos la gran sa- 
tisfacción que siempre sentimos al encontrarnos en medio de escogidas 
falanges de especialistas en todos los ramos del saber que tienen por 
objeto el «hombre». 5 

Vuestro Congreso científico nacional, dedicado a las actividades gim- 
násticodeportivas, responde, sin duda, a una necesidad del tiempo pre- 
sente, advertida oportunamente por la sensibilidad de vuestra concien- 
cia, la cual conoce bien lo que el deporte y la gimnasia significan, es- 
pecialmente para un pueblo moderno, lo muy difundido que está su 
ejercicio en todas las clases, el vivo interés que ellos suscitan en todas 
partes, las importantes y múltiples repercusiones que de ellos nacen, 
tanto para las personas como para la sociedad. Basta aludir a las va- 
riadísimas formas que abarca el ejercicio del deporte en toda su vasta 
extensión: gimnasia de salón, gimnasia escolar, ejercicios a cuerpo 
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libre, ejercicios con instrumentos, carreras, salto, escaladas y gimnasia 
rítmica, marcha, equitación, esquí ¡y demás deportes invernales; nata- 
ción, regatas, esgrima, lucha, pugilato ¡y otras muchas aun, entre las 
cuales están las tan populares del fútbol y el ciclismo. El interés con 
que se cultiva y sigue tan intensa actividad está demostrado por la 
prensa. Se puede decir que no hay ya ningún periódico que no tenga 
su página deportiva, mientras que son no pocos los destinados exclu- 
sivamente a este argumento, sin hablar de las frecuentes emisiones de 
radio, que informan al público de los acontecimientos deportivos. El 
deporte y la gimnasia, además, no se practican sólo individualmente; 
hay también asociaciones peculiares, concursos ¡y fiestas, algunas loca- 
les, otras nacionales e internacionales, y, finalmente, los restablecidos 
juegos olímpicos, cuyas vicisitudes se siguen con viva ansia por el 
mundo entero. : 

¿Qué fin persiguen los hombres con tan amplia y difusa actividad? 
El peso, el desarrollo, el dominio—mediante el hombre ¡y al servicio del 
hombre—de las energías encerradas en el cuerpo; la alegría que nace 
de este poder ¡y de este obrar, no diferente a la que siente el artista 
cuando usa, dominándolo, su instrumento. 

¿Qué ha querido vuestro Congreso? Investigar y poner de manifies- 
to las leyes a que deben ajustarse el deporte y la gimnasia, para con- 
seguir su fin; leyes que sé toman de la anatomía, de la fisiología ¡y de 
la psicología, según los avances más recientes de la biología, de la 
medicina y de la psicología, como ampliamente demuestra vuestro pro- 
grama. 

Pero vosotros habéis querido igualmente que Nos añadiésemos una 
palabra sobre los problemas religiosos y morales que se derivan de la 
actividad gimnásticodeportiva y que indicásemos las normas aptas para 
regular tan importante materia. 


Advertencia preliminar 


Aquí, como en otros Casos, para proceder hacia claras y seguras con- 
clusiones, debe ponerse como fundamento el principio siguiente: todo 
lo que sirve para la consecución de un fin determinado debe sacar su 
regla y su medida del mismo fin, Ahora bien, el deporte ¡y la gimnasia 
tienen como fin próximo educar, desarrollar y fortificar el cuerpo desde 
el punto de vista estático y dinámico: como fin más remoto, la utili- 
zación, por parte del alma, del cuerpo preparado así para el desarrollo 
de la vida interior y exterior de la persona; como fin incluso más ele- 
vado, el contribuir a su perfección; por último, como fin supremo del 
hombre en general y común a toda forma de actividad humana, acercar 
el hombre a Dios. 


Establecidos de este modo los fines del deporte y de la gimnasia, 
se deduce de esto que en ellos se debé aprobar todo lo qu sirve para 
conseguir los fines indicados, naturalmente en el lugar que a ellos con- 
viene; se ha de rechazar, por el contrario, cuanto no conduce a aquellos 


fines o aparta de ellos o sale fuera del lugar qué les está asignado. 
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Queriendo descender ahora a las aplicaciones concretas de los prin- 
cipios enunciados, creemos oportuno considerar por separado los fac- 
tores principales que intervienen en las actividades gimnásticodeporti- 
vas y que se pueden parangonar, como ¡ya hemos aludido, y no obs- 
tante las numerosas diferencias, a los que concurren en el ejercicio 
del arte. En éste se deben distinguir el instrumento, el artista, el uso 
del instrumento. En la gimnasia y en el deporte, el instrumento es el 
cuerpo viviente; el artista es el alma, que forma con el cuerpo una 
unidad de naturaleza; la acción es el ejercicio de la gimnasia y del 
deporte. Considerémoslos, por consiguiente, bajo el aspecto religioso ¡y 
moral, y veamos qué enseñanzas pueden sacarse para el cuerpo, para . 
el alma y para sus actividades en el campo gimnásticodeportista. 


El alma 


Lo que es el cuerpo humano, su estructura y su forma, sus miem- 
bros y sus funciones, sus instintos y sus energías, lo enseñan lumino- 
samente las ciencias más variadas: la anatomía, la fisiología, la psi- 
cología y la estética, para no mencionar sino las más importantes. Es- 
tas ciencias son cada día más ricas en nuevos conocimientos, y nos 
conducen de maravilla en maravilla, mostrándonos la admirable es- 
tructura del cuerpo ¡y la armonía de sus partes, aun las más pequeñas, 
la inmanente teleología, que manifiesta ¡al mismo tiempo la rigidez de 
las tendencias y la amplísima capacidad de adaptación, déscubriéndonos 
centros de energía estática junto al impulso dinámico de emoción e 
ímpetu hacia la acción, revelándonos mecanismos, si así se pueden lla- 
mar, de una finura, de una sensibilidad, pero también de una poten- 
cialidad y de una resistencia como no se encuentran en ninguno de los 
más modernos aparatos de precisión. En cuanto se refiere a la estética, 
los genios artísticos de todos. los tiempos, en la pintura y en la escul- 
tura, por más que hayan conseguido acercarse magníficamente al mo- 
delo, ellos mismos han reconocido el indecible hechizo de belleza y de 
vitalidad con que la naturaleza ha enriquecido el cuerpo humano. 

El sentido religioso ¡y moral reconoce y acepta todo esto. Pero va 
mucho más allá: enseñando a relacionarlo con su primer origen, le 
atribuye un carácter sagrado del que las ciencias naturales y el arte 
no tienen de suyo ninguna idea. El Rey del universo, como digna co- 
rona de la creación, formó de una u otra manera, del lodo de la tierra, 
la obra maravillosa del cuerpo humano y le inspiró en su faz un soplo 
de vida, que hizo del cuerpo la habitación y el imstrumento del alma, 
que es lo mismo que decir elevó con ello la. materia al servicio inmediato 
del espíritu, y con esto acercó y unió en una síntesis, difícilmente acce- 
sible a nuestra mente, el mundo espiritual y el material, no sólo con 
un lazo puramente externo, sino en la unidad de la naturaleza hu- 
mana. Elevado de esta manera al honor de ser habitación del espíritu, 
el cuerpo humano estaba preparado para recibir la dignidad dé templo 
mismo de Dios, con aquellas prerrogativas, incluso también superiores, 
que se réfieren a un edificio a El consagrado. En verdad, según la 
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palabra explícita del Apóstol, el cuerpo pertenece al Señor, los cuerpos 
son «miembros de Cristo». «¿No sabéis, exclama, que vuestros cuerpos 
son temblo del Espíritu Santo, que está en vosotros, el cual tenéis re- 
-cibido de ¡Dios y no son vuestros?... Glorificad a Dios y llevadlo en vues- 
tro cuerpo» (I, Cor., 6, 13. 15. 19. 20). ; 

Es bien cierto que su presente condición de cuerpo mortal lo asocia 
a la ley general de los demás seres vivientes que corren irrefrenable- 
: mente hacia la descomposición. Pero la vuelta al polvo no es el destino 
definitivo del cuerpo humano, ya que aprendemos de la boca de Dios 
que será llamado nuevamente a la vida—esta vez inmortal—cuando el 
. designio sabio y misterioso de Dios, que se desarrolla de una manera 
semejante a lo que acontece en los campos, tenga realización sobre la 
tierra.» «Se siembra (el cuerpo) en corrupción ¡y resucita en incorrup- 
ción. Se siembra en ignominia y se levanta en gloria; se siembra en 
flaqueza y se levanta en poder; se siembra un cuerpo carnal, y se le- 
vanta espiritual.» (I, Cor., 15, 42-43.) 

La revelación por consiguiente, nos énseña con relación al cuerpo 
del hombre verdades excelsas, que las ciencias naturales ¡y el arte son 
incapaces de describir por sí mismas, verdades que confieren al cuerpo 
nuevo valor y más elevada dignidad y, por lo tanto, mayor motivo 
para merecer respeto. Es verdad que el deporte y la gimnasia no tie- 
nen nada que temer de estos principios religiosos y moralés recta- 
mente aplicados; sin embargo, es necesario excluir algunas formas que 
contrastan con el respeto ahora mismo indicado. 

La sana doctrina enseña a respetar el cuerpo, pero no a eéstimarlo 
más de lo justo. La máxima es esta: cuidado del cuerpo, fortalecimien- 
to del cuerpo, sí; culto del cuerpo, divinización del cuerpo, no; como 
tampoco divinización de la raza y de la sangre y de sus principios so- 
máticos o elementos constitutivos. El cuérpo no ocupa en el hombre el 
primer lugar, ni el cuerpo terreno ¡y mortal, como es ahora, ni el glo- 
rioso ¡y espiritualizado, como será un día. Al cuerpo sacado del barro 
de la tierra no le corresponde la primacía en el compuesto humano, 
sino que le toca al espíritu, al alma espiritual. 


No menos importante es otra norma fundamental contenida en dife- 
rente lugar de la Escritura. En la Epístola de San Pablo a los roma- 
nos se*lee, en efecto: «Siento otra ley en mis miembros que repugna 
a la ley de mi mente y me encadena a la ley del pecado que está en 
mis miembros.» (Rom., 7, 23.) No se podía describir más al vivo el 
cotidiano drama de que está entretejida la vida del hombre. Los ins- 
tintos y las fuerzas del cuerpo se hacen valér y, sofocando la: voz de 
la razón, prevalecen sobre las energías de la buena voluntad desde 
el día en que su plena subordinación al espíritu quedó perdida con 
el pecado original. 

En el uso y ejercicio intensivos del cuerpo hay que tener en cuenta 
estel hecho. Del mismo modo que hay una gimnasia y un deporte, que 
con su austeridad concurren a refrenar los instintos, así hay otras for- 
mas de deporte que los despiertan, ya con fuerza violenta, ya con las 
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seducciones de la sensualidad. También, bajo el punto de vista esté- 
tico, con el placer de la belleza, con la admiración del ritmo en el bai- 
le y en la gimnasia, el instinto puede inocular su veneno en las almas. 
Hay, además, en el deporte y en la gimnasia, en la rítmica y en el 
baile, un cierto desnudismo que no tes necesario ni conveniente. ¡No 
sin razón, hace algunos decenios dijo un observador del todo impar- 
cial: «Lo que interesa a la masa en este campo no es la belleza del 
desnudo, sino el desnudo de la belleza.» Ante una mañera semejante 
de practicar la gimnasia y el deporte, el sentido religioso y moral 
pone su veto. 

En una palabra: el deporte y la gimnasia no deben mandar y do- 


minar, sino servir y ayudar. Es su oficio y en ello encuentran su jus- 
tificación. 


El cuerpo 


En realidad, ¿a qué serviría el uso y desarrollo del cuerpo, de sus 
energías, de su belleza, si no estuviera al servicio de algo más noble 
y duradero como es el alma? El deporte que no está al servicio del 
alma no será más que un vano agitarse de miembros, una ostentación 
de caduca hermosura, un efímero placer. En el gran discurso de Ca- 
farnaúm, queriendo arrancar a sus oyentes de sus bajos sentimientos 
materialistas ¡y elevarlos a una concepción más espiritual, Jesucristo 
formuló un principio general: «El espíritu es el que vivifica; la carne 
de nada aprovecha.» (Jo., 6, 64.) 

Estas palabras divinas que encierran una máxima fundamental de 
la vida cristiana, valen también para el juego y el deporte. El alma es 
el factor determinante y definitivo de toda operación externa, de la 
misma manera que no es el violín el que determina el desprendimiemto 
de las melodías, sino la pulsación genial del artista, sin el cual el 
instrumento, aun el más perfecto, quedaría mudo. De esta misma suer- 
te, vel factor principal ¡y determinante de los ritmos armónicos de los 
miembros en la gimnasia, de los movimientos ágiles y calculados en 
los juegos, los fuertes estrujones de los músculos en la lucha, no es el 
cuerpo, sino 'el alma; si ésta lo dejara, aquél caería como cualquier 
otra masa inerte, Esto es tanto más verdad cuanto más éstrecho ex 
el lazo que los une: en el hombre es unión de sustancia, en virtud de 
la cual ambos constituyen una sola naturaleza, bien distinta de la 
relación de asociación que existe entre el artista y su violín. En el de- 
porte y en la gimnasia, pues, como en el toque del artista, ¡el elemento 
principal, dominante, es el espíritu, el alma; no el instrumento, el 
cuerpo. 

Fundada en tales principios, la conciencia religiosa y moral exige 
que en la apreciación del deporte y de la gimnasia, en el juicio sobre 
la persona de los atletas, en el tributar admiración a ¡sus empresas, 
se tenga como criterio fundamental la consideración de esta jerarquíá 
de valores, de forma que no se aprecie más a quien posee músculos 
más ágiles y fuertes, sino a quien Jemuestra también más fácil capa- 
cidad de someterlos al imperio del espíritu. 
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Una segunda exigencia del orden religioso y moral, fundada en la 
misma escala de valores, prohibe, en caso de conflicto, sacrificar a fa- 
vor del cuerpo los intereses intangibles del alma. Verdad y probidad, 
justicia y equidad, integridad moral ¡yy pudor natural, obligado cuida- 
do de la vida y de la salud. de la familia ¡y de la profesión, del buen 
nombre y del honor verdadero, no deben quedar subordinados a la ac- 
tividad deportiva, a sus victorias y a sus glorias. Lo mismo que en 
otros artes y oficios, así también en el deporte es ley inmutable que 
el éxito feliz no es una garantía segura para su rectitud moral. 


Una tercera exigencia se refiere al grado de importancia que reviste 
el deporte en el cuadro de actividades humanas. No se trata pues, ya 
aquí de considerar y estimar el cuerpo y el alma dentro de los límites 
del deporte y de la gimnasia, sino de colocar estos últimos en el mu- 
cho más amplio marco de la vida ¡y de examinar entonces qué valor sea 
conveniente reconocerles. Bajo la guía de la recta razón natural y, 
mucho mejor, de la conciencia cristiana, cada uno puede llegar a la 
norma cierta de que el entrenamiento ¡y el dominio del cuerpo ejerci- 
dos por el alma, la alegría por la conciencia de la energía que se po- 
see y por las empresas deportivas llevadas a feliz término, no son mi 
él único ni el principal elemento de la acción humana, Son ayudas y 
accesorios ciertamente dignos de aprecio, pero no valores indispensa- 
bles de vida, ni necesidades absolutas morales. Elevar la gimnasia, el 
deporte, la rítmica con todos sus anejos, a objetivo supremo de la 
vida, sería en verdad Jemasiado poco para el hombre, cuya grandeza 
primaria la forman aspiraciones, tendencias y dotes mucho más ele- 
vadas. 


Por ello es deber de todos los deportistas el conservar ésta recta 
concepción del deporte, no ya para turbar o disminuir la alegría que 
sacan de él, sino para preservarlos del peligro de descuidar deberes 
más altos pertenecientes a su dignidad y al respeto debido a Dios y 
a sí mismos. 

No queremos terminar esta consideración sin dirigir una palabra 
a una particualr categoría de personas, cuyo número se ha aumentado 
desgraciadamente después de las dos despiadadas guerras que han afli- 
gido al mundo; a aquellos, es decir, a los que los defectos físicos o 
psíquicos hacen inhábiles para la gimnasia o el deporte, y los cuales, 
por lo tanto, con frecuencia, en especial los más jóvenes, sufren amar- 
gamente. Mientras hacemos votos porque el antiguo adagio «Mens sana 
in corpore sano» se realice cada día más en la presente generación, 
es deber de todos el detenerse con particular ¡yy compasiva atención en 
aquellos casos en los que la suerte terrena es diversa, Con todo, la dig- 
nidad humana, el deber y su cumplimiento no están ligados a aquel 
aforismo. Numerosos son los ejemplos que presenta la vida de todos 
los días, además de aquellos diseminados a lo largo del curso de la 
Historia, los cuales demuestran cómo nada prohibe el que un cuerpo 
enfermo, mutilado, pueda albergar un alma, a veces grande, hasta 
genial y heroica. Todo hombre, por enfermo que esté y por lo mismo 
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inepto para cualquier deporte, es, sin embargo, un verdadero hombre 
que cumple, aun en sus defectos físicos, un particular y misterioso 
designio de Dios. Si él abraza confiado esta dolorosa misión cumplien- 
do la voluntad del Señor y llevado por ella, estará en disposición dé 
recorrer con mayor seguridad el camino de la vida, trazado para él, 
sobre lel sendero pedregoso y cubierto de espinas, entre las cuales mo 
es la última la renuncia forzosa a los goces del deporte. Será su par- 
ticular título de nobleza y magnanimidad dejar sin envidia que los 
otros gocen de su fuerza física y de sus miembros ¡y aun de participar 
generosamente de su alegría, como, por otra parte, en fraternal y 
cristiana correspondencia, las personas sanas y robustas deben ejerci- 
tar y demostrar al enfermo una comprensión íntima y un corazón. be- 
névolo. El enfermo «lleva el peso» de los demás, y ellos, que en la ma- 
yor parte de los casos, si mo en todos, tienen no sólo los miembros sa- 
nos, sino también-——no lo dudamos—su cruz, gocen en poner sus ener- 
gías al servicio del humano enfermo. «Llevad los unos las cargas de 
los otros y así cumplid plenamente la ley de Cristo.» (Gal., 6,2.) «Y si 
padece un miembro, juntamente padecen todos los miembros; y si se 
goza un miembro, juntamente se gozan todos los miembros.» (I, Cor., 
12, 26.) 


La práctica del deporte 


Queda por decir una palabra en torno a la práctica del deporte, 
esto es, acérca de sus medios concretos, a fin de que vuestra actividad 
consiga los objetivos, mantenga sus valores, evite los abusos que hemos 
indicado ahora mismo. 

Todo cuanto se refiere al aspecto higiénico y técnico, las exigencias 
derivantes de la anatomía, de la fisiología, de la psicología iy de las de- 
más ciencias especiales biológicas o médicas, entran dentro de vuestra 
competencia y han sido objeto de vuestras profundas discusiones. 

Por cuanto, en cambio, se refiere al punto de vista religioso ¡y mo- 
ral, el principio de finalidad, ya anteriormente expuesto, os da la cla- 
ve para la solución de los problemas que podrán surgir en el fuero 
de la conciencia. Pero en la actividad ordinaria os baste acordaros 
de que toda acción (u omisión) humana cae: bajo las prescripciones 
de la ley natural, de los preceptos positivos de Dios y de la autoridad 
humana competente: triple ley que en realidad es una sola, la vo- 
luntad divina manifestada de diversas maneras. El Señor respondió 
brevemente al joven rico del Evangelio: «Si quieres entrar en la vida, 
guarda los mandamientos.» Y ante la nueva pregunta, ¿Cuáles? el 
Redentor lo remitió a las bien conocidas prescripciones del Decálogo. 
(Mat., 19, 17-20.) Así que se puede también decir: ¿Queréis actuar rec- 
tamente en la gimnasia y en el deporte? Cumplid los mandamientos. 

Dad ante todo a Dios el honor que le es debido, y, sobre todo, san- 
tificad el día del Señor, puésto que el deporte no exime de los deberes 
religiosos. «Yo soy el Señor tu Dios», decía el Altísimo en el Decálogo. 
«Tú no tendrás otro Dios que a mí» (Ex., 20, 2-3), esto es, ni siquiera 
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el propio cuerpo en los ejercicios físicos y en el deporte; sería como una 
vuelta al paganismo. Igualmente el cuarto mandamiento (ib., 12), ex- 
presión y tutela de la armonía establecida por Dios en el seno de la 
familia, recuerda la fidelidad a las obligaciones familiares, que deben 
anteponerse a las supuestas exigencias del deporte y de las sociedades 
deportivas. : 

Con los mandamientos divinos queda también protegida la vida pro- 
pia y ajena, la salud propia y la de los demás, las cuales no es lícito 
exponer inconsideradamente a peligro grave con la gimnasia y el de- 
porte (ib., 13). 

De éstos reciben fuerza también aquellas leyes, ya conocidas por 
los atletas del paganismo, que los auténticos deportistas mantienen con 
razón como leyes inviolables en el juego y en las competiciones, y que 
son otros tantos puntos de honor: franqueza, lealtad, caballerosidad, 
en virtud de las cuales huyen como de tacha infamante, del empleo de 
la astucia ¡y del engaño; el buen nombre y el honor del adversario les 
es tan querido y respetable como el suyo propio. 

La competición física se convierte de este modo casi en una ascesis 
de virtudes humanas y cristianas; y en tal debe convertirse, por muy 
duro que sea el esfuerzo exigido, a fin de que el ejercicio del deporte 
se supere a sí mismo, consiga uno de sus objetivos morales y sea 
preservado de desviaciones materialistas, que rebajarían su valor y 
nobleza. 

He aquí brevemente lo que significa la fórmula: ¿Queréis actuar 
rectamente en la gimnasia, en el juego, en el deporte? Cumplid los 
mandamientos, los mandamientos en su sentido objetivo, simple y 
claro. 

Creemos que os hemos expuesto lo esencial de todo aquello que la 
religión ¡y la moral tienen que decir sobre el tema general de vuestro 
Congreso: «Edad evolutiva y actividad física.» Cuando se respete cuil- 
dadosamente el contenido religioso ¡y moral del deporte, éste está lla- 
mado a encuadrarse en la vida del hembre como elemento de equili- 
brio, de armonía ¡y de perfección y como poderosa ayuda én el cum- 
plimiento de otros deberes suyos. 

Poned, pues, vuestro gozo en el correcto ejercicio de la gimnasia 
del deporte. Llevad incluso en medio del pueblo su benéfica corriente, a 
fin de que florezca cada día más la salud física y psíquica y se vigo- 
ricen los cuerpos al servicio del espíritu; sobre todas las cosas, final- 
mente, no olvidéis, en medio de la frenética y embriagadora actividad 
gimnástica deportiva, aquello que vale más en la vida: el alma, la 
conciencia y, en la cumbre suprema, Dios. 

Formulando nuestros votos para que la Providencia, con su gracia, 
proteja, ennoblezca y santifique el deporte ¡y sus actuaciones, Os damos 


de corazón, en prenda de nuestra paternal benevolencia, la bendición 
apostólica.» 


ESSAT-UED MOS 


EVOLUCION FISICO-PSIQUICA Y CASTIDAD 


(Relaciones entre la formación espiritual del aspirante al 
sacerdocio y su desarrollo corporal y psíquico) 


P. Cesar Vaca, O. E. S. A. 


L punto de que hemos de partir para comprender bien este 
E tema es el de la realidad de la evolución humana, que se 
produce en el joven aspirante al sacerdocio. En el seminario ad- 
mitimos a un niño; cuando va a ejercer sus ministerios, será 
un hombre. Y cuando pasen los primeros años de su ejercicio mi- 
nisterial, será un hombre maduro y experimentado. 

Paralelamente a su desarrollo y crecimiento corporal y psí- 
quico se le va preparando para cumplir su misión sacerdotal en 
el mundo. Se pregunta cómo debe ser llevada esta preparación pa- 
ralela. Lo cual supone ya la aceptación de que es necesario mirar 
a estas dos vertientes de la formación, de que existe un problema 
y que es un gravísimo error mirar exclusivamente a cualquiera de 
las dos partes sin pretender armonizarla con la otra. Nuestros jó- 
venes no son seres aparte, distintos de los otros jóvenes del mun- 
do, a quien Dios no llevó al claustro. Tienen, ciertamente, su alma 
enriquecida con la nobleza y el resplandor de la elección divina. 
Pero son hombres, hombres siempre ; deben serlo para sí mismos 
y para los demás: Ex hominibus asumptus pro hominibus consti- 
tuitur. 

Dividiremos nuestro estudio en tres secciones: 1.* Problemas 
psicológicos, que suelen presentarse en los primeros años de es- 
tudios y en el noviciado. Comprende este período aproximadamen- 
te la edad entre los doce y los dieciséis años. Psicológicamente es 
el período de la pubertad. 2.* Desde la Profesión hasta la termina- 
ción de la carrera eclesiástica y la Ordenación Sacerdotal. Com; 
prende la última etapa de la pubertad y el comienzo de la virili. 
dad, desde los dieciséis hasta los veintitrés o veinticuatro años. 
3.* Primeros años de ministerio. Comprende la plenitud de la evo- 
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lución viril y la maduración psicológica de la personalidad frente 
al mundo. 

- Es preciso señalar un factor importante cuando se trata de es- 
tablecer estos cuadros en los jóvenes religiosos, comparativamen- 
te con los que ofrecen los seglares. El ambiente conventual suele 
retrasar para muchos esta evolución. Los rasgos psicológicos no 
concuerdan, por lo tanto, con exactitud, con las descripciones que 
suelen encontrarse en los libros en la edad correspondiente, y, 
además, el hecho de presentarse ciertos fenómenos con algún re- 
traso es causa de que no sean exactamente las mismas reacciones 
que se acostumbra encontrar en otros jóvenes, ni debe ser, por 
ende, la misma la conducta del educador. Se hace necesario con- 
feccionar un estudio psicológico especial para esta juventud reli- 
giosa y sacerdotal. 


Il. ANTES DE LA PROFESIÓN 


Demos algunos rasgos psicológicos de lo que suele acontecer 
en este período, a fin de sacar de ellos la consecuencia de nuestro 
comportamiento en la formación espiritual. . 

En los seminarios menores o escuelas apostólicas recibimos a 
los niños salidos del ambiente familiar. Y aquí ya encontramos 
notables diferencias. El niño que viene de un hogar cristiano, don- 
de reina la delicadeza de sentimientos, la pureza de vida, una 
cierta cultura, hogar en el que nació la vocación cultivada por el 
amor santo de la madre a Dios, que soñaba con ofrecerle sus hijos, 
este niño es ordinariamente un ángel, el ideal que la Iglesia tiene 
para las vocaciones tempranas. Pero muchas veces los niños no 
vienen de estos santuarios. Vienen de ambientes más humildes, 
sin cultura, no digamos viciados, pero sí cargados de la rudeza 


del campo y de la dureza de una pobreza excesiva. Ni es tanta. 


la delicadeza del alma, que aprendió a endurecerse en un lucha 
temprana, ni la finura de la sensibilidad ,ni la misma blancura de 
la inocencia, que se ha visto expuesta a mayores riesgos. Aqué- 
llos y éstos presentarán ya características distintas en la confor- 
mación de sus problemas espirituales. 

Al preguntarnos por las primeras novedades que anuncian la 
aparición de la pubertad, no podemos esquivar la presencia de dos 
concepciones psicológicas que parecen acaparar el estudio del al- 
ma juvenil. Freud y Adler han levantado dos edificios sobre su 
respectiva visión de la psicología humana. Sin entrar en un juicio 
de sus doctrinas, es cierto que ambos han partido de la observa- 
ción de dos aspectos reales del alma humana. Los dos hechos so- 
bresalientes en el alma del joven son la evolución de su sexuali- 
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dad y las evoluciones de sus sentimientos de seguridad y de con- 
tacto social. 

¿Qué pasa con la sexualidad? ¿Qué pasa con el amor? Plan- 
_teo la pregunta en doble forma, porque doble es el aspecto del 
problema, si llamamos sexualidad a la fuerza del instinto y amor 
a los sentimientos de simpatía. En el niño había ya amor y sexo. 
Pero este amor y esta fuerza sexual eran distintos a como comien- 
zan a presentarse ahora. La sexualidad adquiere una orientación 
claramente genital, y el amor se va aproximando y empapándose 
de sexualidad. En contra de Freud y con Scheler y Spranger afir- 
mamos que estas dos fuerzas son primitivamente distintas y no 
simple sublimación una de la otra. 

La curiosidad es, de ordinario, la primera manifestación exte- 
rior de lo que interiormente nace. El niño se interesa por'cosas 
que antes no parecían preocuparle: los secretos de la vida. Pre- 
gunta, habla de ello, tiene dudas e inquietudes, que quizá no se 
atreva a manifestar abiertamente. 

Aparecen también sensaciones nuevas, que atraen su atención 
y sensibilidad hacia sus órganos sexuales. Y en su alma comien- 
zan a aparecer atractivos hacia personas y cosas con nuevos ma- 
tices, percibe bellezas que antes no percibía, sueña, le atrae la 
conversación íntima y el «trato recatado con otros compañeros o 
con algún director, a quien convierte en tipo ideal. Consciente- 
mente callo la atracción hacia el otro sexo, ¡que no ha sido «des- 
cubierto» aún por el corazón ni por los sentidos del joven, cuya 
pubertad comienza. No podemos detenernos demasiado en esta des- 
Cripción, que por necesidad ha de quedar reducida a un sencillo 
esquema. 

Todos estos síntomas van acentuándose a medida que avanza 
la edad. Pero todos ellos no son sino una faceta de la personali- 
dad, la correspondiente a la aparición del amor. 

Hay otra distinta. La salida del niño de su hogar ha roto algo 
vital para él, el sentimiento de apoyo que tenía en sus padres y 
“en su ambiente familiar. Se enfrenta sólo con una nueva vida, 
que, al suponer un renunciamiento perpetuo a lo pasado, le exige 
un esfuerzo grande, creando una sensación de inseguridad. Esta 
debe remediarse; por tendencia espontánea buscará crearse nue- 
vOS apoyos. Se unirá con otros compañeros, mucho antes que con 
la Corporación religiosa, cuyo ideal no comprende todavía ni le 
sirve de sostén suficiente. El «espíritu de equipo» y de grupo se 
manifiesta con una intensa fuerza. Pero siempre en un ámbito 
reducido. La formación de un «nosotros» demasiado amplio no se 
consigue sin esfuerzo. Si no se cuida esta tendencia de comuni- 
dad, el «nosotros» se reducirá a una «pandilla», formada por los 
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compañeros del mismo pueblo o los que agrupe un vínculo me- 
ramente humano y parcial. Ya es mucho que el «nosotros» esté 
formada por los pertenecientes al mismo curso. Todo «nosotros» 
además suele tender a vivirse como un «contra alguien» o «frente 
a alguien» ; de ahí que estas vivencias vayan cargadas de un sen- 
tido de emulación y de lucha. 

Cuando la pubertad avanza y estas dos tendencias—la amorosa 
y la de agrupación—se acumulan, surge la búsqueda de las «amis- 
tades» de número muy reducido, exclusivistas, limitadoras de la 
amplitud del alma que se abre a la vida con valentía. 


No es difícil, teniendo presentes estos rasgos, establecer la pau- 
ta de conducta formativa. Es preciso, en primer lugar, facilitar el 
tránsito entre la vida familiar y la de la escuela apostólica O Sse- 
minario menor. Pensando en este problema, sin duda, escribe Su 
Santidad Pío XII, en su preciosa «Exhortación al clero católico», 
Menti nostrae: «Ante todo es preciso recordar que los alumnos 
de los seminarios menores son adolescentes separados del am- 
biente natural de la familia. Es necesario, por esto, que la vida 
que los niños lleven en el seminario corresponda, en cuanto sea 
posible, a la vida normal de los niños; se dará, por lo tanto, gran 
importancia a la vida espiritual, pero en forma adecuada a su ca- 
pacidad y a su grado de desarrollo: que todo se desenvuelva en 
un ambiente sano y sereno.» 

Dichosos los formadores que saben recoger a los niños con un 
cariño elevado y cálido y facilitan su sentimiento de seguridad, al 
crear un «nosotros» en el que participen los mismos formadores. 
La mayor parte de las dificultades de este momento delicado de 
la vida están en camino de ser bien resueltas. 


La vida espiritual que a este niño se ofrezca debe ser alegre, 
estimulante, no demasiado cargada de severidad ni de miedos. 
Es la hora de ofrecerle las vidas de los pequeños héroes del Cris- 
tianismo, de los niños mártires, de los modelos de santidad de su 
edad. Pero que esas vidas estén «muy humanamente presentadas», 
sin dar a la joven alma la visión de un mundo irreal. 

Las curiosidades sexuales deben ser satisfechas. El niño debe 
saber, tiene derecho a saber y a que no se le deje inerme y a Os- 
curas frente a unos caminos nuevos que ve abrirse ante su alma. 
No tiene a sus padres que vayan ilustrándole en estos secretos, 
con el lenguaje santo y elevado dictado por el corazón de la ma- 
dre, que revela la propia historia del niño en ella como unos epi- 
sodios de amor y de ternura. Debe ser hecho por los directores, 
vestidos de la delicadeza más exquisita. Es gravísima falta retra- 
sar la ilustración de la mente juvenil en esta materia O hacerlo 
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de una manera áspera y rígida, dando el tono de que todo lo que 
toca a la sexualidad fuera pecado. 

Si el niño hubiera tenido alguna caída solitaria, es preciso sal- 
var lo que en ello hubiese de inocente ignorancia, al mismo tiem- 
po que se corta la repetición de la misma. Y si sintiese el des- 
aliento de la derrota, puede conseguirse mucho mayor fruto con 
alientos que con reprensiones o castigos. Desde el primer momen- 
to, la castidad debe presentarse como una ofrenda y no como una 
interdicción. La castidad, en efecto, es algo que se da a Dios, 
no algo que se pierde. El joven está bien preparado para la gene- 
rosidad. y es preciso aprovechar esta doble disposición. De lo con- 
trario, se corre el riesgo de engendrar esos sentimientos patológi- * 
cos de culpabilidad que esterilizan el alma, hundiéndola en los 
escrúpulos y en la neurosis. Ayudemos a formarse un arrepenti- 
miento que ayude a subir, pero no un sentimiento depresivo que 
lleve a la tristeza. dí 

Alegría, pues, en la virtud; presentación al joven de ideales 
grandes y noble dirección de su espíritu de equipo, preparando el 
sentimiento fuerte de comunidad, que le hará fácil más tarde sen- 
tirse célula viva de la corporación y sobre todo de la Iglesia. Cuí- 
dese que no adquiera dureza el sentimiento de enemistad «contra 
algo». Y complétese con una vida higiénica, con alimentación, 
aire y sol suficientes, enseñándole ya a contemplar a Dios en la 
naturaleza. Estas son las directrices fundamentales de este mo- 
mento. 


Il. PrríoDO DE ESTUDIOS SUPERIORES 


Hemos señalado que no es infrecuente observar un retraso en 
el desarrollo psíquico de los jóvenes dentro de los seminarios. Ello 
hace que este período sea para muchos el de la plena crisis pube- 
ral. En el aspecto sexual se enfrenta el joven con unos momentos 
difíciles para él. Son los de la franca orientación de la sexuali- 
dad hacia el otro sexo. 

Durante los primeros tiempos de la pubertad, la sexualidad 
permanece en cierto modo indiferenciada, sin sentir la atracción 
franca hacia el sexo contrario, antes bien, sintiéndolo quizá más 
intenso hacia el propio sexo, favorecida esta inclinación por el tra- 
to y los sentimientos de amistad. Solamente más tarde aparece la 
otra orientación, que va afirmándose en el joven seglar ayudada 
por el trato con mujeres, por lecturas, espectáculos, etc. Ahora 
bien; estos estímulos externos no solamente están alejados del 
ambiente del seminario por exigencia imprescindible de las cosas, 
sino que más bien se procura crear una barrera entre los dos sexos 
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y se cultiva una disposición interior de recelo y de temor ante su 
contacto siquiera sea lejano. La consecuencia psicológica natural 
es que la indiferenciación de la sexualidad y la orientación hacia 
el mismo sexo dure más tiempo y se corra el peligro de estabili- 
zar una fijación. El problema presenta en este aspecto una delica- 
deza suma. Es: evidente que no puede postularse una relajación 
de la severa vida del seminario, para que la situación psicológica 
del joven seminarista se parezca a la del joven del mundo. Pero 
tampoco debe olvidarse el peligro que se corre y las trágicas con- 
secuencias que se siguen de la fijación del instinto con un signo 
homosexual. 

El joven debe «descubrir» durante este período a la mujer, 
como objeto natural de su tendencia amorosa. Es lógico que co- 
mience para él a ser el otro sexo una auténtica tentación y que «lo 
femenino» que pueda observar en su limitada visión del mundo 
fuera del seminario perturbe su paz interior y sea causa de nuevas 
sensaciones y de sentimientos desconocidos. El amor se revela en 
forma completamente nueva. Ningún director espiritual merece el 
nombre de tal si no está vigilante a este despertar y no sabe en- 
cauzar las ricas fuerzas que despiertan en el joven. Es la hora de 
llamar la atención sobre lo que éste siente, de orientar una recta 
y sana sublimación, aprovechando las energías vitales, cargadas 
de entusiasmo y poesía, para modelar el alma que florece. Es la 
hora de enseñar al joven a dar a Dios todo el amor que siente, 
para evitar que la sensiblería ablande su virilidad o que la amar- 
ga aspereza marchite estos bienes. Es la hora de la comprensión 
perfecta del alcance y profundidad de la devoción a María, del 
enamoramiento tierno y firme de Jesucristo, de reconciliarse ente- 
ramente con la vida embelleciéndola y de construir el ideal que 
campeará radiante durante toda la vida futura. Es la hora, en fin, 
de comprender lo que es dar a Dios la castidad perfecta, con el 
holocausto del amor humano, al que se renuncia para abrazarse 
a la soledad del corazón, haciéndose auténtico «monje». 

Ningún religioso debe pronunciar sus votos solemnes, ni mu- 
cho menos ascender las gradas del altar, sin haber triunfado en 
esta batalla, sin haber visto y ponderado lo que es la vida a que 
se renuncia y la que se abraza. Más que antes, es necesario que la 
castidad sea mirada como una plenitud, como una renuncia para 
la conquista, como una cruz a la que se asciende para crecer. Esto 
es pertener a la legión de aquellos «a quienes se ha dado» algo, 
no a quienes se ha quitado. San Pablo, desde la altura de su cas- 
tidad, quisiera verlos a todos como él, dejando el matrimonio 
«para los que no pueden». Quien no vea esto sino como una pér- 
dida, como una limitación de la vida y algo que no se tiene en 


EVOLUCIÓN FÍSICO-PSÍQUICA Y CASTIDAD 19 


adelante, empequeñecerá el corazón y se abrazará con la tristeza, 
la peor de todas las compañías. 

En la otra vertiente psicológica, la de los sentimientos de se- 
guridad, ha llegado el momento del hallazgo de la autonomía o el 
«encuentro del yo». Las distintas fórmulas empleadas por los psi- 
cólogos para calificar este episodio son intentos de concretar la 
característica fundamental de este fenómeno central de la puber- 
tad. El joven tiene una conciencia nueva de sí mismo en relación 
con el mundo que le rodea. Comienza a sentirse capaz de actuar, 
al mismo tiempo que percibe nuevos peligros. De ahí nace la sen- 
sación intensa de inseguridad. La sumisión le cuesta más que 
nunca ; por eso aparecen formas de rebeldía y dificultades en la 
obediencia. Juzga a sus superiores, a los religiosos mayores, cri- 
tica fácilmente las menores desviaciones de la Regla y de las le- 
yes, esos defectos tan ordinarios que se encuentran aun entre las 
comunidades más observantes. Fácilmente se considera así extra- 
ño a la «comunidad conventual», creando, en unión con otros como 
él, una comunidad ideal distinta y en cierto modo contrapuesta 
a aquélla. 

Esta postura del adolescente origina el problema más delicado 
de la formación en esta edad, que exige de los directores un tac- 
to, un desinterés y una abnegación superiores a ninguna otra ta= 
rea formativa. La actitud severa y negadora de toda autonomía 
y de todo valor en el juicio de los jóvenes no sirve más que para 
destruir muchos valores en estas almas, llevándolas o la franca 
rebeldía o al sometimiento ciego e infecundo. La (actividad) acti- 
tud «revolucionaria» de los directores, sumándose inconsiderada- 
mente a la disposición juvenil es también contraproducente para 
la vida de la corporación y para los mismos dirigentes, que se 
desautorizarán pronto, al chocar inevitablemente contra la legíti- 
ma autoridad superior a ellos. No cabe más que una sana actitud 
«de puente», creando un doble «nosotros» uno con los jóvenes, 
aceptando y encauzando sus entusiasmos, otro con la ley y con 
lo tradicional, para no desarraigarse del fondo firme de la auto- 
ridad. Solamente quien sepa mantener este equilibrio será un au- 
_téntico guía de la juventud y sabrá recoger todas estas ricas vi- 
braciones, para renovar con la savia nueva el añoso árbol de la 
comunidad secular y tradicional. Es papel del formador armoni- 
zar la eterna oposición entre «jóvenes y viejos», tan fecunda en 
desastres cuando se la deja enconar y tan rica en frutos si se la 
acopla en un acercamiento caritativo y flexible. 

Estas reacciones caracterológicas no son independientes de los 
fenómenos “sexuales examinados antes. Unos y otros se juntan en 
la unidad personal de cada uno. Ambos se condicionan: lo se- 
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xual fundamenta muchas veces las actitudes sociales, y éstas, a 
su vez, dan la razón de la evolución de la sexualidad. ¿Cuál de 
estas dos cosas es la primaria? Probablemente no podrá esperar-. 
se una solución única para todos los casos. De escoger una doc- 
trina, el trabajo de Allers marca al pensamiento católico una 
directriz pedagógica muy sana, reclamando la primacía de los fines 
del Yo (que condicionan la actitud sexual. 

De lo dicho salen ya las normas principales que la dirección es- 
piritual debe tener en el campo puramente ascético. El espíritu del 
joven está preparado para comprender y practicar dos virtudes fun- 
damentales en la vida religiosa y sacerdotal. La caridad abierta, 
convertida en el vínculo que cree la comunidad en Dios. Y la irra- 
diación hacia afuera de esa caridad en forma de afán. apostólico. Con 
profunda sabiduría establece San Agustín en su regla este primer 
" objetivo de la vida religiosa: Primum proptem quod in unum estis 
congregati, ut unanimes habitetis in domo, et sit vobis anima una 
et cor unum in Deo. ó 

La creación y mantenimiento del espíritu sobrenatural de comu- 
nidad es una de esas «virtudes madres» que salvan a los individuos 
y a las corporaciones en que arraiga. No puede existir sin amor 
de Dios y del prójimo, no puede perseverar sin humildad, sin ab- 
negación, sin la práctica cotidiana de esos mil pequeños sacrifi- 
cios que van convirtiendo la vida en un amable holocausto. 

Y aunque parezca pronto para el apostolado, los corazones jó- 
venes reciben con ansia estos estímulos. Su afán de abrirse a la vi- 
da, de convertirse en algo valioso y de influir en el mundo, en- 
cuentra aquí un objetivo perfecto. Fácil es, después, hacerles vol- 
ver a lo inmediato, que ya tiene para ellos un sentido elevado y 
trascendental. Aceptan mejor la monotonía del estudio, de la dis- 
ciplina, de la observancia, como una escuela y una preparación 
para aquello que harán un día y que les espera. Parece una para- 
doja, pero los jóvenes solamente dejan de tener prisa para aban- 
donar la casa de formación, cuando han entrevisto y han amado 
una gran misión en el porvenir. Puede pedírseles estudio intenso, 
vida perseverante de oración, cultivo de su vida interior, cuando 
han comprendido que están forjando un instrumento para los gran- 
des designios de Jesucristo en las almas. 


III. PRIMEROS AÑOS DE APOSTOLADO 


La pubertad ha pasado para el religioso, que ya es un hombre; 
sin embargo, los problemas que le plantean los primeros contactos 
con el mundo, tienen una gran semejanza con aquellos otros que 
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vivió en sus crisis anterior. Son los mismos problemas, pero vivi- 
dos en relación con hechos mucho más concretos. 
La lucha de la castidad ya no se gira alrededor del «descubri- 


miento de la mujer», sino del «descubrimiento de esta mujer». Las 


primeras actividades apostólicas ponen al joven sacerdoté en con- 
tacto con el otro sexo y es muy fácil que la tendencia de elección 
del objeto sexual se haga sentir, despertando la aparición de un 
atractivo particular por alguna mujer cuyo trato se cultive. El pe- 
ligro de que el aprecio espiritual se convierta en afectivo, éste en 
familiar y el familiar en carnal, señalado ya por San Agustín, está 
presente y es tanto mayor, cuanto que la última tonalidad propia- 
mente carnal no aparece sino cuando se han fortalecido los otros 
lazos al parecer inocentes. 

Este proceso y terminación coge desprevenidas a muchas de 
estas almas que «no sabían» que el amor fuera tan dulce y tan 
tentador. Muchas virtudes han naufragado en este escollo. El jo- 
ven religioso se encuentra ante la prueba definitiva de su castidad. 
Ahora ya sabe lo que es el amor concreto y fuerte hacia una mu- 
jer, sabe también lo que cuesta el holocausto entero del corazón, 
lo que Dios pide para toda la vida, la gran soledad en la tierra 
para buscar únicamente un desposorio eterno con Cristo. 

Es cierto que, si la prueba es dura, los frutos que de ella sacará 
el alma llegando a superarla, son grandes. De la firmeza de una 
castidad que se ha fraguado con sangre del corazón, podemos fiar. 
La personalidad entera madura y se curte. La inteligencia apren- 
de lo que son estos problemas del corazón humano y a ser com- 
prensiva y misericordiosa con los del mundo y con sus miserias 
y flaquezas. Pero hay nuevos peligros en el modo mismo de su- . 
perar la prueba. Puede caerse en la dureza de corazón, en la acti- 


tud irónica y fría, en un seco egoísmo, si la renuncia al amor no 


se ha hecho por amor. Si se ahoga cruelmente la voz del instinto, 
si se reprime y deforma la tendencia del corazón, sin más razones 
que un no amargo, el alma pierde capacidades y generosidad ; se 
la obliga a un renunciamiento sin compensación y esto siempre 
es una pérdida, no una ganancia. 

Para evitar esto, es necesario aceptar con amable humildad la 
lección, que enseña lo inconstante y frágil del corazón humano, 
y levantar todo el amor que busca a la criatura hacia el Creador, 
sin matar ese amor, sin estropearlo, sublimándolo en su sentido 
más noble. «El amor a lo eterno femenino lleva siempre al hom- 
bre hacia arriba» : esta frase de Goethe puede ser entendida en un 
recto sentido espiritual cristiano. 

Todavía más ordinaria es la crisis que suelen sufrir estos jóve- 
nes en el terreno del Yo y de la obediencia. Para las personalida- 
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des pobres, la aceptación franca de una responsabilidad de cura 
de almas puede ser motivo del desencadenamiento de una neuro- 
sis, O al menos de una «actitud neurótica» frente a la vida. Los 
primeros fracasos acobardan excesivamente, el alma se repliega so- 
bre sí misma y renuncia a la lucha, buscando una postura de se- 
guridad, que la preserve de muevos fracasos. Es el momento del 
refugio en la enfermedad, de la búsqueda de un puesto sin respon- 
sabilidad, en una palabra, de la huída. Muchos terminaron aquí 
su carrera de predicación, de dirección espiritual, de acción reli- 
giosa en el campo social, etc., para encerrarse en un silencio y 
en una rutina esterilizadora de todo progreso. 

Las personalidades robustas, en cambio, sienten las limitacio- 
nes prudentes que la obediencia impone a su celo excesivo, como 
manifestaciones de incomprensión, de persecución personal, de en- 
vidia, de rutinarismo y falta de entusiasmo por la obra de Dios. 
Y es muy fácil caer en la actitud rebelde y «avanzada». Creen que 
el mundo ha de transformarse efectivamente gracias a su esfuerzo 
y que los obstáculos están mucho más en el campo de la autori- 
dad que en el del mismo enemigo. Fácilmente se convencen de 
que la audacia en el empleo de los medios de apostolado, la mayor 
participación en las actividades del mundo, la aceptación de cier- 
tas corrientes ideológicas, a las que creen sencillo «bautizar», es el 
único medio eficaz de conquistar el mundo moderno para Dios, y 
que por este camino se llegará rápidamente a su regeneración. Mu- 
chas de las actitudes señaladas y condenadas por S. S. Pío XII en 
su última Encíclica Humani Generis han tenido este origen, 

De nuevo la prudente y delicada intervención de los superio- 
res y directores de estas almas es la encargada de salvarlas del 
momento difícil, aprovechando todos los valores constructivos que 
hay en ellas. Pío XII habla de la «herejía de la acción» en la que 


pueden caer los jóvenes sacerdotes. Lo primero a que ha de aten= ' 


derse es a que la vida espiritual sea más sólida y fervorosa que 
nunca, no dejando apagar los fuegos que brotan de la ordenación 
y de la Primera Misa. Hay que preparar en la humildad al alma 
para los pequeños e inevitables fracasos de los primeros ensayos, 
alentando a los débiles a la perseverancia y presentándoles la hu- 
millación aceptada por amor como uno de los sacrificios más agra- 
dables a Dios «que escogió lo débil para confundir a lo fuerte». 

Hay que aconsejar prudencia y freno en los excesos apostóli- 
cos, pero no la estéril prudencia de la inacción, sino la sobrena- 
tural de la desconfianza en los medios meramente humanos. Hay 
que inculcar que la maestría en el apostolado, del orden que sea, 
es fruto de mucho trabajo, de mucho estudio y de perseverante 
esfuerzo. 
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El trato con el otro sexo debe ser cuidadosamente vigilado y 
sobre todo prevenido con serenas y caritativas instrucciones, para 
disponer el- corazón del joven religioso a salir triunfante de la prue- 
ba. Se llega antes a la sumisión del dirigido manifestando con- 
fianza, que con una actitud cerradamente desconfiada, como si se 
diese por cierta ya la existencia del mal. Quienes creen que la 
misión del superior se reduce a sospechar y recelar de todo no han 
meditado en la conducta de Jesús, enviando a sus tiernos discípu- 
los solos, dotados de amplios poderes sobrenaturales, a aquellos 
ensayos de evangelización, para luego recogerlos y adoctrinarlos 
en la humildad. 

Es una crueldad dejar desarmado e inexperto a un reciente 
sacerdote entre los peligros del ministerio en el mundo actual, pero 
también lo es tenerlo demasiado tiempo como si fuera un menor 
de edad, creyendo que por necesidad sus pocos años le hacen in- 
capaz de aciertos. La madurez y la experiencia fructuosa no es 
sólo fruto de los años ni viene siempre adherida a las canas, sino 
al perfeccionamiento en las batallas de la vida. El hombre y por 
ende el sacerdote, debe formarse en la lucha. Es, pues, necesario 
dejarle luchar pero ayudándole a conseguir victorias. 


LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO 
En el Dogma, en la Teología, en el Arte 
y en la Espiritualidad 


P. Isidoro de S. José, O. C. D. 


B) DETALLES CIRCUNSTANCIALES EN TORNO AL HECHO DE LA TUTELA 
ANGÉLICA INDIVIDUAL 


Demostrada la tesis de la tutela angélica individual, en ante- 
riores estudios, creemos oportuno ocuparnos—brevemente—de al- 
gunos de sus detalles más importantes. - 

¿Cuándo comienza la tutela? ¿Sufre alguna interrupción du- 
rante la vida? ¿Cuándo termina? ¿Se duele el Angel Custodio 
de los males que afectan a su encomendado? ¿Puede originarse 
alguna discordia entre los diversos Angeles de la Guarda por mo- 
tivo de la tutela? ¿Merecen algo en el ejercicio de Tutores de las 
almas? ¿Qué es de los Angeles Custodios a la muerte de sus en- 
comendados? 

La respuesta a cada una de estas interrogaciones se nos hace 
de interés. Al menos, completa la doctrina expuesta hasta aquí. 

El Doctor Angélico se planteó ya todas estas cuestiones. Y a 
solucianarlas consagra otros tantos artículos de la suma teoló- 
gica (1). 

Todas ellas, hay que advertilo, las hallamos explícitamente 
planteadas en los Teólogos anteriores y en los Padres. Algunas, 
como la del comienzo de la tutela—por ejemplo—aparece clara 
en Orígenes, Tertuliano, San Jerónimo y algunos más. 

Los Teólogos posteriores al Doctor de Aquino, Suárez y Pe- 
tavio, en particular, las afrontan con toda minuciosidad de deta- 


lle (2). 


1.2 ¿Cuándo comienza la tutela? 


El Doctor Eximio nos ha transmitido el pensamiento de Pa- 


(*) Cf. «Revista de Espiritualidad», VIII (1949), 265-287, 438-474; IX (1950), 451-466; 
XI (1925), 67-78. 

CEDÚNÑaS LIO, «Es. .e8, 

(2) SuÁrEZ: Opera omnia, De Angelis, lib. VI, c. 18 (ed. Vives, París, 1856). Todas 
las citas se hacen por estar edición. Preravio: Opus de theol, dogm. Tom. Ill: De An- 
gelis, lib. 11, cc. 7-10. (Antuerpiae, 1700.) 
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dres y Doctores, en cuanto al momento de iniciarse la tutela, re- 
sumido en cuatro opiniones: a) Para algunos—los que la estiman 
beneficio sobrenatural—no comienza sino después del bautismo (3); 
b) Otros, en cambio, (no dice concreto quiénes) la demoran hasta 
que la persona llega a alcanzar el uso de la razón (4); c) Quiénes 
la conceden desde el momento en que el alma es infundida en el 
cuerpo (5), y d) Por fin, los más, desde el instante en que el niño 
nace a la vida (6). 

Santo Tomás, San Buenaventura, y otros muchos, se inclinan 
por esta última sentencia, que sostenía ya San Jerónimo (7). 

El Angélico razona así: «Los beneficios que Dios otorga al 
hombre, por el hecho de ser cristiano, comienzan ciertamente des- 
de el momento en que es bautizado, como la recepción de la Euca- 
ristía—por ejemplo—u otros semejantes. Pero los que le otorga 
por cuanto es creatura racional, le son concedidos desde el instan- 
te mismo en que recibe tal naturaleza ; y de esta suerte es el bene- 
ficio de la tutela angélica, como queda probado (arts. 1.” y 4.” de 
la presente cuestión). Por lo tanto, desde el instante en que nace 
a la vida, goza el hombre de semejante beneficio (8). 

La conclusión, con el mayor respeto y cariño, que nos merece 
el Santo Doctor, mo se nos hace del todo lógica. Ya que si la 
tutela se le concede al hombre por el hecho de ser creatura nacio- 
mal, como él apunta, es obvio que comienza a serlo no desde el 
momento en que nace, sino desde el instante en que el alma es 
infundida en el cuerpo. Desde la concepción. 

La objeción mo le pasa, ciertamente, desapercibida al Angéli- 
co. Y pretende desvirtuarla asentando, que, a la manera que el fru- 
to mientras está en el árbol no es sino una misma cosa con él, de 
igual forma el niño, mientras yace encerrado en el claustro ma- 
terno, es una misma cosa con la madre. Y, por lo mismo, es pro- 
bable que en tanto que no es dado a luz, no tenga un ángel espe- 
cial que le guarde; sino que esta tutela se la dispense el mismo 
ángel personal de la madre (9). 

(3) OrícENES: ln Math. (P. G., 13, 1163 C.) se 

(4) Les parece inútil admitirla antes, ya que el niño es incapaz de recibir las 
instrucciones del Angel. El Doctor ¡Eximio responde a esta objeción, que aunque así 
parezca, aún le quedan otros muchos oficios. que ejercer para" con el niño de orden 
físico y moral. El velar el candor de su inocencia no es por cierto un beneficio 
pequeño; así como el librarle de ciertos peligros físicos y de las acometidas del demo- 
nio. Cf. Suárez: De Angelis, lib. VI, Cc. 17, núm. 18. 

(5) Orícenes: Comment, in Jerem. t. XIM, 49 (P, G., 14, 491 B). TertTuLIaNo: De 


anima, Cc. 37, A (M. L., 2, 756-757), HoNorRI0 DE AutuUN: Elucidario, lib. 11, 28 (M. L., 171, 
ee ís: 1 113, a 5, c 

7) S ro 14 113 a. 8, e. S, BUENAVENTURA; In 11 Sent., dist, 11 art. S. Jaró- 
Nimo: In Comment. in Math., c. 18, v. 10. (M, L., 26, 134-135.) 

(9 AS vr e poi le Es PUE - PEA O : E 4 

(9) «Ad tertium dicendum quod puer, qusmdiu est in materno utero, non totaliter 
est a matre separatus, sed per quandam colligationem est quodanmodo adhuc aliquid 
eius, sicut et fructus pendens in arbore est aliquid arboris. Et ideo probabiliter dici 
potes quod angelus qui est in custodia matris, custodiat prolem in mattris utero exis- 
tentem.» 1. q. 118, a. 5, ad 3. 
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Como se ve, no deja de ser ingeniosa la solución. Aunque, en 
último término, Santo Tomás no hace sino proponerla como pro- 


bable. 
- Suárez, en cambio, y algunos otros estiman más razonable la 


sentencia de Honorio de Autún : la tutela personal comienza des- 
de el momento en que el alma es infundida en el cuerpo. 

Desde ese momento hay, con toda seguridad, persona humana 
distinta de la madre; y, por consecuencia, sujeto de derechos, como 
bien lo demuestran los principios más elementales de la Teología, 
de la Moral y del Derecho. No hay razón, por consiguiente, para 
sustraer este beneficio hasta el momento de nacer (10). 

Tal es la opinión—si es lícito opinar en este caso—que a nos- 
otros se nos hace más admisible (11). 

A la circunstancia de tiempo se reduce también aquella otra 
cuestión que se plantean el Angélico y el propio Suárez en este 
mismo lugar (12). ¿Cuándo comenzó la tutela angélica ? 

Para Santo Tomás, como para el Doctor Eximio, no es bene- 
ficio exclusivo de la ley de gracia. Es un beneficio singular que 
data desde el mismo estado de inocencia, prolongándose a través 
de la Ley natural, de la ley escrita y de la ley evangélica, hasta 
la consumación de los siglos, mientras haya hombres que guardar. 

De este beneficio gozaron por tanto nuestros primeros Padres, 
en el Paraíso; y después de ellos—a excepción de Cristo—todos 
los hombres, que han sido, son y serán sobre la tierra. 

Hasta el mismo Anticristo, nos dice Santo Tomás, con todos 
sus comentaristas, ha de tener su Angel Custodio (13). 


(10) Suárez: De Angelis, lib. VI, c. 17, núm. 18, 

(11) Sobre la razón apuntada, Suárez aduce otras dos no despreciables: «Como no 
es improbable, arguye, que desde el momento en que el alma es infundida: en el cuer- 
po se le asigne un ángel malo para que conspire contra su felicidad, así se le ha 
de conceder desde este instante el ángel bueno para que la guarde. Porque puede 
ocurrir que la propia: madre. siendo infiel a la voz de su ángel, atente contra la 
salud fisica y espiritual del hijo (10 es por desdicha caso tan raro). Lo cual justamente 
puede impedir el ángel personal del niño, resistiendo a las maquinaciones de tan cruel 
y desnaturalizadal madre.» (De Angelis, lib. V1, c. 17, núm. 18.) 

(12) S. Tomás: 1, q. 113, a. 4, ad 2; IT-II, q. 165, a. 1.—SuÁrez: De Angelis, lib. VI, 
e, TE /2DPA. LO. 

(13) 1, a. 113, a. 4, ad 3.—Suárez: De Angelis, lib. VI, ec. 17, núm, 19, 

a) Cabe preguntar, curiosamente, para qué se le otorga este beneficio al Anticristo, 
siendo así que parece del todo estéril y hasta indigno. Por esta razón se lo negaron 
algunos teólogos. El Angélico responde, er cambio, que «del mismo modo que no 
se le priva del auxilio interior de la razón, así tampoco se le priva del auxilio exterior 
de la tutela concedida a toda la naturaleza humana. Porque en él no tenga parte para 
hacerle conseguir la vida eterna por medio de buenas obras, tiene, sin embargo, la 
misión de retraerle de muchos males, con los cuales pudiera perjudicar más a sí 
mismo y a los demás. Pues los mismos demonios son sojuzgados por los ángeles para 
que mo perjudiquen cuanto quieren. Del mismo modo el Anticristo no dañará cuanto 
intente dañar». I, q. 113, a. 4, ad 3. 

b) De Cristo nos dice Santo Tomás que no tuvo Angel de la Guarda, porque en 
cuanto hombre «Inmediate regulabatur a Verbo Dei», por lo mismo no tenía. nece- 
sidad de tutela angélica, En cuanto al alma era comprensor, si bien por la pasibilidad 
de su cuerpo era viador. «Et secundum hoc non debebatur ei Angelus Custos tanquam 
superior, sed magis minister tanquam inferior.» Por eso todos los ángeles estuvieron 
+ Su servicio, mas no tuvo ningún ángel deputado para su tutela, (Cf. M., 4, 12, 
Le., 22,43, .e60.—L, q. 113, 4.4, adi. 

c) En cuanto a los primeros Padres, el Angélico da como cierto que tuvieron su 
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A. algunas personas se le asignan dos, tales como a la Virgen 
María, al Romano Pontífice, a los Reyes, Prelados y personas 
constituídas en dignidad : uno como personas privadas y Otro como 
personas públicas (14). up 


2. ¿Sufre interrupción la tutela? 


Orígenes nos dice que puede llegar un momento en que el 
pecador, por su infidelidad, se haga indigno de la presencia del 
Angel Custodio (15), 

san Basilio opina de la misma forma: «Tal vez, dice, cuando 
alguno de nosotros, favorecido con la tutela de un Angel santo, 
que mora de continuo a nuestro derredor, cae en algún pecado, 
se haga acreedor al castigo de ser privado de su protección ; de 
la protección de ese muro inexpugnable. Ahora bien, el alma, que 
es privada de esta defensa, queda expuesta al poder destructor 
de los enemigos, esto es, de los demonios» (16). : 

En otro lugar nos dice netamente :« De la misma manera que 
el humo ahuyenta a las abejas y el mal olor a las palomas, así 
la fetidez abominable del pecado, a nuestro Angel de la Guar- 
da» (17). 

San Ambrosio apunta otro motivo de desvío: «Está el Angel, 
dice, en derredor del hombre, que tutela, para que nada le perju- 
dique, y no se retira de su lado sino cuando el Señor se lo impo- 
ne ut suus athleta decertet'”—es decir, para que su soldado pe- 
lee más virilmente, y su corona sea más gloriosa» (18). 

La misma opinión atribuye Suárez a San Jerónimo y al Cri- 


Angel de la Guarda. Ni falta quien les conceda dos: uno como personas particulares 
y otro como Padres del género humano. 
“A la doble dificultad que pudiera oponerse por la inutilidad de la tutela en aquel 
dichoso estado de inocencia original de que no fuera necesaria, y que, de haberla 
tenido, nada les sirvió para na caer, puédase responder llanamente: E 

1. Que mo la necesitasen es «“bsurdo, pues la realidad histórica—tristemente lamenta- 
ble—nos convence con toda evidencia que había peligros serios que amenazaban a su 

icidad. 
po pride fuera inútil tampoco es lógico, ya que la caída no es imputable al des- 
cuido o incuria del Guardián celeste, sino al mal uso o abuso de libertad de nuestros 
primeros Padres. Igual exactamente que el que peca y se condena hoy, pese al dogma 
de la redención de Cristo, de la voluntad salvífica universal y de la tutela angélica. 
(Cf. S. Tomás: 1, a. 113, a. 4, ad 2.—SuÁrez: De Angelis, lib. VI, c. 17, núm. 20.) 

(14 En su función de persona privada—criatura excepcional —créese que la Vir- 
gen Santísima tuvo por Angel tutelar al Arcángel San Miguel; como Madre de Dios 
y de los Hombres (Madre del Cristo físico y del Cristo místico) tiénese piadosamente 
que lo fué el Arcángel San Gabriel, que es el que aparece en todo lo que dice rela- 
ción con la Encarnación del Verbo y el Misterio de lat redención (Lc., 1, 19, 26, etc.), 

(15) OríGENES: Selecta in Jerem (51, 9), comentando aquel texto: Curavimus Babi- 
lonem et non est sanata; derelinguamus eam...» (M. L., 13, 602.) 

(16) $8. BasiLio: Homil. in Psalmum XXXII, v, 8 (M, G., 29, 398). 2 j 

(17) S. Basinio: «Quemadmodum enim fumus apes et foetor columbas expellit, sic 
Angelum vitae mostrae custodem lacrymabile ac graveolens peccatum abigit.» (Homil. in 


Psalmum XXXIII, v. 8. M. G., 29, 363 B.) y 
- (18) S. AmBrosio: Enarratio in Psalm, XX XVIII, v. 11 (M. L,, 14, 1104); in Psalm. 


XXXVII, v. 11. 
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sóstomo, cuyos testimonios no me ha sido posible verificar (19). 
También San Bernardo parece compartirla (20). 

Ni faltan Autores, tales como Clemente Alejandrino, Orígenes 
y San Juan Clímaco, que sustraen este beneficio a las almas per- 
tectas por juzgar que no les es ya mecesario. El Diamantino llega 
a afirmar que la tutela de estas almas privilegiadas se la dispensa 
el mismo Cristo (21). 

Santo Tomás, en cambio, San Buenaventura, Alberto Magno, - 
Alejandro de Hales, el Altisiodorense, Durando, Vázquez, Suá- 
rez y Otros muchos sostienen la sentencia opuesta: el Angel Cus- 
todio jamás abandona, en la vida, a su propio encomendado (22). 
Que alguna vez llegue a ser más remisa su acción—o se oculte— 
para que el dominio pueda tentar más libremente es posible (23). 


El Doctor Eximio llega a afirmar que aunque el hombre pe- 
que y reitere los pecados—”*etiamsi peccet et peccata maltiplicet””—, 
jamás es abandonado por su Angel (24). He aquí como se expresa : 

«El demonio no deja de tentar al justo, pese a sus virtudes 
eminentes; luego el Angel Custodio tampoco desampara al peca- 
dor, pese a sus pecados» (25). 


«Además, añade, esta encomienda se le ha confiado al Amgel, 
independientemente del estado del hombre: justo o pecador, cris- 
tiano o gentil; luego del mismo modo que los Angeles guardan 
a los que jamás tuvieron fe o recibieron la gracia, de igual manera 
a los que perdieron la una o la otra. Aún más, Dios no abandona 
a los pecadores ni les sustrae, por el mero hecho de serlo, los 
auxilios suficientes, así externos como internos—(hay que hacer 
constar que Suárez cuenta a la tutela entre los auxilios suficien- 
tes)—, luego tampoco los Angeles lo abandonan por los pecados 


(19 Suárez: De Angelis, lib. Vil, ce. 17, núm. 15. 

(20) $S. BERNARDO: Sermón de San Miguel, núm. 5 y 6 (Ubras, ed. B. A, C,, Ma- 
drid, 1947, p. 637, 638). 

(21) OríceNES: In Num. Homil. XXIV, núm. 3 (M, G:, 12, 762 D); In Math. t, XnIT, 
26 (M. G., 13, 1666 B). S, Juan CLímaco: Scala Paradisi, grad. V. 

(22) «Quandiu autem haec vita durat, Angelus nunquam  totaliter deserit suum 
clientem.» Ll, q. 113, a. 6; In II Sent. dist, 11, q. 1, a, 4.—S. ¡BUENAVENTURA: In II Sent. 
dist. 11, q. 1.—DuranDo: In 1I Sent, dist. 11, q. 1, ad 2.—ALEJANDRO DE HaLes: Pars 11, 
q. 41, memb. 5,—ALBERTO MAGNO: Jm Sum. Pars II, q. 36,—ALTISIODORENSE, Lib, 2, 
tract, 4, qq. 5 y 6.—SUuÁREZ: De Angelis, lib. VI, e. 17, núm. 15. 

(23) 1, q. 113, a. 6, c. Santo Tomás y Suárez así lo creen. Tal es la opinión del 
autor «Imperfecti operis in Mattheum», en su Homil. V: «Duo sunt angeli perma- 
nentes cum hominibus; scilicet, bonus et malus. Quando circa nos est Angelus bonus, 
nunquam nos in tentationem potest impellere Angelus malus, Secundum dispensationem 
autem Dei recedit aliguantulum Angelus bonus; magis autem non recedit, sed abs- 
condit se invisibilem se reddens ante diabolum: quoniam nisi voluerit Angelus bonus: 
a diabolo non videtur. Subtrahit ergo se, ut det diabolum  licentiam tentamadi, et 
stans expectat tentationis eventum.» Apud Preravium: De Theol. Dom. T. IN De 


Angelis, lib, TI, ce. S, núm, 11 (Antuerpiae, 1700). Suárez: De Angelis, lib. VI, ce. 17 
núm. 15. , . , 


(24) Suárez: De Angelis, lib. VI, ce. 17, núm. 15. 


(25) «Ratione igitur suadetur, quia demon non desistit a tentando justum propter 


eximia justitiae opera; ergo sanctus amgelus non deserit peccatorem.» SUAREZ: 
Angelis, lib. VI, c. 17, núm, 15. ds POPE 
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que cometen, ya que esto no parece nada conforme con la divina 
voluntad» (26). 

La opinión contraria de los Padres y Escritores antiguos la 
explica Suárez como un recurso especial—em circunstancias—de la 
sabiduría inexcrutable de Dios, para con algunas almas. Nunca, 
como medida general de su Providencia adorable y misericordiosa, 
para con todas (27). 

Esta es la sentencia, que creemos más aceptable y conforme con 


los principios teológicos, en que hemos asentado la tesis de la 
tutela angélica (28). 


3.2 ¿Cuándo termina la tutela? 


Parece lógico que el beneficio de la tutela no se extienda más 
allá del sepulcro. En cambio, la sentencia más común de los Maes- 
tros es que la tutela se prolonga—incluso—hasta el Purgatorio (29). 

El Doctor Eximio recoge el pensamiento de Padres y Teólogos 

en estas expresiones: «Para las almas justas, aun después de su 
«tránsito, les resta a los Angeles Custodios un piadoso oficio que 
cumplir. Si al sorprenderla la muerte se hallan íntegramente pu- 
ras, sin la más leve mácula, y sin: reato alguno de pena, que pur- 
gar, al instante son invitadas a volar al Cielo por sus Angeles 
Custodios; a veces—incluso—por otros Angeles según sus méri- 
tos, y la disposición de la divina Providencia. Pero si 'necesitan 
purificarse de algún reato de culpa a de pena, los santos Angeles 
las dirigen al lugar del Purgatorio, donde—mientras dura su puri- 
ficación—las visitan y consuelan. Esta doctrina se colige, apunta 
Suárez, de aquel pasaje Evangélico (Luc. 16-22), donde Cristo, 
hablando del Epulón y de Lázaro, el pobre, nos dice: «Sucedió, 
pues, que murió el pobre, y fué llevado por los Angeles al seno 
de Abraham»... (30). 

El Magisterio de la Iglesia parece sostenerla en la Liturgia de 
los difuntos: «Los Angeles te conduzcan al Paraíso»... (31). «Sa- 
lid a su encuentro, Angeles del Señor, recibiendo su alma»... (32). 


(26) Suárez: O. y l. Cc. 

(27) Suárez: O. y l. cc. y 

(28) Cf. «Revista de Espiritualidad», VIII (1949) 265-287, 438-474; IX (1950) 451.466; 
XI (1952) 67-78. ai ed , ; 

(29) He aquí cómo se expresa Santo Tomás: «Cuilibet homini quandiu viator est, 
custos angelus deputatur, Quando autem jam ad terminum  viae perveneril, jam non 
halbebit angelum custodem; sed habebit in regno Angelum corregamtem, in inferno 
doemonem punientem.» (I, q. 113, a. 4, C.) 

Téngase en cuenta que el Doctor Común no concede la tutela hasta la muerte, 
sino mientras el hombre es viador, y lo es mientras permanece en el Purgatorio; non 
ad merendum, sino ad satisfaciendum, para usar el tecnicismo de la Escuela. En con- 
clusión, de las expresiones del Angélico se deduce claramente que la misión del An- 
gel Custodio no termina mientras el alma no llega a la mansión de la gloria—ter- 
minum viae—supremo y definitivo. DuranDo: In Il Sent. dist. SAC Ped ad 2 

(30) Suárez: De Angelis, lib. VI, c. 19, núm. 9.—Esta misma creencia de que el 
Angel Custodio recoge al alma cristiana al desprenderse de la frágil envoltura: del 
cuerpo la expresaba ya Orígenes en el siglo tercero por estas malabras: «Un el mo- 
mento de la muerte, el Angel Custodio recoge al «Ima que abandona el cuerpo.» In 
Joan. t, XIX, 4 (M, G,, 14, 5594 C, 5554). 
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De algunos Santos se nos dice que sus almas fueron transpor- 
tadas en manos de los Angeles a la Gloria. Recordemos, a modo 
de ejemplo, el nombre de San Pablo, primer eremita, cuya pre- 
ciosa alma vió subir al Cielo con los espíritus celestes, su compa- 
ñero de soledad, San Antonio. Así otros . 

Por toda la edad Media se tiene a San Miguel «como el encar- 
gado de pesar las almas e introducirlas en la Gloria». 

Y en la misma aptitud—ya lo vimos—representa el Arte a los 
Angeles Custodios (33). 

En esta fe, por fin, se funda aquella ferviente protesta de San 
Carlos Borromeo al Santo Angel de su Guarda en preparación 
para la muerte, que no resisto la tentación de transcribirla aquí : 

«Declaro también, ¡oh Santo Angel!, que estoy bajo vuestra 
guarda y protección, que quiero salir de esta vida con gran con- 
fianza en vuestro auxilio y con la esperanza firme de la misericor- 
dia de mi Dios. Combatid 'en aquel último momento con los ene- 
migos de mi salvación, y recibid mi alma, cuando se separe de 
mi cuerpo, y, después de mi muerte, haced que me sea propicio 
mi Salvador Jesucristo... : 

Declaro, además, ¡oh amigo fidelísimo!, que me abandono a 
vuestra guarda y a vuestra afectuosa caridad en el gran paso de 
mi muerte, y que, aunque deseo volar al cielo, también estoy dis- 
puesto, para expiar con el sufrimiento la enormidad de mis pe- 
cados, a soportar cualquier castigo que a la divina justicia plazca 
enviarme, aunque sean penas más terribles que las del Purga- 
torio... 

Declaro formalmente, ¡oh Angel sapientísimo y Guarda vigi- 
lantísimo de mi alma!, qúe os nombro procurador de mi última 
voluntad y ejecutor de este acto testamentario»... (34). 


4. ¿Merece algo el Angel Custodio en el desempeño de su 
tutela? , 


Algunos lo admitieron en absoluto, tales como Ricardo de San 
Víctor, San Buenaventura, Vázquez y algunos más (35). 

Para Santo Tomás, en cambio, no hay mérito alguno. Simple- 
mente, porque no hay estado de viador—condición necesaria para: 
merecer—(36). 


(SD): RIDUAD + AROM. 8 Ib, Mois e Vall. 

(32) 2 18131 € Y LLE, 

(38). Cf. «Revista de Espiritualidad», XI (1952) 72.—J, DUuHrR: 4Anges (Dict, de Spi- 
ritualité, U, 594-595), 

(34) San Carlos Borromeo, declaración o protesta al Angel de la Guarda en prepa- 
ración para la muerte. En «Nuestro compañero y protector, el Santo Angel de la 
Guarda (Tarragoma, 1946), p. 136. 

(35) Suárez: De Angelis, lib. VI, C. 8, n. 8. 

(36) «Unde caritatis autem imperfectae, quae est viae, est mereri; caritatis au- 
tem perfectae, non est mereri sed praemio frui.,» I, p, 62, a. 9, ed 1. 
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Suárez sigue fielmente, en esta ocasión, al Maestro, cuya sen- 
tencia—confiesa sin restricciones—”"verior est?” (37). 

Después de distinguir con la generalidad de los Teólogos el 
mérito en esencial y accidental, demostrando su fundamento y la 
existencia de este último, apoyado en testimonios de la Sagrada 
Escritura (38), y, puntualizado el concepto de gloria accidental” 
(39), concluye el Doctor Eximio: «la sentencia común de lós Teó- 
logos sostiene que esta Gloria accidental puede crecer en los An- 
geles» (40). 

En seguida apunta la razón : tal aumento no va contra la na- 
turaleza del estado beatífico (41). 

A continuación explica cómo puede darse aumento de gloria 
accidental, sin que se haga necesario recurrir a un nuevo mé- 
rito (42). 

Ello es que el aumento se da; y la tutela puede acarrear espe- 
ciales alegrías a nuestros Angeles Custodios. 

Oigamos al Doctor común : 

«Puede aumentar el gozo de los Angeles por cada una de las 
almas, que logran la salvación, merced a su Patrocinio, según 
aquello del Evangelio: «tal os digo que será la alegría entre los 
Angeles de Dios, por un pecador que haga penitencia.» (Luc. 15- 
10). Pero este gozo pertenece al premio accidental—advierte el 
maestro—, el cual puede crecer hasta el día del juicio; y por eso 
dijeron algunos que, en cuanto al premio accidental, el Angel pue- 
de merecer. No obstante, lo más acertado es decir que ningún 
bienaventurado puede, en modo alguno, merecer; a menos que 
sea a la vez *"viador y comprehensor”, como lo fué Cristo» (43). 


«Quod licet Angelus beatus non sit in summo geradu beatitudinis simpliceter, est 
tamen in ultimo quantum ad se ipsum secundum praedestinationem divinam.» Ibi, ad 3. 

«Unde quidam dicunt quod quantum ad praemium accidentale etiam mereri pos- 
sunt. Sed melius est ut dicatur quod mullo modo aliquis beatus mereri potest, nisi 
sit simul viator et comprehensor, ut Christus, qui solus fuit viator et comprehengsor.» Ibi, 

(37) Suárez: De Angelis, lib. VI, c. 8, n. 7. 

(38) Psalm. 149, 5; LC., 15, 10; Mt,, 19, 21; Apoc. 14, ete. 

(39) ¡Suárez: De Angelis, lib. VI, c. 8, n. 6. 

(40) Suárez: O. y 1l. cc. 


(41) Suárez: O. y 1. cc.* E . 4 E S 
(42) Por gloria accidental cabe entender, dice SuÁrez: «a% «quidquid est extra rigu- 


rosam essentiam beatitudinis». b) «omnis illa perfectio quae additur completae ac subs- 
tantiali beatitudini». c) «quidam actus intellectus et voluntatis, qui el circa objecta 
creata proxime versantes et mon  consequentes necessario essentialem  beatitudinem, 
neque ab illa sunt inseparabilia, sed ex pecullari favore conceduntur», entre los cuales 
enumera algunas revelaciones de cosas extra Verbum; algunos efectos de la gracia 
que dependen del decreto libre de Dios, algunos efectos futuros contingentes, algunos 
pensamientos íntimos de las conciencias, el gozo consiguiente ¿ld conocimiento de estas 
y otras cosas.—De Angelis, lib. VI, c. 8, m 6.—Luego concluye: «De hac ergo acci- 
dentali perfectione beatitudinis communiter theologi docent posse dari in Sanctis Ange- 
lis» (Ibi). 

ad ta darse sin nuevo aumento de mérito lo explica así el Eximio: «Tertio 
potest nova revelatio fieri Angelo, ut alicui altero beato solum, quia est consentanea 
statui ejus, vel ut oret pro suis, vel sibi conjunctis, vel ut de eorum bonis specialiter 
gaudeat; ut quando revelantur Fundatori Religionis ejus felices sucessus, ut de illis 
gaudeat et Deum laudet. Et tune fieri quidem potest, ut illud sit accidentale praemium 
meritorium, non tamen in ipsa beatitudine factorum, sed eorum quae in via unusquis- 


que habuit» (Ibi, n. 8). 
(43) 1, a. 62, a, 9, ad '3. 
036 
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Si no hubiera otros, más notables y elevados, este sería un 
motivo eficaz para empeñarles en una solicitud constante en favor 
de sus encomendados (44). 


- Con esto quedan apuntados los detalles circunstanciales más 
salientes en torno a la verdad de la tutela angélica. 
C) MUTUAS RELACIONES DEL ANGEL CUSTODIO Y SU ENCOMENDADO 

«Todo el Libro de Tobit se puede decir que es un Comentario 
vivo y dramático de la doctrina Bíblica sobre los Angeles Custo- 
dios, enunciada además explícitamente por Tobit, quien consuela 
a su mujer: «No tengas pena, y no temas por (él), hermana, por- 
que un Angel bueno le acompaña y será feliz su viaje y regresará 
sano» (Tob. 5, 22). La Vurgata pone en labios de Tobit estas 
palabras de bendición y despedida a su hijo: «Id en buena hora, 
v Dios Os asista en vuestro viaje, y su Angel os acompañe» 
(Vulg. Tob. 5, 21). Más adelante hace decir a Ragiel en la ben- 
dición de, despedida a los jóvenes esposos: «El Angel santo del 
Señor sea en vuestro camino y os conduzca incólumes, y halléis 
sin novedad a vuestros padres y todas sus cosas» (Vulg. Tob. 10, 
11) (45). 

Además del hecho, es—acaso—este Sagrado Libro el lugar don- 
de con más exactitud y riqueza de colorido podemos ver refleja- 
das las íntimas relaciones del Angel Custodio y su encomendado. 

Estas relaciones del Angel para con el hombre, que Dios ha 
puesto bajo su tutela, se funda en los oficios de: Tutor, Maestro, 
Ejemplar y Abogado. Tal es, la encomienda que la amorosa Pro- 
videncia de Dios ha confiado al Santo Angel de la Guarda. Su 
Cumplimiento no puede ser desatendido, desde el momento que 
existe una orden divina, que le impone—”*"quasi ex officio””—el 
desempeño de esa misión sagrada (46). Exactamente igual que los 
Padres, Maestros y Tutores se deben de justicia a sus propios 
hijos, alumnos y pupilos. : 

Según esto, los deberes del Angel Custodio se reducen a dos: 
primero, apartar del mal, y segundo, acrecer en el bien. Como 
uno y otro pueden ser de orden físico o moral, veamos, perfecta- 
mente refejada en el Sagrado Libro de Tobías, la doble función 
del Angel. 


(44) En cuanto a los otros problemas de menos interés, de si se duele el Angel 
de los males (morales, en particular), que sobrevienen a su encomendado, y cómo se 
compagina ese dolor o tristeza con la felicidad de su estado beatífico; de si puede 
originarse alguna discordia o encuentro entre los diversos ángeles de la guarda, por 
motivo de la tutela; de qué sea, en fin, del Amgsel Custodio a la muerte de su enco- 
mendado, etc., véase el Angélico, 1, q. 113, ar. 7,8 y 4, 

(45) Juan PraDOo, C. SS. R.: Tobías, c. 11 (Madrid, 1950), págs. 149.150. 

(46) «¿Por ventura no son todos ellos (los ángeles) unos espíritus que hacen el 
oficio de siervos o ministros enviados de Dios a ejercer su ministerio en favor de aque- 
los que han de ser los herederos de la salud?» (hebr., 1, 14), 
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A) Beneficios materiales.—Rafael : a) Impide qúe el pez de- 
vore al joven Tobías; b) Le inspira un matrimonio santo con una 
hija de su misma tribu, que labra su felicidad terrena ; c) Le des- 
cubre la virtud medicinal del corazón, del hígado y de la hiel 
del pez, excelentes medicamentos; d) Le hace retornar salvo a 
la casa paterna, con un porvenir halagiieño, acrecida de riquezas 
materiales; e) y, por fin—debido a su ¡intervención—le devuelve 
el Cielo la vista a su anciano padre. 

B) Beneficios espirituales. —Rafael: a) Libra al inocente To- 
bías de caer, incauto, en las manos crueles del terrible Asmodeo ; 
b) Pónele a salvo de contaminar su espíritu con el virus de la con- 
cupiscencia; c) Previene su alma débil para la tentación ; d) Y, 
al fin, múestrale seguro el camino de la inmortalidad: «Buena 
es la oración con el ayuno, y la limosna con la justicia»... «Los 
que practican la misericordia y la justicia serán colmados de feli- 
cidad perdurable, en tanto que los pecadores se hacen enemigos 
de su propia dicha» (47). 

Correlativamente, y con la misma evidencia, se nos revelan ' 
los deberes del hombre para con su fiel Tutor. 

La actitud de los dos Tobías frente a la dulce figura del Arcán-" 
gel Rafael, se concreta en estas cuatro virtudes: a) Rerevencia 
ante su presencia; b) Fidelidad a sus inspiraciones; c) Docilidad 
a sus consejos; d) Correspondencia y gratitud a sus beneficios. 
Al tiempo de despedirse les dice el Angel: «Ahora alabad a Dios, 
que yo me voy al que me envió, y poned por escrito todo lo 
sucedido... Y ellos confesaron las grandezas y maravillas de Dios, 
y cómo el Angel del Señor les había aparecido (48). 

Parece un relato maravilloso trazado con una preocupación in- 
tencionada: la de hacernos reparar—al detalle—en los múltiples 
servicios que la amorosa Providencia del Padre Celestial nos dis- 
pensa a los hombres, por ministerio de sus Angeles, a quienes 
colocó, «como centinelas perennes» (49), sobre la ruta tenebrosa 
de nuestro triste peregrinar; a la vez—correlativamente—en nues- 
tros propios deberes para con el Angel de la Guarda. | 

Pocos Doctores, como San Buenaventura y San Bernardo, ha- 
brán insistido tanto en la declaración de estos puntos de la tutela 
angélica. 

El Doctor Seráfico comienza por advertirnos que aunque la 
rudeza de nuestro espíritu no nos lo permita constatar, no obstante 
hemos de estar persuadidos que son imnumerables los modos por 


(47) Tob., 12, 8-11. 


b., 12, 19-21. 4 : 19 
5% En tus murallas, ¡oh Jerusalem!, he puesto centinelas, que no callarárm 


ni de día ni de noche» (Is, 62, 6). 
3 
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los cuales los Angeles Custodios se esfuerzan por apartarnos del 
mal y promovernos constantemente en el bien. Por lo cual es de 
lamentar, añade, la soberbia, ingratitud y desamor de muchos, 
que se hacen indignos de que los Angeles les dispensen su tutela, 
por atribuirse a sí propios, lo que es puro beneficio de su exqui- 
sita caridad. 

En seguida, basado en la Sagrada Escritura y en el testimonio 
de los Padres, enumera—con minuciosidad—los efectos de dicha 
tutela, que reduce a los doce siguientes : 

1.2 El primero es: Pro delictis increpare—reprender las de- 
fecciones de su encomendado—. (Judit., 2.*, 1-2.) 

2.7 El segundo: *”a vinculis absolvere””—desatar las ligadu- 
ras del pecado (Act. 12, 7). Debiéndo hacer constar que esto ha 
de entenderse sólo de un modo dispositivo. «Hoc autem intelli- 
gendum est dispositive.» 

3. El tercero: *"Impedientia ad bonum aufferre””—apartar todo 
lo que pudiera ser impedimento para la salud espiritual del alma 
en el camino del cielo—. (Exd. 12-29.) 

4.2 El cuarto: **Demones arcere””—sojuzgar a los demonios—. 
(Tob. 12-3.) 

5. El quinto: ”*Docere””—enseñar—. (Dan. 9, 22.) 

6.” El sexto: Secreta revelare””—descubrir cosas ocultas o 
arcanas—. (Gen. 18-2.) 

7.2 El séptimo: *””Consolari””—consolar al alma afligida—. 
(Tob. 5-13.) 

8.2 El octavo: ”'In via Dei confortare””—confortar en el cami- 
no de Dios—. (3 Reg. 19-7.) 

9.2 Elmoveno: ”In via deducere et conducere””—guiar y acom- 
pañar en la senda del Cielo—. (Tob. 5.) 

10. El décimo: **Hostes dejicere””—wvencer a los enemigos—. 
(Isa. 37, 36.) 

11. Undécimo: Tentaciones mitigare””—mitigar las tentacio- 
nes—. (Gen. 32.) 

12. Duodécimo: **Orare et orationes defferre'”—orar por su 
encomendado y hacer llegar sus oraciones al Señor—. (Tob. 12-12.) 

Todos estos, concluye San Buenaventura, son los efectos de la 
tutela angélica, por los cuales debemos mostrarnos sumamente agra- 
decidos a Dios y a sus Angeles (50). 

Algunos autores añaden aún otros cuatro: Primero: castigar 
con penas medicinales a las almas—en sus pecados o negligencias— 
hasta lograr su pleno retorno a Dios (51); segundo, prestarles 


(50) S. BUENAVENTURA: In II Sent., dist. 11, a. 2, q. 1, ad 7. 


(51) Suárez: De Angelis, lib, VI, c. 19, nn. 6-7, MazzeLLa: De Deo Creante, disp. 11 
art, 9, n. 451 (Prati, 1908), 
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una ayuda especial en la hora de la muerte, trance supremo en 
que el demonio redobla sus ataques para perderlos difinitivamen- 
te (82) ; tercero, ser su abogado o acusador justiciero en el juicio 
de Dios (53); cuarto, visitarlas y consolarlas, finalmente, en el 
Purgatorio; y, después de purificadas, llevarlas al Cielo (54). 

En cuanto a los deberes del hombre para con su fiel Tutor es 
el Doctor Melifluo quien mejor los sintetiza y razona. 

Sobre las palabras del Salmo : 

«A sus Angeles mandóles guardarte en todos tus caminos» (55) 


—comenta el Santo—. 

«¡ Cuánta reverencia debe infundirte esta palabra, cuánta devo- 
ción debe inspirarte, cuánta confianza debe darte! Reverencia por 
su presencia, devoción por su benevolencia, confianza por su cus- 


todia» (56). 


Primero : reverencia.—«Anda siempre con toda circunspección, 
como quien tiene presentes a los Angeles en todos sus caminos. 
En cualquier parte, en cualquier lugar, aun el más oculto, ten 
reverencia al Angel de tu Guarda. Y, ¿cómo te atreverías a hacer 
en su presencia lo que no harías estando yo delante?...» «Pues 
si tan necesaria nos es la familiaridad que se dignan tener con 


De Santa Francisca Romana se nos dice que hallándose er. cierta ocasión en com- 
pañía de unas amigas, y haciendo recaer la conversación sobre asuntos de pura vani- 
dad, Dios le inspiró el pensamiento de interrumpirlas; pero sintiéndose floja en ata- 
jarlas, el Amgel custodio (le dió uns fuerte bofetada en castigo de su negligencia. 
(Cfr. Los Santos Angeles, Madrid, 1913, pág. 231). Otras veces se le ocultaba durante 
varios días en castigo de sus pequeñas infidelidades. ' 

En la vida de Santa Gema Galgani léese a este propósito el siguiente diálogo: 
«Ayer—dice la Santa en una carta a su Director—, mientras comía alcé los ojos y 
vi al Angel Custodio mirándome con tanta severidad que me asustaba. No me hablaba. 
Más tarde, al ir a acostarme un momento, ¡Dios mío!, me mandó que le mirase al 
rostro; lo hice y tuve que bajar los ojos inmediatamente. El insistía en que le mirase 
y añadió: ¿No tienes de cometer faltas en mi presencia? Me dirigía miradas tan 
severas que yo no hacía otra cosa que llorar y encomendarme a Dios y a nuestra 
Mamá para que me retirasen de allí, porque yo no podía resistir, De vez en cuando 
me repetía: Me avergúenzo de ti, 

Yo suplicaba al Señor que madie le viese en aquel estado, pues de haberlo visto, 
no se acercarían a mí en adelante. 

Pasé sufriendo todo el día, y siempre que alzaba los ojos veíale me miraba con 
aire severo, No pude recogerme mi un minuto, ni me he atrevido a dirigirle una 
sola palabra. Por la noche me era de todo punto imposible poder conciliar el sueño, 
permaneciendo desvelada hasta más de las dos. Al fin le he visto acercarse y. colo- 
cándome la mano sobre la frente me ha dicho: Duerme, malvada, y desapareció 


al punto. 

De la correspondencia de la sierva de Dios y del Diario se colige que no fué esta 
la ' única vez que contempló airado a su Angel, ya que tales enojos eran relativa- 
mente frecuentes». BAsiLIO DE SAN PaBLo: La Beata Gema Galgani, p. 4, c. 8 (Bar- 
celona, 1936), pág. 439, 

cotejados con 


(52) Los beneficios que el Santo Angel nos hace mientras vivimos, 
los que nos hará en la hora de la muerte; tienen aquella proporción que tiene el lle- 


varnos un barquero tierra a tierra, en cielo sereno y tranquilo mar, por sacarnos a 
salvo y ponernos em tierra firme; o un piloto muy perito, después de una terrible tor- 
menta, en que cada ola parece se había de sorber el movío, rotos ya los árboles, ras- 
gadas las velas y hechas pedazos las antenas con la furia de los vientos». (Cfr. P. A. De 
Pozo, S. J.: Exhortación a la devoción con los Santos Angeles de la Guarda, cc. 7-8, 
Madrid, 1708, págs. 68-85.—RararL Pérez, S. J.: Los Angeles Custodios, c. 18, Bilbao, 
1895, pág. 154. 

(53) A, DE Pozo, O. c. €. 9, pág. 85. 

(54) RaArarL PÉREZ, O, €. €. 19, pág. 165. 

(55) S, BERNARDO: Sermón XII, sobre el Ps. 90, n. 6. (Obras, ed. B. A. C., Ma- 
drid, 1947, pág. 416.) 

(56) $S, BERNARDO, O. C., n. 6. 
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nosotros los Angeles, debemos evitar el ofenderlos, ejercitándonos 
en aquello que sabemos es de su agrado. Muchísimas cosas hay 
que les placen y gustan encontrar en nosotros: sobriedad, casti- 
dad, pobreza voluntaria, frecuentes gemidos al Cielo, oraciones con 
lágrimas y atención del corazón. Pero sobre todo esto, la unión 
y la paz exigen de nosotros los Angeles de paz» (57). 

Segundo : devoción.—«Si consultas a la fe, ella te prueba que 
no te falta la presencia del Angel... Están, pues, presentes y están 
presentes para tu bien: no sólo están contigo, sino que están para 
tu defensa. Están presentes para protegerte, están presentes para 
provecho tuyo, ¿con qué pagarás al Señor todos los bienes que 
te ha hecho, pues a El solo debe tributarse el honor y la gloria ? 
¿Por qué a El solo? Porque El es quien lo mandó, y todo don 
precioso no es de otro sino suyo. Pero aunque El lo mandó no 
debemos ser ingratos con aquellos que le obedecen con tanto amor 
y nos amparan en tanta indigencia. Seamos, pues, devotos, sea- 
mos agradecidos a custodios tan dignos de aprecio, corresponda- 
mos a su amor, honrémosles cuanto podamos, cuanto debe- 
mos» (58). 

Tercero : confianza.—u«Siempre, pues, que vieres levantarse al- 
guna tentación, O amenazar alguna tribulación, invoca tu Guarda, 
a tu conductor, al protector que Dios te asignó para el tiempo 
de la necesidad y de la tributación. Dale voces y dile: «¡Sálva- 
nos, Señor, que perecemos !» (59). 


Cuarto : docilidad.—«Siendo esto así, pensad cuánta solicitud 
necesitamos tener también nosotros, carísimos, para mostrarnos dig- 
nos de la compañía y visita de los Angeles; y de que de tal modo 
vivamos en su presencia, que no ofendamos jamás sus santos 
ojos. Porque ¡ay de nosotros si alguna vez, provocados por nues- 
tros pecados y negligencias, nos juzgasen indignmos de su presen- 
cia y de su visita y tuviésemos ya que llorar y decir con el Profeta : 
«Mis amigos y mis deudos arrimáronse y apostáronse contra mí, 
y mis allegados se pararon a lo lejos! Y mientras aquellos que 
procuraban mi muerte trabajaban con afán contra mí, los que con 
su presencia podían ampararme y arrojar al enemigo, se han aleja- 
do de mí» (60). 

Quinto : gratitud y amor.—«Y esto se ha dicho, hermanos, 
para que en adelante tengáis mucha mayor confianza en los Ange- 
les bienaventurados, y, por tanto, con más familiaridad, invoquéis 
su auxilio en todas vuestras necesidades; y también para que 


(57) O. y 
(58) O, c, 
(59) O. c. 
(60) Serm 


1, C., n. 9, pág. 418; Sermón en la fiesta de San Miguel, n. 5, pág. 638. 
, N. 6, pág, 416. 

, N. 9, pág. 418. 

ón en la Fiesta de San Miguel, m. 5, pág. 637, 
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procuréis vivir 'en su presencia más dignamente, a fin de conci- 
liaros más e más su gracia, captaros su benevolencia e implorar 
su clemencia»... «Familiarizaos, pues, con los Angeles, hermanos 
míos; frecuentad con asidua meditación y devota oración a los 
que os asisten para vuestra custodia y consolación» (61). 

Con esto, después de haber demostrado ampliamente el hecho 
de la tutela angélica individual, sus circunstancias más importan- 
tes y las muchas relaciones del Angel de la Guarda y su enco- 
mendado, ponemos punto final a la primera parte de este estudio. 


SEGUNDA PARTE 


LA DOCTRINA DEL ANGEL CUSTODIO 
EN LA ESPIRITUALIDAD 


El doble enfoque de la Teología de la Perfección Cristiana (62) 
como ciencia y como vida—nos impone una doble actitud. Al 
paso que abre a nuestros esfuerzos un doble campo de estudio. 
Historia y vida. Ello nos obliga a fraccionar, en dos apartados, esta 
segunda parte de nuestro trabajo : : 

A) Reflejos históricos de la tutela angélica individual; y 

B) Valor, eficacia y aplicaciones de esta doctrina en la vida 
espiritual. 


A) REFLEJOS HISTÓRICOS DE LA TUTELA ANGÉLICA INDIVIDUAL 


No pretendo trazar la historia de la devoción a los Angeles, 


(61) Sermón en la Fiesta de San Miguel, n. 3, pág. 636. 

(62) Permítasenos, por vía de paso, dejar consignado aquí nuestro juicio aproba- 
tivo, en total conformidad con esta denominación novísima de la ciencia del espíritu 
Teología de la perfección cristiana. Tal es el título, desinencia o nomenclatura, pro- 
puesta actualmente por el ilustre profesor de Mística de la Pontificia Universidad 
Eclesiástica de Salamanca, R. P. Claudio de Jesús Crucificado, O. C, D. 

¡Nos parece un acierto el haber llegado a esta fórmula. A nuestro juicio, es la de- 
nominación técnicamente más justa, a la par que más sencilla. Mucho más sin com- 
paración que todas las vigentes hasta hoy: Ciencia de los Santos, Ciencia espiritual, 
Espiritualidad, Teología espiritual, Ascética y mística, Teología ascético mística, As- 
cética y Teología mística, ete 

En una ciencia en que tantas cuestiones se debaten, mos parece discreto ir con- 
viniendo ya siquiera en la denominación. De entre las apuntadas nos parece la más 
aceptable por todos (sea cualquiera la escuela en que uno se enmarque) la de Teo. 
logía de la Perfección Cristiana; porque en la máxima concisióm y sencillez de la 
fórmula encierra explícitamente dos grandes conceptos: a) el carácter teológico de 
esta ciencia, que no es del espíritu a secas, sino del espíritu vivificado por la gracia 
y las virtudes, sobrenaturalizado; y b) su objeto propio y específico: la perfección 
cristiana o sobrenatural (en su doble acepción teológica de «fieri» y «facto esse»-onto- 
logice et dinmamice). En Suma, es la fórmula que encierra explícitamente, su propio 
género y diferencia, regla suprema de enumeración de las ciencias a tenor de la 
lógica tradicional; sin olvidar a la vez, claridad, brevedad y precisión, atributos que, 
en conjunto, no se hallan, si bien se analizan, en minguna de las otras denomina- 
ciones. 

Ojalá se vaya aceptando y universalizando en los centros de enseñanza por los 
maestros de esta disciplina. Hasta el mismo pueblo cristiano, me figuro, que había de 
aceptar este concepto con menos reparos y prevenciones que los. de Ascética y Mística 
en el lenguaje corriente. 
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en general (63). Ni siquiera afrontar, con toda amplitud, el des- 
arrollo de la devoción al Angel Custodio, en la historia de la Es- 
piritualidad. Sino apuntar, sencillamente, los hitos más destacados 
de la evolución progresiva de esta hermosa doctrina, desde que 
irrumpe en la Sagrada Escritura, como tímida y latente—recelosa, 
diríamos—, casi ahogada por la exaltación de otras verdades y 
dogmas más trascendentales; hasta que llega a culminar en la 
forma, precisa, atrayente y vital,, que hoy tiene, en la conciencia 
del Teólogo y del creyente. 

En cuatro etapas, nos parece acertado, fraccionar, para mejor 
comprenderla, la historia de esta devoción. 

Comprende la primera el estudio de la misma en la Sagrada 
Escritura. La segunda, desde la muerte del Apóstol San Juan 
(c. a. 100), hasta fines de la edad Patrística (a. 636). La tercera, 
desde San Isidoro de Sevilla (+636), hasta San Juan de la Cruz 
í1542). La cuarta, desde esta fecha, hasta nuestros días. 


1.2 Reflejos históricos de la tutela angélica individual en la 
Sagrada Escritura 


A través de nuestros anteriores estudios (64) hemos podido apre- 
ciar cómo la divina Sabiduría depositó, en la Sagrada Escritura, 
el germen fecundo de la tutela angélica individual. 

Casi imperceptible, al principio. Arbol gigantesco hoy, ad se- 
mejanza de la parábola evangélica, en cuyas ramas, frondosas y 
 amplísimas, han venido a posarse las aves del Cielo. 

Se insinúa, primero, en la vaguedad vaporosa de unos bellos 
relatos, en las páginas iniciales—ingenuas, realistas, imprecisas— 
del Génesis, tales como el Angel de Abraham (Gen. 22, 11), el 
Angel de Lot (Gen. 19, 1, 15), el Angel de Agar (Gen. 16, 7), 
el Angel de Jacob, «aquel, que confiesa el Patriarca, haberle 
librado de todo mal» (Gen. 48, 1), y desea bendiga copiosamente 
a los hijos de José, que deja flotando en el alma del creyente la 
serena inquietud de algo que no se precisa del todo. 

Luego, se desarrolla, lenta y progresiva, en alusiones reitera- 
das—como al azar—y en acontecimientos maravillosos, dramáti- 
cos e impresionantes unos, como el de Judit (Judit, 13, 20), el de 
el horno babilónico (Dan., 3, 95), el del exterminador (4 Reg. 19, 
35); sencillos y expresivos otros, como «el de Elías (III Reg. 19, 
5, 7), el de Eliseo (4 Reg. 6, 16), el de el Exódo (Exd. 14, 16), el 
de Daniel (Dan. 10, 13; Ibid., 12, 1), y tantos más (Isa., 62, 6), 
etcétera, etcétera. 


(63) Cfr. J. Dumr: Anges (Diction. de Spirit., TI, 598-623). 
(64) Véase la nota 28, 
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Aparece la misma como un detalle—muy acusado: y persis- 
tente—del Dogma de la Providencia Divina, saturado de aromas 
de unción, belleza de colorido, y armonías de canto, en el Libro 
poético de los Salmos (Psalm., 33, 8; 90, 11-13). Para revestirse 
de una luminosidad, peregrina y cautiva—a través de una profu- 
sión detallista, cargada de matices y colores muy persistentes—in- 
tencionadamente buscada (se nos ocurre), en el Libro Sagrado de 
Tobías. 

El Nuevo Testamento, como ocurre con otros Dogmas y Mis- 
terios, más fundamentales, ilumina y esclarece, al vivo, la verdad 
de la tutela angélica individual. 

Las palabras de Jesús, nítidas, precisas, subyugadoras, ratifi- 
caron, en el evangelio (Mat. XVIII, 10), la divina enseñanza pri- 
mitiva, y la creencia judía tradicional. 

Los Actos de los Apóstoles (Act., 12, 15), la delatan, abierta- 
mente—con sencillez—convicción íntima y universal de la Iglesia 
naciente. 

San Pablo, el que tantas cosas nos dice de los Amgeles, apela 
a la verdad de la tutela, como considerándola del dominio común 
de aquellos a quienes se dirige (los Hebreos), asumiéndola como 
base firmísima, rotunda, de su recia argumentación teológica 
(Hebr., 1, 14). 

- Tal es, en breves pinceladas, el proceso evolutivo de la tutela 
angélica individual en la Sagrada Escritura. 


2.2 Reflejos históricos de la tutela angélica individual en los siete 
primeros siglos de la Iglesia 


La predicación de los Apóstoles y sus primeros discípulos la 
transmiten a sus respectivas Iglesias. 

El "Pastor de Hermas”, y la ”Ebpistola Barnabae”” (promedia- 
do el siglo 11), la propugnan, con marcado empeño, difundiéndola 
patentemente en las primeras Comunidades cristianas, de Alejan- 
dría, Siria, Palestina y Asia Menor, con una autoridad casi di- 
vina, y con un realismo que conmueve. Recordemos las Alegorías 
de los *"Palos”” u *Horquillas””, que sostienen los pámpanos de la 
viña, los ”edificadores'”? de la torre, y aquella sentencia categóri- 
ca: «Hay dos Angeles que acompañan de continuo al hombre: 
uno bueno y otro malo» (65). Luego, lentamente, le hacen pene- 
trar en Grecia y en Roma. 

Los Escritores eclesiásticos de los siglos 2.” y 3.” Orígenes, 
Tertuliano y Eusebio de Cesarea, se hacen eco servil, autorizado 


(65) SS. Patrum Apostolicorum opera (grece et latine), Torino, 1934. Pastor Her. 
mae, vis. III (IV-VIID, págs. 483-501; Similitudo, V ( TTD, págs. 609-613; Mandalum, 
VI (ID, págs. 549-553; Epistola Barnabae, XVIMT-XXI, págs. 245-201. 
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y amplísimo del "Pastor de Hermas””, suscribiendo la tesis del 
doble espíritu—Angel y Demonio—que acompaña de continuo al 
hombre ; transmitiéndonos la doctrina de la tutela angélica, ya lo 
apuntábamos en otro lugar, difuminada, y como envuelta, en no 
pocas fluctuaciones e incoherencias. 

No es de extrañar, por cierto, si se tiene en cuenta la autori- 
dad, casi divina, del ””Pastor”?, y el prestigio formidable alcanza- 
do, con justicia, por el sabio ¡Maestro Alejandrino, Aunque se 
haya de conceder asimismo su influencia a las ideas platónicas 
de los genios, como al ”Pseudo-Enoc” y al ”Pseudo-Bernabé” 

Esto nos da la clave para explicar también el silencio que al 
gunos Padres guardaron sobre la doctrina de los Angeles, y la 
tutela, en particular. 

En atención a la teoría de los Eones o dioses inferiores de la Gno- 
sis, una prevención—sobrado legítima—les selló los labios, por te- 
mor—más que fundado—a que sus palabras no fuesen rectamente 
interpretadas por los fieles. 

Amén de estas acotaciones, se debe a los tres grandes Maes- 
tros susodichos—principalmente al Diamantino—que los Padres de 
los siglos subsiguientes (3. 4.” y parte del 53.%, no tengan un 
pensamiento fijo y definido, a veces contradictorio a todas luces, 
sobre la tesis, en cuestión. 

A partir de San Atanasio (siglo 4.”, pasando por San Hilario 


de Poitiers, San Ambrosio, San Basilio, con los dos insignes Ca-- 


padocios, el Nanzianceno y el de Nisa, San Jerónimo y el Crisós- 
tomo, la tesis de la tutela individual aparece claramente planteada 
y difundida. 

Sin que sea necesario llegar a Honorio de Autún—(+ 1151)—lo 
'. repetimos, para hallar, en la Tradición Eclesiástica, la asevera- 
ción neta y categórica de que, «todas las almas sin excepción, son 
confiadas a la tutela de un Angel Custodio, desde el ¡momento 
mismo en que son infundidas en el cuerpo» (66). 

En pleno siglo 5. hallamos ya expresiones nítidas y terminan- 
tes como ésta: «Cada uno de los mortales se halla colocado bajo 
la tutela de un Angel Custodio particular» (67) 

El juicio del Gran Doctor de Hipona sobre esta doctrina es 
igualmente claro e indiscutible, en el De Civitate Dei”” (68); 
llegando, a formar, incluso, como ya lo hicimos notar, esta expre- 


cl) 

(66) Honorio DE AuTúN: Elucidario, lib. 28 (M. L., 127, 1154), 

(67) 'TrEoDORETO DE Ciro: In Genes., C. 1, respons. ad interrogat. 3 (M. G., 80, 81). 
Comment. in Psalm, XXXIII, 8 (M. G,, 80). 

(68) S. Acustín: De civitate Dei, lib. 22, c. 29 (M, L., 41, 791.) Sermo 68 ad fra- 
tres in eremo (M. L,, 40, 1354). Soliloq. c. 27 (M. L., 40, 885). Traduc. del P. Riba- 
deneyra, Barcelona, 1874, pág. 238. 
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sión ponderativa: «Porque cada cosa visible de este mundo tiene 
destinada una potestad angélica para su Custodia» (68 bis). 

Pese a todo, si analizamos concretamente el pensamiento de cada 
uno de los Padres y Escritores primitivos, e intentáramos emitir 
un dictamen sintético, mos veríamos forzados a confesar que hasta 
bien entrado el siglo 5. no se halla la precisión y nitidez, que fue- 
ra de desear, en cuanto a la extensión del beneficio de la tutela 
angélica, a todas las almas—prescindiendo de otros detalles, más 
secundarios, de perfil y ornato—(69). 

Porque es necesario ascender hasta San Jerónimo, para dar con 
una expresión tan terminante como ésta : «¡Oh dignidad inmen- 
sa la de las almas!, que cada cual tenga, desde su mismo nacimien- 
to, un ángel tutelar que la guarde» (70). 

La causa, sobre la imprecisión fundamental con que se nos ofre- 
ce la tesis en la Sagrada Escritura, quedó apuntada más arriba. 

En el siglo 6.” formula, categórico, el sabio enciclopédico his- 
palense, recogiendo, el sentir unánime de la Tradición : «Créese 
comúnmente que todos los pueblos tienen Angeles tutelares, que 
los guarden» [...]. «Que los tengan todos los mortales, se prueba 
por las palabras del Señor en el Evangelio: «En verdad os digo, 
que sus Angeles ven de continuo el rostro de mi Padre Celestial» 
(Mat., 18, 10). (71). 

Por la misma fecha se hacía portavoz, en Italia, de la: devoción 
a los Angeles, en general, el gran Papa, San Gregorio (72). 

Con esto queda patente la devoción progresiva de esta doctrina 
en los siete primeros siglos de la Iglesia. 


3.2 Reflejos de la tutela angélica individual desde fines de la 
Edad Patristica (636) hasta San Juan de la Cruz (1542) 


Como San Isidoro, en España, y San Gregorio, en Roma, así 
Beda el Venerable, en Gran Bretaña, Alcuino, en Francia, y Ra- 
bano Mauro, en Alemania, se hacían remanso tranquilo de la ver- 
dad de la tutela angélica, recibida con cariño de la Tradición Pa- 
trística. 


bis) «Quia unaquaeque res visibilis in hoc mundo, habet potestatem angelicam 
Po ee A S. Acustín: Lib, 83, quaest. 79 (M. L., 40, 90). 

(69) Tales como el momento en que comienza, alternativas que sufre, momento en 
que termina, etc, y algunos más relativos al estado beatífico de los Angeles Custo- 
dios y las relaciones entre los diversos Angeles de la Guarda. Todos ellos—ya lo hici- 
mos notar—recogidos, luego, por el propio Santo Tomás en la primera parte de la 
Suma, q. 113, aa. 5-8, y por todos los teólogos posteriores. ARO 

(70) «Magna dignitas animarum ut unaquaeque habeat ab ortu nativitatis in cus- 
todiam sui Angelum delegatum». Comment. in Matth., ce. 18, 10 (M, L., 26, 134-135), 
Claro que hay otros textos que comparados con éste vienen a desconcertarnos un 
poco, sin permitirnos aquilatar con toda exactitud el pensamiento definitivo. Cfr. Com- 
ment. in Isaiam, lib. 18, c. 66 (M. L.,, 24, 697). Breviarium in Psalmos, psalm, 33, 3 
(M. L., 26, 976). Comment. in Act. Apost. c. 12 (M, L., 29, 470-471). 

(71) S. Ismoro: Tres libri Sentent., lib, I, c. 10 (M., L., 76, 557). 

(72) S. GrecorI0: In Evangel., lib. 1, homil. VII, 2 (M, L., 76, 1105), 
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A. partir del siglo 1x, las fluctuaciones y aristas antiguas se van 
limando, al contacto de las cátedras de las Escuelas. Y la: verdad 
de la tutela angélica individual, corre, mansa y vivificante, por el 
cauce anchuroso de la Tradición Teológica. 

La voz autorizada de los sabios Maestros medievales la hacen 
penetrar, sugestiva y cautivante, en las aulas y en los monasterios. 

En la cátedra se reviste de técnica y de colorido circunstancial, 
desconocido hasta ahora, a través de los grandes Maestros Esco- 
lásticos: San Anselmo, Pedro Lombardo, Alejandro de Hales, 
Alberto Magno y Santo Tomás (73). 

En los Monasterios se torna corriente, caudalosa y desbordan- 
te de vida sobrenatural, saturada de experiencias milagrosas. 

Remansa, plácida y tranquila, pletórica de unción, en las obras 
de los Victorinos, del ¡Doctor Meliflúo y del Doctor Seráfico ; del 
Sabio Canciller de la Universidad de París, Juan Gersón, y de los 
grandes místicos Tauler y Ludolfo, el cartujano (74). 

Con San Bernardo (+1153), se ha dicho, surge en la historia 
de la devoción al Angel Custodio una verdadera estrella (75). 

«El nos habla de los Angeles con una cordialidad dulce y pe- 
petrante» (76). 

En seguida tendremos ocasión de gustar la unción de sus ex- 
presiones, transidas de un amor entrañable, hacia tan santos cen- 
tinelas. La misma Iglesia lo ha escogido, como su intérprete ofi- 
cial, ante el pueblo cristiano, insertando en el oficio de los Ange- 
les Custodios (día 2 de octubre) las cálidas páginas de su comen- 
tario al Salmo 90 (77), el mejor y más elocuente y autorizado pa- 
negírico en favor del Angel Custodio (78). 

Las enseñanzas del Abad de Claraval eran vividas en los Mo- 
nasterios de su Orden con una intimidad y un afecto sorpren- 
dentes. 

Las grandes Santas benedictinas de los siglos inmediatos : 
Santa Matilde, Santa Gertrudis, la Magna, y Santa Francisca 
Romana, son el mejor argumento en favor de nuestras afirmacio- 


(73) S. AnseLmo: Liber meditationum et orationum, med. 13 (M. L., 158, 725), 
Prpro LomBARDO: 1I Sent., dist. XI, n. 3 (Parisiis, 1538), ALEJANDRO DE HaLES: Summa 
Theologica, Inquis. 11, tract. 111, sect. II, q. UI, tít. II (ed. Quarachi, 1928, págs. 263). 
S. ALBERTO MAGNO: In II Sent. dist. XI. S. Tomás, 1, q, 113. 

(74) Huco De S. VícrorR: De Sacramentis fidei christianae, lib. 1, part. V, c. 31 
(M. L., 176, 271), RicarRDO DE S, VícrTorR: Exztposit. in Cant. Cant., c. 4 (M. L., 196, 
416, 417-418). S. BERNARDO: Sermones de Tempore, sermo XII (M. L., 183, 233). Cfr. 
Obras, ed. B. A, C. Madrid, 1947, traduc. del P. Germán Prado, pp. 413-419, 635-639. 
S. BUENAVENTURA: In II Sent. dist. XI, a. 1, q. 1. (París, 1864). Sermo de Angelis, 4 
(ed. Qparachi, t. 9, pág. 621). Juan GERsSÓN: Sermo de Angelis. Luporro Carr: Vita 
Christi, part. TI, c. 7, París, 1891, 

(75) «Voici surgir dams l'histoire de la devotion aux anges, une etoile: Saint Ber- 
nard». J. DumHr: Anges (Dict. de Spiritual. I, 600). 

(76) «Il nous parle des anges avec une cordialité dcuce et penetrante». J. Dunmr: 
LC: Ñ . 

(77) Sermones de Tempore, Serm. XII y XIIT (M, L., 183, 235). Cfr. ed. B. A, C., 
Madrid, 1947, págs, 413-424; y 635-639. 
(78) Ly e. 
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nes. Ellas hacen llegar hasta nosotros, en una corriente de piedad 
entrañable, la verdad de la tutela angélica, exornada de portentos 
extraordinarios, con unos afectos de ingenuidad y encanto subyu- 
gadores, patentes, en sus Revelaciones maravillosas (79). 

De las Escuelas, Abadías y Monasterios salta, desbordante 
—lentamente—a los hogares y a la vida sencilla del pueblo, que 
la acoge con la ingenuidad, cariño y unción, con que se la pre- 
dican aquellos sabios Maestros y aquellos santos monjes. Aunque 
sea cierto que dista aún mucho para poderse afirmar que para es- 
tas fechas la doctrina de la tutela angélica se haya hecho popular 
completamente. 

Pese a todo, es justo reconocer que a la Orden Benedictina 
cabe la gloria de haber contribuído, como nadie, con sus Maestros 
y Santos, a la difusión de esta bella doctrina, en la historia de la 
Espiritualidad. cristiana (80). 

Para hallar, no obstante, la primera monografía popular sobre 
los Angeles, y en concreto, sobre la tesis de la tutela, se hace ne- 
cesario llegar hasta el franciscano español, Fra. Francisco Eixi- 
menis (1409), que viene a hacerse, con su Libre dels Angels, pu- 
blicado en Barcelona, en 1392, un promotor eficacísimo de la doc- 
trina de la tutela angélica ; primero, en Cataluña y en Valencia ; 
en seguida, en toda España, y más tarde, en Francia y Portu- 


gal (81). : 
«Las recomendaciones de Ludolfo, el cartujano, las encontra- 


mos en el siglo xv, en Juan Gersón (+ 1429), en Juan de Vos, en 
la Exercitatio... de Cisneros (+ 1510), y, sobre todo, en Dionisio, 
el Cartujano (+ 1471)» (82). En el hallamos maravillosamente re- 


(79) Dom TimoTEO 'ORTEGA, O. S. B.: Revelaciones de Sta. Matilde (Buenos Aires, 
1924). Revelaciones de Sta. Gertrudis, la Magna (Santo Domingo de Silos, 1932). Cfr. 
Dict. de Spir, 1, 603-604, > , mb : y 

(80) Esta nota destacada de la espiritualidad benedictina no es antojo o afirma- 
ción personal. Es un detalle que se acusa por sí sólo en la fisonomía _de casi todos 
sus Santos, comenzando por su Padre Fundador, el Patriarca de Nursia, que invita 
a sus hijos a pensar que están en presencia de los: Angeles cuando recitando el oficio 
divino (Regl. c. 19, sin olvidar que siendo testigog de nuestra vida, llevan a Dios 
nuestras oraciones (Regl. €. 7), que repetidas veces es favorecido con lui visión de los 
ángeles, etc.; ¡siguiendo por S, Gregorio Magno, Alcuino, San Juan Gualberto—que 
compone plegarias en honor de los espíritus celestes—S. Cutiberto de Melrose, que vive 
en una deliciosa familiaridad con los Angeles, S, Hugo, Abad de Cluny, que veía con 
frecuencia su Angel Custodio, Guillermo de Saint-Thierry, Godofredo d'Admont, y otros 
tantos. Cfr. Dict. de Spirit. 1, 600-603. ; j 

(81) Sobre Francisco Eximenis ha publicado varios estudios Andrés Ivars, El es. 
critor Fr. Francisco Eximenis en Valencia en «Archivo Ibero Americano, 14 (1920) y 
siguientes. Además de las muchas ediciones latinas de su libro existe una trad. en 
francés, Genova, 1478; otra en catalán, Barcelona, 1494; otra en castellano con varias 
reediciones, Burgos, 1490, por Y. de Basilea con el título Libro de los Santos Angeles; 
Burgos, 1516, por el mismo editor y com el título La natura angélica; otra en Alcalá, 
1527, por Miguel de Egure, intitulada del mismo modo, Cfr. NicoLás Antonio: Biblio- 
theca Hispana Vetus, Madrid, 1696, págs. 119-121. WabDING-SBARALEA: Scriptores con- 
tinuati Ordinis Minorum (Romae, 1908). Mariano AGcuiLó Y FústerR: Catálogo de las 
obras en lengua castellana impresas desde 1474 hasta 1860: (Madrid, 1927), págs. 221, 
siguientes, núms. 428-431. CATALINA Garcia: Ensayo de una Biblioteca complutense (Ma- 
drid, 1889), pág. 36, núm. 93. 

(82) Dronisio CARTUJANO: In II Semt., dist. 11XI (Opera, t. XXI, 1903). Serm. de 
S. Michael, et omnibus angelis (Op., t. XXXID. 
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sumidas las especulaciones de los teólogos, así como la unción y 
los consejos prácticos de los místicos. Dionisio nos habla algo 
de los Angeles en todas sus obras; con preponderancia en su Co- 
mentario al De coelesti hierarchia del pseudo - Dionisio, en su 
Comentario a las sentencias, y en sus siete magníficos Sermones 
sobre el Arcángel San Miguel y todos los Angeles» (83). 

Si los Teólogos puntualizaron, primero, la verdad de la tutela, 
revistiéndola, más tarde, de detalles circunstanciales, de ornato; 
y los místicos la acrecieron, luego, de una vitalidad exuberante 
y rica, exornada de aromas henchidos de unción y experiencias 
milagrosas ; es justo concluir, que los hijos de San Ignacio la 
hicieron patrimonio común del pueblo cristiano y de las almas 
sencillas, con su doctrina, con su predicación y con sus escri- 
tos (84). 

Lo habían heredado de su Padre Fundador, el Capitán de Lo- 
yola, que había leído a Ludolfo, el Cartujano, y, es probable, 
que la misma Exercitatio, de Cisneros (85). Como también, de su 
compañero inseparable, aquel alma transida de Dios—en coloquio 
constante con los Angeles—el Beato Pedro Fabro, de quien se nos 
dice que tenía la santa costumbre de saludar siempre a los Angeles 
de la Guarda de las ciudades y de los pueblos, por donde tran- 
sitaba ; así como a los de las personas a quienes predicaba o con 
quienes conversaba. De quien nos habla, con grande elogio, el 
dulce San Francisco de Sales, len su Introducción a la Vida De- 
vota, proponiéndole como ejemplar de esta devoción a todas las 
almas (86). 

El Catecismo del Concilio de Trento Catechismus ad Parochos, 
ordenado por S. S. Pío V, contribuyó, poderosamente, a la difusión 
de la tutela angélica en todo el mundo cristiano,. canonizando, por 
así decirlo, el sentimiento universal de Padres y Teólogos (87). 

Con esto hemos llegado, a grandes pasos, hasta San Juan de 
la Cruz (1542-1591). 


4, REFLEJOS DE LA TUTELA ANGÉLICA INDIVIDUAL DESDE EL Doc- 
TOR MÍSTICO HASTA NUESTROS DÍAS 


San Juan de la Cruz vive y recomienda la verdad de la tutela 
angélica, como un medio poderoso de perfección sobrenatural. 
No es sólo el recurso a los Angeles, como término de referen- 


(83( J, Dumr: Anges (Dict, de Spiritual. I, 604). 

(84) J. Dumr: l. c 

(85) J. Dumr: 1. c. 

(86) S. Francisco DE Sales: Introducción a la vida devota, 1 parte, e. 16 (Bar- 
celona, 1880)» pág. 124. 

(87) Catecismo del Concilio de Trento para los párrocos, crdenádo por S. Pío V, 
Parte IV, Cc. 9, n. 4. (Traduc. del P. Agustín Jovita, O. P. Madrid, 1902.) 
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cia para ilustrar los conceptos dominantes—conceptos abstrusos— 
de su sistema: noche oscura, purgación, iluminación, unión, et- 
cétera, como a primera vista pudiera parecer (88). 

Es odo un cuerpo de doctrina, que se delata en sus páginas 
—perfectamente trabado y organizado en su mente de teólogo—, 
aunque no aflore a su pluma de místico, más que en ocasiones 
determinadas, como hemos de analizar, con más reposo, líneas 
adelante. 

Porque no es que se conforme, como los demás autores, con 
advertir al alma que el recuerdo y la intimidad con el Angel 
Custodio puede hacerla progresar, poderosamente, en la vida del 
espíritu ; servirle de un estímulo eficacísimo, en la práctica de la 
virtud, en la lucha contra los enemigos, en la mortificación, en 
la oración, en las tentaciones, etc., etc. Ni es que haga demasiado 
hincapié en sus oficios de Doctor, Protector y Abogado para con 
el alma. Todo eso lo hace, en ocasiones, cuando se ofrece. Pero 
además—y este es su detalle personalísimo, original, y de un va- 
lor imponderable en la doctrina sanjuanista de la tutela—, nos 
advierte, con tino de Maestro consumado, «el papel que le cum- 
ple al Celestial Custodio en las mercedes extraordinarias: visio- 
nes, revelaciones, locuciones y sentimientos sobrenaturales, con 
que Dios regala al alma que lleva por el camino de la mística ; 
su actuación en la contemplación infusa, en los horrores de la 
noche oscura, en las tentaciones singulares con que el demonio 
combate a estos espíritus privilegiados, en las alturas del despo- 
sorio y matrimonio espirituales. Debiendo hacer constar, de paso, 
que San Juan de la Cruz parece sostener, con muchos de los 
Padres y Teólogos—ya lo vimos—la tesis del doble espíritu (89). 

Son páginas verdaderamente sublimes las que a: estos proble- 
mas consagra; aunque hasta ahora no hayan merecido un estu- 
dio serio, a ninguno de tantos y tan autorizados comentaristas, 
como ha tenido el Doctor Místico. 

Desde aquel consejo inicial: «Mira que tu Angel Custodio no 
siempre mueve el apetito a obrar, aunque siempre alumbra la ra- 
zón»..., hasta aquella «horrenda comunicación de espíritu a espí- 
ritu» de ¡que nos habla en el libro segundo de la noche pasiva, 
que sólo ocurre «cuando el Angel bueno permite al demonio esta 
ventaja de alcanzar al alma con este espiritual horror..., «para pu- 


(88) Noche oscura, lib. 11, ec. XII, todo el cap., en particular los nn. 3-6. Cánti- 
co Esp., Cc. 11, m. 3; c, VII, nm. 1, 6; c. XVI, mn. 2, 3; c, XX, n. 10, etc, Llama de 
amor viva, Cc. 1, mn. 4; ce. III, n. 23. Todas las citas de las obras de San Juan de la 
Cruz se hacen por la ed. P. Silverio (Burgos, ,1940). 

(89) Noche, lib. 1, c. XI1I, nn. 6-12, Cfr, «Revista de Espiritualidad», VIII (1949), 
276—en la nota 17—, 456-457. 
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rificarla y disponerla con esta vigilia espiritual para alguna gran 
fiesta y merced espiritual»... (90). 

El Doctor Carmelita se nos revela, no sólo un perfecto cono- 
cedor de la doctrina teológica de la tutela, sino un místico doc- 
trinal y experimental —muy autorizado—de la misma, que ha con= 
tribuído, no poco, a la vitalidad santificadora de la doctrina del 
Angel Custodio en el logro de la perfección cristiana. 

A partir del siglo xvIt, los Tratados y Manuales de piedad so- 
bre los Angeles, compuesto por los hijos de San Ignacio, se mul- 
tiplican con profusión. : 

Especial mención se les debe, de justicia, entre nosotros, a 
Astete y a Ripalda, por el influjo sorprendente ejercido en las 
almas sencillas, mediante su preciso Catecismo de la Doctrina 
Cristiana, eco fiel y universal de la tutela angélica. 

Después de la publicación del Tratado y práctica de la devo- 
ción a los Angeles, de San Francisco de Borja, publicado en 1575, 
hasta 1650, se pueden enumerar—por lo menos—veimticinco Obras 
de devoción a los Angeles, sin tener en cuenta el Tratado Teo- 
lógico de Suárez: De angelis, aparecido en 1630, en la publica- 
ción de sus Obras, que es lo más solido y completo que se conoce 
hasta entonces, en forma científica, note la doctrina de la tu- 
tela (91). 

La Obra de F. Albertini, Libellus de Angelo Custode, edita- 
da en Bolonia, en 1613, ya aludida, fué una de las más popu- 
lares. 

Del mismo estilo, sencillo y piadoso, la de Stangel: De tribus 
Angelis principibus, aparecida en 1627; la de J. Drexel: Ho- 
rologium Auxiltaris Angeli, publicada, en Amberes, en 1643; la 
de E. Audebert: Belle confesion de foy touchant l'invocation 
de l'Ange Gardien ; la del español, F. R. Luis de la Cerda: De 
Excellentia Coelestiwm. Spirituum, imprimis de Angeli Custodis 
ministerio, aparecida, en París, en 1631. Algunas de ellas tradu- 
cidas a diversas lenguas y reeditadas varias veces (92). 

En francés e italiano abunda la bibliografía popular en torno 
a la tutela angélica, en esta época. Recordemos, a modo de ejem- 
plo, las Obras siguientes: Della custodia degli anaralis breve trat- 
tato per persone spirituali, Venecia, 1616. La de A. Vittorelli: 


Anotazioni nelle lezziomi della divina Scritture dell'offiszio dell" An-. 


gelo Custode, de la que desconozco con exactitud el año de im- 
presión. 


La preciosa obra del Padre Cotón : Interieure occupation d'une 


(90) Avisos, 84, pág, 746. Noche, lib. II, c. XXI, nn. 6-12. 
(91) J. DuHr: Anges (Dict, de Spiritualité, 1, 605). 
(92) J. Dunr: 1bi, 605-606. 
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áme dévote, publicada en 1608 y reeditada últimamente por 
A. Pottier, en París, el año 1933, junto con sus Sermons sur les 
principales et plus difficilles matiers de la foy, que vieron la luz 
pública en París, en 1617. 

La del Padre J. Barry: Devotion aux Anges, aparecida en 
Lyon, en 1641; la del Padre Grasset: Traité des Saints Anges, 
en 1691, y algunas más. 

Citemos de paso también como eficaz promotor de esta doc- 
trina el precioso librito del teatino italiano P. Lorenzo Scupoli 
(+ 1610), que, debido a su enorme autoridad e influjo—a partir 
de San Francisco de Sales, que lo recomienda tan vivamente a 
las almas devotas—alcanzó una difusión semejante a la de la mis- 
ma Imitación de Cristo (92 bis). 

Estimamos exacto el dictamen de Pourrat a este respecto: El 
combate espiritual menciona a cada paso al Angel Custodio y su 
misión en la lucha diaria que el cristiano libra contra el mal 
(92 ter). Citemos como ejemplo los capítulos 16 y 50, donde el 
autor nos habla del estímulo y aliciente que al soldado de Cristo 
le infunde el celestial custodio cada mañana en su empeño por 
la virtud (93). Ya volveremos sobre este tema. 

Pero quien merece mención honorífica en este lugar, a pesar 
de no haber compuesto ningún tratado especial sobre la materia, 
es el dulce Obispo de Ginebra. 

San Francisco de Sales (+ 1622) es un Apóstol de los más au- 
torizados y. fervorosos de la tutela angélica universal. Su popu- 
larísima Obra: Introducción a la vida devota o Filotea, cuyo pró- 
logo firmaba el Santo de Annecy, en 1609, trece años antes de 
su muerte, junto con sus predicaciones, y sus Cartas espirituales, 
vinieron a hacerse un eco transmisor—poderoso e influyente—en 
todo «el mundo cristiano, de la devoción sincera al Santo' Angel 
de la Guarda. E 

Escribe el autor de Filotea: «Procura tener trato familiar con 
los Angeles, mirándolos muy a menudo invisiblemente presentes 
a todas las acciones de tu vida, pero especialmente has de amar 
y reverenciar al Custodio de la Diócesis en que vives, a los de 
las personas con quienes tratas, y sobre todo al tuyo. Hazles con- 
tinuas súplicas, alábales con frecuencia y válete de su auxilio y 


(92 bis) En la carta 55, dando algunos consejos a un alma devota, dice San Fran- 
cisco de Sales del Combate espiritual: «Es un gran libro; yo—quince años que le llevo 
continuamente en el bolsillo—nunca le he leído sim sacar algún provecho.» 

«Este libro, todo de oro (habla del libro de la Imitación de Cristo), excede a toda 
alabanza; pero, con todo esto, no era el libro que más aconsejaba nuestro Padre, sino 
el Combate espiritual. Este era un libro privilegiado y favorito.» Tal juicio emite el 
autor del Espíritu 'de San Francisco de Sales, parte III, sec. XII. 

(92 ter) P. Pourrar: La spiritualité chretienne, vol. TIT, Les temps modemes, 

í París, 1939), pág. 366, nota. Ki . 
E és le UEoRaO bboróLe: Combate espiritual (ed. Biblioteca Ascética, 1939), pági- 
n:s 79 y 221. 
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socorro en todas tus necesidades espirituales y temporales para 
que ellos cooperen: a tus intenciones» (93 bis). 

En español hay menos, pese a haber sido el primer lugar don- 
de se introdujo la fiesta litúrgica del Santo Angel de la Guarda, 
como fiesta especial y desconectada de la de San Miguel Arcán- 
gel, con la cual —como ya se dijo—se le honró en la Igesia uni- 
versal hasta el siglo xvi: en Oriente, el 8 de mayo, y en Occi- 
dente, el 29 de septiembre. / 

Mucho antes de 1513, en que se introduce en Portugal, se 
venía celebrando en España, en días y fechas diversas; aunque 
el día más universalizado fué el 1.” de marzo. 

Este dato, que revela la grande devoción del pueblo español 
al Sante Angel Custodio, de donde se difundió a Portugal y a 
Francia, y que nos hace concebir la esperanza de hallar abun- 
dante bibliografía sobre el tema, en nuestra lengua, contrasta—no- 
tablemente—con la realidad, al constatar que no son tan nume- 
rosas en castellano, como en el extranjero. 

Si se exceptúan las varias ediciones que alcanzó en seguida, 
a partir de su publicación (1392), el libro de Francisco Eixime- 
nis, y el enorme influjo ejercido, no sólo en nuestra Patria (don- 
de para 1527 había tenido, al menos, cuatro ediciones: una en 
catalán y tres en castellano, amén de varias en latín), sino en el 
extranjero, en Francia, sobre todo, donde a fines del siglo xv con- 
taba con tres ediciones—por lo menos—de su hermosa Obra, ya 
citada : Libre dels Angels, no encontramos Obra de especial mé- 
rito, fuera del pequeño Tratado de San Francisco de Borja—ya 
mencionado—y los libros Oficio y beneficio del Angel de la Guar- 
da, de Martín de Roa, publicado en Córdoba, en 1622; el de 
Pedro Fernández Blasco, Obligación a los Angeles de la Guarda, 
Sevilla, 1625, y el enorme infolio de 1.186 páginas (sin incluir los 
índices) escrito por D. Fray Francisco de Blasco Lanuza, Abad 
del Real Monasterio de San Juan de la Peña, y Presidente de la 
Congregación Tarraconense de Monjes Benitos Claustrales, inti- 
tulado: Patrocinio de Anges y combate de demonios, aparecido 
. en 1652, en el cual se les consagra una buena parte a los An- 
geles Custodios. 


En portugués publicó un Tratadillo Antonio de Vasconcellos, 
intitulado: Do Anjo da Guarda, Evora, 1621. Y existe otro, que 
yo conozca, de Francisco Holanda, con el siguiente título: Lou- 
vores eternos ao sao Anjo da Guarda, cuya flecha de publicación 
exacta desconozco. 


(93 bis) S. FRANCISCO DE SALES: Introducción a la vida devota, parte 1I, c. XVI 
(Barcelona, 1880), pág. 125, 
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Las publicaciones sobre la tutela se multiplican notablemente 
a fines del siglo xvI1 y a lo largo del XVII. 

La Obra mencionada del Padre Berry: Devotion aux Anges, 
alcanza en seguida varias ediciones, en francés e italiano. Sur- 
gen otras nuevas, tales como la del Padre Coret: Le journal des 
Anges, en dos volúmenes, Lieja, 1718; la del Trombelli: Tra- 
ttato degli Angel Custodi, Bolonia, 1747; en España figuran el 
de Rafael Bonajé: Excelencias de Sam Rafael, y el de F. de 
Ovalle: Obligación a los Angeles de la Guarda; y renombrados 
panegiristas, tales como J. B. Bossuet, con su Panegirique pour 
la féte des Anges gardiens ; X. Faber, con los Sermones de San- 
tis Angelis; Segneri, con sus Sermons sur les Anges guardiens ; 
F. Fornerus, con su libro Sermones de natura, qualitatibus, y in- 
EuBimS beneficiis..., y el Padre Miguel Vivien, con sus Concio- 

Custodes Angelos (94). 

pl la bibliografía se hace mucho más densa en estos dos 
últimos siglos ; es que la piedad se ha hecho mucho más intensa 
y mucho más universal (95). 

Recojamos, a modo de prueba, algunos ejemplos. 

En Francia están los libros de Chardor: Memoires d'un Ange 
Gardien, París, 1886; Memotres d'un Seraphin, Vic. Ed. Amat. 
1866, y su Imitation des Amges, Vic. Ed. Amat, 1893, este últi- 
mo traducido al castellano por M. de Sagredo, y publicado, en 
Barcelona, en 1911. Libro verdaderamente precioso y de lo me- 
jor que se ha escrito sobre la materia. 

También están el libro de D. Meunier : Sous la garde des An- 
ges, publicado en París, en 1929, y la excelente obra, profunda, 
teológica y espiritual, de Carlos Sauvé, densa de doctrina y re- 
pleta de piedad, aunque es muy poco, es lástima, lo que consagra 
directamente a la tutela: L*Ange et l' homme intimes, que vió la 
luz pública, en cinco volúmenes, en París, el año 1925. Junta- 
mente con algunas reediciones de las obras antiguas, tales como 
la del Padre Cotón: Interieure occupation d'um áme dévote, re- 
editada, como he dicho por Pottier, en 1933, 

Ultimamente está el artículo estupendo, lo mejor y más docu- 
mentado y completo—a mi juicio—que se ha escrito científica- 
mente sobre el tema; aunque sobre el Angel Custodio personal 
hable menos, firmado por José Duhr, en el Dictionnaire de Spiri- 
tualité (en publicación), y que tanto nos ha servido en la confec- 
ción del presente estudio (96). 


(94) MicmazL Vivien: Tertulianus praedicans, Conciones V et VI, Custodes An- 


gelos (Patavii, 1717), págs. 122 sigs, 
(95) J. Dumr: Anges (Dict. de Spiritual. I, 623). 
(96) J. Dumr: Anges (D. de Sp. l, 580-625). He aquí el esquema de todo el ar- 


tículo: 
4 
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En Italia existen el libro del Padre Luis Lanzoni: Gl Angel 
nelle divine Scrittwre, y las meditaciones del Padre Atilio Niza- 
ni: Gl Angeli nella Sacra Scrittura. A los que podemos añadir 
un hermoso capítulo: La unión con los Angeles, de la hermosa 
Obra de Mons. Olgiati: La piedad cristiana, traducida al caste- 
llano y publicada en Barcelona, en 1942.. 

En alemán tenemos la Obra de C. Pesch: Die heilige Schut- 
zengel, que alcanzaba la segunda edición, en 1925, y en inglés, la 
de R. V. O'Connor, S. J.: The holy Angels, que vió la luz pú- 
blica en Nueva York, en 1923. En España poseemos también al. 
gunas, modernamente, aunque de un carácter popular, con pre- 
ferencia, tales como el precioso librito—en forma de cartas—del 
Padre Rafael Pérez, S. J., publicado en Bilbao, en 1895, muy di- 
fundido ; el de un anónimo del Apostolado de la Prensa, titulado : 
Los Santos Angeles, Madrid, 1913; el del Capuchino catalán, 
Padre Barbens: El Angel de la Guarda, Maestro y Protector, y 
más reciente, el del pseudónimo Angelófilo: Nuestro compañero 
y protector, el Santo Angel de la Guarda, aparecido en Tarrago- 
na, el año 1946. Ultimamente ha publicado la Pía Sociedad de 
San Pablo (Bilbao) del Pbro. Ricardo- Aragó, otro tratadito con 
el título: Los Santos Angeles, en el que sólo se consagra un ca- 
pítulo, bien corto, al Angel de la Guarda. 

Con esto creemos haber dado una visión sintética de los re- 
flejos históricos y bibliográficos—siempre vitales—acerca de la evo- 
lución de la piedad cristiana, sobre la doctrina de la tutela an- 
gélica, 


No obstante, quiero cerrar este apartado, como precioso colo- 
fón, con una lista de nombres gloriosos, que han contribuido efi- 
cazmente a la difusión de la tutela angélica en el mundo cristia- 
no, aunque en diversas proporciones. 

Tales son los nombres de los Pontífices: Sixto V, León X, 
Paulo V, Clemente IX, Clemente X, León XIII y Benedicto XIV, 
con sus Decretos sobre la festividad litúrgica de los Angeles Cus- 
todios ; los de los Concilios provinciales de Costanza, Reims, Rá- 
vena, Viena, Urbín, Colosza, Praga, Utrecht y Baltimore, con 
sus prescripciones canónicas, litúrgicas y ascéticas; los de los 
Santos y Santas: Santa María Magdalena de Pabzis, Santa Rosa 
de Lima, Santa Margarita María de Alacoque, San Estanislao de 
Kostka, el Venerable Hoyos, San Antonio María Claret y últi- 


l.—Le role des anges. 1, Les anges forment la cour de Dieu. 2. Ils sont les am- 
bassadeurs de Dieu. 3. lis sont les collaborateurs de la Providence divine. 
B) Les anges gardiens. 1) Leur existence. 2) Pourquoi les anges gardiens? 
3) Role des anges gardiens. 

1I1.—La devotion aux anges. 1. Histoire de la devotion aux amges, 
rations et les deficits, 3. Les diverses manifestations de cette devotion. 


2. Les exage- 
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mamente Santa Teresita del Niño Jesús, Santa Gema Galgani y 
María Angela del Niño Jesús, Carmelita Descalza; estas dos fa- 
vorecidas, de por vida, con la visión constante de su Angel de la 
Guarda, y que nos han dejado páginas de un candor, piedad y 
estusiasmo que estremecen. 


(Continuard.) 


Páginas sueltas del diario místico. 
de la Madre Angeles Sorazu 


P. Melchor de Pobladura, O. F. M, Cap. 


«Por su amplitud y altura, no menos que por su originalidad 
y aciertos en estilo y exposición, es la experiencia y doctrina de 
la Madre Sorazu una de las más insignes que registra en sus do- 
cumentos la historia de la Iglesia... Completa a Santa Teresa y a 
San Juan de la Cruz y no hay exageración atrevida en anunciar 
que, al lado de ambos Santos, formará la Madre Sorazu la terna 
de los grandes místicos descriptivos españoles.» Con tan lison- 
jeras palabras para nuestra escritora mística prologaba no hace 
mucho tiempo el profesor de la Pontificia Universidad de Comi- 
llas, Eusebio Hernández, S. J., una excelente monografía com- 
puesta por el franciscano Luis Villasante (1). Y para que nadie 
tilde nuestra: opinión de exagerado entusiasmo y cariño por la 
vida mística y la doctrina espiritual de una escritora, a quien des- 
de hace algunos años venimos dedicando nuestra atención y es- 
tudio (2), nos ha parecido oportuno expresarla con palabras aje- 
nas y autorizadas. Por su parte, el P. Villasante termina su bien 
documentado estudio doctrinal con esta sentencia, que desde luego 
hacemos nuestra: «Nos hallamos en presencia de una figura de 
primer orden en el campo de la mística experimental, de una fi- 
gura cuya grandeza e importancia irá siendo reconocida cada vez 
más a medida que vaya siendo conocida y estudiada por los es- 
tudiosos de la mística» (3). 

Para facilitar el conocimiento y el análisis de esta originalí- 
sima experiencia mística a los investigadores del problema reli- 
gloso contemporáneo acabamos de publicar el segundo volumen 


(1) Cf, Lurs VILLASANTE CORTABITARTE, O. F. M.: La sierva de Dios M. Angeles Sorazu, 
Concepcionista Franciscana (1873-1921), Estúdio mistico de su vida, 1, Oñate-Bilbao, 1950, 
+ VI 

(2) [Cf. MELCHOR DE POBLADURA, O. F, M. Cap.: Una flor siempreviva. Soy María de 
los Angeles, Concepcionista Franciscana, a la luz de su correspondencia epistolar, Ma- 
drid, 1941.—Itinerario místico de la Madre Angeles Sorazu. Correspondencia epistolar con 
el P. Mariano de Vega, su Director espiritual. Primera parte: La noche oscura del 
espiritu (julio 1910-junio 1911), Madrid, 1942, Segunda parte: La vida de alma en 
Dios y de Dios en el alma (junio 1911-octubre 1913), Madrid, 1952. La Madre Angeles 
nació en Zumaya el 22 de febrero de 1873 y falleció siendo abadesa de las Concep- 
cionistas Franciscanas de Valladolid el 28 de agosto de 1921. Su Director espiritual 
P. Mariano de Vega, O. F, M. Cap., había nacido el 22 de marzo de 1871, y murió 
en Madrid el 3 de marzo de 1946. 

(3) Cf. L. VILLASANTE, Ob. Cit., 1, p. 422, ' 
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del epistolario de la Madre Sorazu, al que seguirá muy pronto el 
tercero con la correspondencia del último año de su vida, que es 
sin duda alguna el más importante de todos. Mientras tanto ofre- 
cemos a los lectores de esta revista los pocos fragmentos de su 
Diario, que afortunadamente han sido conservados. 

Como todos los demás escritos, la Madre Sorazu redactó su 
Diario en virtud de santa obediencia. Las circunstancias nos son 
conocidas. A principios de 1918, tal vez el mes de febrero, se hizo 
cargo «efectivo» de la dirección espiritual de su alma el dominico 
P. Alfonso Vega (4), quien en los primeros meses de este su mi- 
nisterio sacerdotal impuso a la Dirigida la obligación de describir 
día tras día las fases y experiencias por que iba atravesando en 
sus relaciones con la Divinidad. A medida que ella redactaba es- 
tas notas—verdaderas cuentas de conciencia—las transmitía al Di- 
rector, el cual las conservaba, como es natural, para su uso y nor- 
ma. Mas comoquiera que desde mayo hasta noviembre de aquel 
mismo año 1918 la tenía también ocupada por obediencia en es- 
cribir otro tratado sobre la vida espiritual (5), para dar más fa- 
cilidades a la autora de redactar el itinerario que iba recorriendo, 
a petición suya le devolvía los originales del Diario, con los que 
luego se quedó. En noviembre de 1918, habiendo cesado el P. Al- 
fonso de ser útil con su dirección a la [Dirigida en su marcha 
siempre ascendente hacia las alturas místicas (6), ésta interrum- 
pió definitivamente la composición del trabajo comenzado. Por 
tanto, apenas abrazaba unos nueve meses, es decir, desde febrero- 
marzo hasta. noviembre. 

Desde fines de diciembre de 1919 hasta mediados de abril del 
año siguiente la M. Sorazu no tuvo Director espiritual. Y fué 
precisamente durante aquellos meses cuando dió a las llamas los 
originales del Diario que con tanto sacrificio y repugnancia y con 
tanta sinceridad y veracidad había redactado. Sin que podamos 
determinar la fecha exacta en que tuvo lugar tan lamentable su- 
ceso, con toda probabilidad puede indicarse el mes de febrero de 
1920, cuando ciertamente arrojó al fuego otros escritos suyos, se- 
gún manifestaba el 4 de agosto al P. Mariano de Vega (7). Por 


(4) Como documentamos en un estudio anterior (cf. Una flor siempreviva, p. 71 s.), 
este P. Dominico trató por vez primera a la Madre Sorazu en junio de 1917, y en 
marzo de 1918 ya lo había elegido por Director. El P. Villasante (cf. ob .cit., 1, p. 318), 


" basándose en otros testimonios, afirma que esta dirección había comenzado efectiva- 


mente en octubre de 1917, Con todo, aun ahora repetimos lo que entonces escribimos: 
no es fácil determimar con exactitud la fecha en que Eapezo la dirección del Padre 
Alfonso. : 
(5) Es decir, la obra titulada La vida espiritual coronada por la triple manifesta- 
ción de Jesucristo, editada en 1924 por el P, Nazario Pérez, S. J. Cf. Una flor siem- 
reviva, p. 105-110. 
E (6) Cf. Una flor siempreviva, p. 73; L. VILLASANTE, Ob. Ot ol 7-318, 
(7) El 4 de agosto de 1920 escribía al P. Mariano de Vega: «Hacia el mes de 
febrero del presente año... destruí los originales de la obra de referencia (es decir, 


y 
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fortuna, de aquella hoguera se salvaron algunos fragmentos. En 
efecto, por octubre del año anterior había entregado sus obras al 
P. Nazario Pérez, S. J. (8); después este religioso le pidió algu- 
na explicáción sobre su parecer acerca de las lecturas místicas, y 
la M. Sorazu, que nada aborrecía tanto como el escribir, no hizo 
más que arrancar algunos pliegos del Diario en que se había ocu- 
-_pado del asunto y remitírselo, y así pudieron salvarse, puesto que 
quedaron defintivamente en manos del P. Jesuíta. Estas páginas 


refieren la marcha del alma durante el mes de mayo de 1918, y- 


más concretamente desde el día 8 hasta el 27. Una copia de este 
fragmento se conserva en el archivo de los Padres Capuchinos de 
ia Provincia de Castilla (Madrid) entre los manuscritos del P. Ma- 
riano de Vega, y ésa es la que aquí se publica (9). 

Al hacerse cargo de nuevo el P. Mariano de la dirección espi- 
ritual de la M. Sorazu en abril de 1920, la Dirigida para mani- 
festarle con más claridad algunas de sus relaciones con la Divi- 
nidad le envió algunos pliegos del Diario con fecha 26 de agosto 
pertenecientes a los acontecimientos del 2 de marzo, 30 de abril, 
1-4 de mayo y del 16 de junio hasta el 10 de julio. El P. Mariano 
conservó en su texto original todos estos fragmentos, que ahora 
se conservan en el citado archivo de los Padres Capuchinos de 
Castilla (Madrid). 

Las páginas. sueltas del Diario místico que se reproducen a 
continuación explican los fenómenos de una fase interesantísima 
del itinerario espiritual, que en la terminología soraziana se de- 
nomina la vida de Jesucristo en el alma, cuando Jesús constituye 
el objeto preferente del amor y entusiasmo del alma. Aparece des- 
crito con nuevos colores el período de expectación de un grado 
más intenso de comunicaciones divinas, para el que el Espíritu 
Santo va trabajando el alma antes de introducirla plenamente en 
la participación de los misterios dolorosos de la pasión y muerte 
de Jesús (10), último peldaño de la escala mística de la M. Sora- 
zu, patentizado y descrito de una manera eficacísima en el episto= 
lario del último año de su vida. 


un comentario al Cantar de los Cantares) y el Diario que escribí por orden del Padre 
Alfonso, Este fué el primer fruto que saqué de la vida libre, sim dirección. Si mo 
destruí todos los escritos, fué porque no se me ocurrió mirarlos, de lo contrario les 
esperaba la misma suerte. Y si hoy estuviera sola, sería lo primero que haría, por- 
que tengo sentimiento de no haber acabado con todos. Si es falta, perdóneme. Con 
frecuencia me siento tentada a faltar a la obediencia en esto, y seguramente que hu- 
biese realizado a no temer tanto la desobediencia.» Cf. Una flor siempreviva, p. 89. 

(8) Acerca de esta entrega de los manuscritos véase lo que escribimos en Una flor 
siempreviva, p, 90 si., y L, Villasante, ob. cit., I, p. 345 s El P. Nazvrio Pérez falleció 
el 26 de abril de 1952. 

(9) ¡Como se indicará en sus lugares respectivos, algunos fragmentos han sido ya 
publicados por el P. Villasante en el apéndice documental a su estudio místico «cerca 
de la vida y la doctrina de la M. Sorazu 

(10) Véase el análisis de las característicos de este grado de la vida espiritual en 
L. Villasante, ob. cit,, 1, p. 808 s. 
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En su Diario espiritual la autora, con palabras llenas de efi- 
cacia, describe y cuenta detalladamente sus elevadísimas y habi- 
tuales comunicaciones con las tres Personas de la Beatísima Tri- 
nidad. Y todo sin afectación alguna, antes bien, con la naturali- 
dad y espontaneidad características de todos sus escritos. Las fra- 
ses brotan de su pluma, llenas de frescor y limpideza, como las 
aguas cristalinas de puro manantial. A través de estas breves y 
fragmentarias páginas, en las que hay descripciones felizmente 
logradas, el lector descubrirá las notas más peculiares de la espi- 
ritualidad de Sor María de los Angeles (11), sobre todo en su as- 
pecto de adherencia a Jesucristo y de fervor mariano en absoluta 
dependencia de la dirección espiritual. 

El alma, subyugada por los misterios de la vida de Jesús, sien- 
te irresistible atractivo hacia el Verbo Encarnado y lo ama, como 
ardientemente había suplicado, con el infinito amor del Espíritu 
Santo, y declara rebosante de júbilo «que su primera y principal 
vocación es amar.y glorificar a mi Dios Humanado con cierto gé- 
nero de infinidad en nombre de todo el género humano e ¿denti- 
ficada con el infinito y eterno amor que le profesa Dios Padre en 
el Espíritu Santo» (26 junio). Siempre y en todo se inspiraba en 
la Virgen Santísima «porque no puedo prescindir de su socorro 
y augusta presencia ni en la más mínima contemplación» 
(2 mayo). Aparece asimismo la lucha sostenida todos los días y 
toda la vida, desde que se confió a la dirección espiritual, entre 
sus ansias por perderse en Dios contemplando su sér y sus atri- 
butos y la virtud de la obediencia que la constreñía a manifestar 
sus interioridades con la pluma. Una vez más se hace palpable 
cómo en su itinerario místico interviene de una manera decisiva 
la acción del Director, y cómo tantas otras veces también en la 
presente fase su alma sufrió un retraso en sus ascensiones místi- 
cas por haberle faltado la oportuna comprensión y ayuda de aquél. 
El alma así lo entiende y sufre horrores por no poder desplegar 
por sí sola el vuelo y remontarse más alto y más adentro en la 
Divinidad. «No parece sino que Dios nuestro Señor ha vinculado 
al acto de humildad o exteriorización de mis sentimientos internos 
a los pies de mi Padre espirituad! la gloria que espera de mi alma 
en el tiempo y en la eternidad y el cúmulo de gracias que quiere 
concederme» (10 julio). 

Publicamos ahora por vez primera estas páginas sueltas del 
Diario místico de la Madre Angeles con la convicción de que su 
lectura no carecerá de interés para el estudio de la psicología de 


(11) Cf. Una flor siempreviva, p. 151-166; L, VILLASANTE, Doctrina espiritual de la 
M. Angeles Sorazu, en Verdad y Vida, 9 (1951), 447-495. 
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los santos y para el examen de las almas contemplativas. Aquí se 
ve y se palpa cómo pasan los días y las horas las almas elevadas 
a la cumbre de la unión con el Padre que está en los cielos en 
intensa y casi ininterrumpida actividad, cuán varias son sus ope- 
raciones y reacciones interiores y cuán lejos viven de la aparente 
y enojosa monotonía que los no iniciados se imaginan y temen en 
los caminos de Dios. 

“Las páginas que a continuación se publican han sido copia- 
das con toda fidelidad de los textos anteriomente mencionados. 
Hemos añadido algún breve sumario y, cuando la claridad lo 
pide, algunas notas explicativas, tomadas a veces de las cartas 
todavía inéditas de la M.:Sorazu a su Director espiritual P. Ma- 
riano de Vega. Para evitar confusiones, hemos puesto los suma- 
rios entre paréntesis cuadrados y en cursiva. 


A XK 


[Marzo 1918] 


[Dolor de Jesús y María al separarse antes de la Pasión.—En el huerto 
de. Getsemant.—Causas que motivaron la agonía y la plegaria de 
Jesús.—Los salmos 68 y 87]. ; 

angustias de Jesús (12), me quedó cierto sentimiento de compa. 
sión y afecto singular a Jesús agonizante en el huerto; pero sin nin- 
guna de las comunicaciones dé amor y sentimientos espirituales que 
le precedieron. 

Así pasé varios días, experimentando un amor y estima grande de 
Jesús, mayor que nunca, a mi parecer, y con un sentimiénto de amo- 
rosa compasión hacia El; pero en un estado de alma completamente 
ordinario, gozando de una paz profunda y cierto bienestar en el fondo 
dél alma. Hallándome en este estado, el 2 de marzo por la tarde, o 
sea desde anochecer hasta las nueve de la noche, Dios Nuestro Señor 
fué servido concederme la gracia de participar algo de lo que padé- 
cieron los Sagrados Corazones de Jesús ¡yy María cuando se separaron 
para ir el Salvador al huerto de Getsemaní, ¡y algo también de la tris. 
teza y angustias de Jesús en el huerto. 

Difícil me será expresar lo que sentí. Tuve inteligencia clara de 
las disposiciones interiores de la Virgen, de los sentimientos amorosos 
y dolorosos que abrigaba su Corazón hacia su divino Hijo, cuando sa- 
lió Este del Cénáculo para ir al huerto. Parecióme ver a la Señora 
postrada a los pies de Jesús con el corazón destrozado por el «olor, 
dando profundos gemidos, mejor dicho. ahogada por la grandeza del 
dolor, pues su alma herida, que gemía con intensa pena, sé veía pri- 
vada aún del consuelo de desahogar su profundo penar, exteriorizando 
su angustia. Como tórtola amante y divinamente apasionada, lloraba 
la ausencia de su Bién amado, en quien. miraba a su Hijo y su Dios, 


(12) Así empieza el fragmento del Diario enviado al P. Mariano el 26 de agosto 
de 1920. No hemos podido averiguar cuándo lo redactó la M. Sorazu, pero, como del 
mismo texto se desprende, se refieren en él las comunicaciones h:bidas a partir del 
2 de marzo de 1918. 
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su Esposo y todo su tesoro; a cuyos gemidos correspondían los del 
Corazón santisimo de Jesús, el cual en el momento que se vió en pre- 
semcia de su angustiada Madre, única que sabía estimar su vida y 
sentir su ausencia y separación, soltó la corriente al dolor que había - 
estado como represado en su corazón y exhaló profundos gemidos. 

Tuve inteligencia del reconocido amor del Corazón de Jésús al Eter- 
no Padre por el beneficio de la unión hipostática con que le distin- 
guiera, y cómo este reconocimiento le obligó, en cierto modo, a acep- 
tar los torméntos de la pasión iy redimir al género humano para cum- 
plir la voluntad del mismo divino Padre, cuya voluntad, así como le 
había colmado de bienes en su Encarnación, quería por su medio fa- 
vorecer a los hombres justificándolos, pues su bondad infinita no se 
limitó a beneficiar a Cristo y su Madre, sino que se éxtiende a la crea- 
ción entera. Reveló Jesús a su Madre el sentimiento de gratitud a la 
voluntad del Padre (que lé predestinara a la unión hipostática de toda 
la eternidad), que le arrastraba al sacrificio; ¡y alentóla a padecer con 
El para procurar su perfecto cumplimiento redimiendo al género hu- 
mano; y reclamando la compasión y gratitud, amor y estima de la 
Señora para las horas de su dolorosa agonía, despidióse de Ella. 

Con la inteligencia que se me comunicó de la inocencia, santidad 
de los Corazones de Jesús y María y de los séntimientos que los ani- 
maban quedé altamente prendada; y como entendí la complacencia 
suma que Dios Padre recibió le los mismos, imploré su misericordia 
a favor de los pécadores por los méritos y virtudes de dichos sagra- 
dos Corazones muchas veces, en la ocasión que refiero y en los días 
siguientes. e 

No recuerdo si a continuación o más tarde, representóse Jesús a mi 
vista intelectual en el huerto en el momento que, tomando consigo a 
Pedro, Diego ¡y Juan, sé separó de los demás discípulos. Parecióme 
que Jesús repetía las palabras que en otra ocasión había dicho en el 
templo: «Ahora mi alma está turbada y ¿qué diré? Padre, sálvame 
de esta hora; mas por eso hé venido a esta hora» (13), y resignándo. 
se perfectamente en la voluntad divina, aceptaba todas sus disposi- 
ciones. En este momento parecióme ver caér en el alma de Jesús to- 
dos los pecados de la humanidad, innumerables ¡y graves, los cuales 
invadieron todo su ser a manera de inménso gentío para transfor- 
marlo en la imagen «Je pecador, y con sus gritos abominables atraer 
sobre El las iras divinas. Vi cumplida en Jesús la Escritura, que dice: 
«Y será en el templo la abominación de la desolación» (14); pues la 
razón humana degenerada, extraviada y desolada o desamparada y 
desnuda de la gracia divina, significada en la palabra desolación, es- 
tablecióse en el Corazón dé Jesús, templo y santuario de la Divini- 
dad, con todos sus crímenes y abominaciones. En el mismo tiempo 
parecióme ver que Dios Padre, hablando con su cólera divina (que 
yacía profundamenté dormida para no escuchar las voces de la hu- 
manidad revelada hasta que llegase el nuevo Adán), decía: «Leván- 
tate, espada, sobre mi Pastor y sobre el varón unido a mí; hieré al 
Pastor y serán dispersas las: ovejas y extenderé mi mano sobre los 
párvulos» (15). Y la cólera de Dios, irritada muchos siglos hacía con- 


(18) Joam.: 12, 27, 
(14- DAN. 9, 27 
(ADA PDACIDS. LO), 
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tra la razón humana, levantósé o despertóse iy, a la manera de im- 
petuoso mar, cayó también en la inmaculada ¡y deífica alma de Jesús 
y la rodeó y penetró toda, para vengar en ella, o sea en su Santa 
- Humanidad, los agravios que desdé el principio del mundo le infiriera 
el género humano y le inferiría hasta el fin de los siglos. Jesús, al 
verse como manchado y aplastado con el peso de los crímenes de la 
humanidad y convértido en hijo de ira, asombrado, empezó a ate- 
morizarse, a entristecerse y angustiarse. Y diciendo: «Triste está mi 
alma hasta la muerte», etc. (16), retiróse de los tres apóstoles y eém- 
pezó su oración ¡y agonía. 

Según la inteligencia comunicada a mi alma, las causas que mo_ 
tivaron las angustias de Jesús y su plegaria fueron éstas: 

1.2 Rétiróse su naturaleza divina a la región superior o profun- 
didad del espíritu, dejando a la Humanidad en una desolación y des: 
amparo absoluto, de tal manera que en la parte inferior no se re- 
flejaba ninguno de los eféctos de gloria ¡y bienestar inherentes a la 
unión hipostática, sin embargo de existir ésta tan perfecta como en 
la transfiguración. De este retiro de la Divinidad resultó a la natu. 
raleza humana de Jésús una tristeza y abatimiento profundos, un 
estado de humillación y anonadamiento que nuestra altivez y soberbia 
no puede concebir, pero que explica perfectamenté su corta y resig- 
nada plegaria y su actitud reverente en el acatamiento del Padre, a 
quien Ora. 

2.2 La repugnancia de su naturaleza humana al sufrimiento, la 
cual, abandonada a sus propias fuerzas cual si fuera puro hombre, 
quería sustraerse al doloroso sacrificio que le prepararan la justicia 
divina y la malicia humana, cuya repugnancia, agravada con la me_ 
moria de la indiferencia y frialdad, desprecio ¡y vituperios de que era 
objeto por parte de los hombres, tan amados de su Corazón, y con 
la horrorosa perspectiva de las afrentas y duros tormentos que le pre- 
paraban sus enemigos de la tierra y del infierno, y de la ingrata co- 
rrespondencia de la inmensa mayoría de las almas a quienes iba a 
redimir, produjo en él la lucha, el tédio y el pavor y angustias mor. 
tales. 

3.2 Su identificación con la raza pecadora de Adán, que insolente y 
audaz pisoteara los derechos de Dios. o séa la presencia inmediata «de 
los crímenes y apostasías de la humanidad, cuyas infamias a Manera 
de atmósfera venenosa y corrompida le rodeaban y penetraban hasta 
el fondo de su sér humano. Entendí que la presencia de un solo pecado 
venial era para Jesús motivo de mayor asombro y pena que lo fuera 
para cualquiera alma justa la de todos los pecados que se han come- 
tido en el mundo y se cométerán hasta el fin si los tuviese en con- 
ciencia, por la perfecta justicia del Salvador, amante del bien y! enemi. 
go del pecado en infinito grado, que hace qué odie la maldad y la re- 
chace enérgicamente. Vi a Jesús asombrado, tembloroso y como ho- 
rrorizado al verse como en contacto con la malicia humana, cargado 
con todos los pecados de la humanidad que parécía resumir en su vida, 
y agravado con el peso de tantos crímenes, temió la divina justicia 
como si los hubiera cometido El. 

4.% Verse convertido en maldición, blanco del furor, de la ira dé 
Dios omnipotente, El qué era el Bendito, el Hijo muy amado del Pa- 


(16) MartTH.: 26, 38; Marc.: 14, 34. 
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dre y objeto de sus complacéncias. Cuando vió el semblante indignado 
del Padre y que su cólera irritada con los innumerables y gravísi_ 
mos pecados de la humanidad se ensañaba en El para vengar sus 
agravios, Jesús quedó consternado y su vida sé acercó al infierno, como 
dice la Escritura: Vita mea inferno appropinquavit (17). Mejor dicho, 
el cielo sereno de su alma deificada se transformó en una especie dé 
infierno, pues se vió prensado y oprimido bajo el peso de la ira divina, 
y réchazado por la mano omnipotente de Dios, como los miserables 
condenados, a causa de los pecados de que se había hecho responsa- 
ble. Cuál fuese la angustia de Jesús y los terrores que experimentó al 
verse rodeado y penetrado de la justicia vengadora del Padré, que 
veía en El no a su Hijo, sino la raza pecadora de Adán que buscaba 
para castigar sus apostasías, no lo podemos comprender los mortales; 
pero débieron ser terribles, y su congoja dolorosa en alto grado, a juz- 
gar por el sudor de sangre que produjo su cuerpo. Y esta dolorosa 
agonía se agravó y elevó a un grado de intensidad incomprensible 
para nosotros con la clara visión que tuvo Jesús de la inutilidad de 
sus sacrificios para la inménsa mayoría de las almas que redimía con 
el precio de su sangre, cuya condenación eterna previó. Y no pudien- 
do soportar la eterna separación de tantas almas queridas, por cuya 
redención padecía e iba a éntregar su vida dejó escapar de sus labios 
la misericordiosa plegaria, que a la vez que adora la voluntad del 
Padre, pretende conseguir una gracia que no le será otorgada: «Pa. 
dré miío—dijo—, si es posible pase de mí este cáliz, mas no como ¡yo 
quiero, sino como tú» (18). El cáliz que pide que pase de El sin beberlo 
es la condenación de-las almas que, abusando de su libertad, recha- 
zarán la salvación puesta a su disposición después de habér padecido 
y muerto por ellas, a las que quisiera justificar y glorificar, cualquie- 
ra sea su conducta. Le cuesta tanto redimirlas, que no puede consen- 
tir en su condénación, si en el poder infinito del Padre existe algún 
medio de salvación para ellas. 

Entendí que en su dolorosa agonía de Getsemaní padeció Jesús los 
terrores, angustias y demás trabajos que indican los salmos 68 y 87. 
Y viendo la Inocéncia infinita sumido en un mar de penas, de profun.- 
didad y extensión casi infinitas, sin alivio divino ni humano, mi alma 
padeció, no me atrevo a decir que mucho, porque mi sufrimiento, co- 
tejado con la angustia de Jesús, pudiera llamarse consolación, y por- 
que era mayor mi anhélo de padecer que el sufrimiento que experi- 
menté. Tampoco puedo decir en qué consistió mi padecimiento, pues 
sólo recuerdo que estaba triste, angustiada ¡y que lloraba, y que pro. 
curé dulcificar las penas dél Corazón sacratísimo de Jesús con mi afec- 
to compasivo ¡y obsequios que le hice; iy también le ayudé a llorar mis 
pecados y los del mundo entero, a rogar por la salvación de los pe- 
cadores, y a resarcir el detrimento causado a la gloria dé Dios con 
los crímenes de la humanidad y nuestra ingrata correspondencia a su 
eterno amor. 

He aquí en qué sentido vi aplicados a Jesús agonizanté en Getsema- 
ní los salmos 68 y 87, mejor dicho, 87 y 68, pues primero se me dió la 
inteligencia del 87. 


(17) Salmo 87, 4. 
(18) Marrm.: 26, 39, 42. 


60 P. MELCHOR DE POBLADURA, O. F. M., CAP. 


[(Parátraste del salmo 9/1] 


Domine Deus salutis meae, in die clamavi et nocte coram te. Intret 
in conspectu tuo oratio mea; inclina aurem tuam ad precem meam; 
quia repleta est malis anima mea et vita mea infermo appropinqua-. 
vit (19). Señor Dios de mi salud, dé día, cuando gozaba los efectos 
gloriosos inherentes a mi unión personal con tu Verbo, clamé para que 
me sostenga tu poder; y ahora, de noche, en medio Je las tinieblas que 
me rodean a causa del retiro de mi naturaleza divina a la región su- 
perior del espíritu, viéndome abandonado a mis propias humanas fuer- 
zas, me presento delante de ti. Entre en tu presencia mi oración, in- 
clina tu oreja a mi ruego, porque réllena está mi alma de males, tra- 
bajada por la triple prueba a que se halla sometida Je la malicia dia- 
bólica y humana, de tu cólera divina, y de la flaqueza de mi carne y 
repugnancia natural al sufrimiento, yy mi vida se ha acercado al in- 
fiérno, cuyo pavor, angustia, tristeza y desamparo experimento. 

Aestimatus sum cum descendentibus in lacum, factus sicut homo 
sine adiutorio, inter mortuos liber. Sicut vulnerati dormientes in sepul- 
cris, quorum non est memor amplius; et ipsi de manu tua repulsi sunt. 
Por haber tomado sobre mí a la humanidad caída, haciéndome rés- 
ponsable de sus crímenes, en tu divina estimación, ¡oh Dios, infinita- 
mente justo!, he sido contado con los que descienden al lago infer- 
nal; he venido a sér como hombre sin socorro, desamparado de tu 
amorosa protección y entregado al poder de las tinieblas, pero no en 
calidad de esclavo que le pertenece por el pécado, sino como libre en- 
tre los muchos sometidos a su imperio. Así como los heridos por tu 
justicia vengadora que duermen en los sepulcros inférnales, de quie- 
nes no te acuerdas ya más para favorecerlos, y ellos (que impulsa- 
dos del amor radical que sienten por su principio y fin, y arrastrados 
por la secreta fuérza de su inclinación natural, se lanzan a ti con todo 
el ardor de su capacidad inmensa) son desechados de tu mano po- 
derosa que los aplasta y aleja a distancia infinitas; pues como estos 
infélices me veo relegado al olvido, herido de tu justa cólera y recha- 
zado de tu bondad. 

Posuerunt me in lacu .¡inferiori, in tenebrosis et in umbra mortis. 
Super me confirmatus est furor tuus, et omnes fluctus tuos induxisti 
super me. Los hombres, a quien me entrégaste movido. del extremado 
amor que les profesas para su eterna felicidad, hanme puesto en un 
hoyo profundo, en el seno mismo dé la malicia que circula por todos 
log miembros de su naturaleza degenerada, que mi pureza y santi- 
dad rechaza con odio infinito, en lugares tenebrosos que su incredu- 
lidad yy malicia mé preparó para velar los rayos luminosos de mi Sa- 
biduría ¡y oscurecer mi gloria; y en sombra de muerte, obstinándose 
en rechazar la vida eterna que les ofrezco y que ansío con ardor 
comunicarles, ya que los criaste para mi gloria, para qué incorpora. 
dos a mí vivan por mí como yo vivo por ti. Atraído por las voces de 
impiédad que resuenan sin cesar en mi alma por haberme cargado 
con los crímenes de la humanidad, sobré mí se ha confirmado tu furia 
y todas tus olas, esto es, todos tus enojos concebidos contra la raza 


(19 No faltan expositores y santos Padres que har interpretado este salmo de 
la pasión de Jesucristo, puesto que a nadie mejor que a El cuadra la frase «inter 
mortuos liber», Cf. J. KNABENBAUER, S. J.: Commentarius in Psalmos, Parisiis, 1912, 
p. 320-323. 
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humana desde que se rebeló en el paraíso, echaste sobré mí como 
otras tantas furiosas tempestades para que me aneguen. 

Longe fecisti notos meos a me; posuerunt me abominationem sibi. Tra- 
ditus sum- et non egrediebar. Oculi mei languerunt prae inopia. Has 
alejado de mí mis conocidos, esto es, decretando su condenación, has 
alejado de mí innumerables almas previstas en mi mente que por mi 
amor y para mi gloria creaste y criarás en lo sucesivo, a pesar de tu 
voluntad dé salvarlas, porque me han tenido ¡y me.tendrán como abo- 
minación para ellos, y despreciarán la redención que obraré a su fa_ 
vor. Para su salvación y la de todos los hijos de Adán, ya en el mo- 
mento Je mi Encarnación, entregado fuí a tu justicia, como víctima 
propiciatoria, y no tenía salida por donde escaparme para sustraérme 
a los golpes de su azote vengador. Ella ordenó los acontecimientos de 
mi vida, la cual ha sido tan pobre yy trabajosa, que mis ojos han des- 
fallecido de miseria, sé ham debilitado a causa de las privaciones a 
que me he visto sometido y Je las lágrimas que me cuesta dicha sal- 
vación. 

Clamavi ad. te, Domine, tota die; expandi ad te manus meas. Num 
quid. mortuis facies mirabilia, aut medici suscitabunt el confitebuntur 
tibi? Numquid narrabit aliquis in sepulcro misericordiam tuam, el ve- 
ritatem tuam. in perditione? Numquid cognoscentur in tenebris mirabi- 
lia tua, et tustitia tua im terra oblivionis? Et ego ad le, Domine, cla- 
mavi, et mane oratio mea praeveniet te. Ut quid, Domine, repellis ora- 
tionem meam, .avertis faciem tuam a me?” A ti, Señor, he clamado 
todo el día de mi vida mortal, he extendido hacia ti mis manos puras, 
implorando tu misericordia-a favor de esos desgraciados qué han re- 
chazado y rechazarán la salvación, para que, apiadado de ellos, los 
salves, cualquiera sea su conducta. ¿Por ventura harás maravillas por 
los muertos eternamente, o los médicos los résucitarán y te alabarán? 
¿Por ventura contará alguno en el sepulcro infernal tu misericordia y 
tu verdad en la perdición eterna? ¿Por ventura serán conocidas en las 
tinieblas del infierno tus maravillas, el prodigio de la Encarnación y 
Redención que obraste a favor del género humano, y tu justicia (san- 
tificadora ¡y eglorificadora que entraña la misión dél Espíritu Santo) 
en la tierra del olvido? Y yo a ti, Señor, he clamado todo el tiempo 
de mi vida, para que tu misericordia todopoderosa ayude mi buena 
voluntad y ardiente anhelo de la salvación no sólo dé las almas jus. 
tas, si que también de los pecadores obstinados en su malicia, que ig- 
noran la triste suerte que les aguarda en la eternidad; y mi oración 
madrugará a ti, para quién no hay nada imposible, a fin de obtener 
la gracia que solicito. ¿Por qué, Señor, desechas mi oración y apar- 
tas de mi rostro para no ver mi congoja, la angustia que me produce 
la dolorosa perspectiva de la inutilidad de mi sacrificio para las al- 
mas, cuya condenación preveo? 

_Pauper sum ego et in laboribus a iuventute mea, exaltatus autem, 
humillatus sum et conturbatus. In me tramsierunt irae tuae, et terro. 
res tui conturbaverunt me. Circumdederunt me sicut aqua tota die, 
circumdederunt me símul. Elongasti a me amicum eb proximum, et no- 
tos meos a miseria. Pobre soy yo, y en trabajos desde mi juventud; 
y después de ensalzado en la opinión de las multitudes que me han se- 
guido por mi podér taumaturgo, he sido abatido ¡y conturbado. Sobre 
mí han pasado tus iras (innumerables, casi infinitas, como innume- 
rables, casi infinitas, son las apostasías de la humanidad que las pro- 


62 , P. MELCHOR DE POBLADURA, O: F. M., CAP. 


vocan) oprimiendo mi cuerpo y alma con el peso de su imponente se- 
veridad iy creciente indignación, reclamando cada una de ellas una 
reparación especial por los diversos pecados de que me hice responsa- 
ble; y tus terrores, esto es, tus infinitos enojos que a manéra de olas 
echaste sobre mí, me han conturbado.'Me han cercado así como agua 
todo el día de mi vida mortal, y llegada la hora de consumar mi sa- 
crificio, me han cercado a una como énemigos formidables, que aten. 
tan contra mi vida, iy víctima de su furor padezco mortales angustias. 
Has alejado de mí para siempre al amigo y confidente de mis secre- 
tos, con quien vivía en intimidad (Judas) y al pariente, esto es, la 
nación judía de la que formo parte, y a mis conocidos de la raza de 
los gentiles, por causa de la miseria y oscuridad de que has rodeado 
mi existencia, pués nada más contrario a sus codicias que un Mesías 
pobre y abatido, que acaba su vida en las afrentas de una cruz. 


EParáfroasis del ¿Sa lim:o,. 6.8.) 


Salvum me fac, Deus, quoniam intraverúnt aquae usque ad animam 
meam (20). Sálvame, Dios, porque han entrado las aguas de tu indig- 
nación hasta mi alma. : 

Infizus sum in limo profundi, et non est substamtia. Atollado estoy 
en el cieno del profundo abismo de la humana malicia, y no hay con- 
sistencia ni una sola alma que sea capaz de sostenerme en mi terrible 
tribulación ¡y estado de lucha. 

Veni in altitudinem maris el tempestas demersit me. He llegado a 
alta mar, en mi vida paciente y propiciatoria, y la tempestad de tu 
cólera irritada muchos siglos ha roto los diques que represaban su 
infinita indignación, me ha anegado. 

Laboravi clamans, raucae factae sunt fauces meae; defecerunt oculi 
med, dum spero in Deum meum. Me cansé de dar voces, esto es, quedé 
rendido de fuerzas de tanto gémir y vocear impulsado de la vehemen- 
cia del dolor; enronqueciéronse mis fauces, desfallecieron mis ojos, 
mientras que espero en mi Dios el despacho favorablé de mi plegaria, 
haciendo que pase de mí este horrorosamente amargo cáliz sin que yo 
lo beba, .si es posible y conformé a su voluntad. 

Multiplicati sunt super capillos capitis mei, qui oderunt me gratis. 
En mi ciencia prevista, que lee la historia de las futuras generacio- 
nes, se han multiplicado sobre los cabellos dé mi cabeza los que me 
aborrecen sin razón y desprecian mi obra redentora, mereciendo con 
este desprecio su eterna condénación. 

Confortati sunt qui persecuti sunt me inimici mei iniuste; quae non 
raput, tunc exsolvebant, Se han robustecido mis enemigos de la tiérra 
(escribas y fariseos), que me persiguieron injustamente; lo que no ro- 
bé, esto es, el honor y la gloria dé mi unión hipostática y filiación di- 
vina que no usurpé, pagábalo entonces con los oprobios que me infe- 
rían. 


(20) No hay unanimidad entre los intérpretes y expositores acerca del sentido lite- 
ral de este Salmo. Hay quienes piensan que se refiere a la cautividad del pueblo 
judío en Babilonia, mientras que otros lo aplican al tiempo de los Macabeos, cuando 
los judíos padecieron indecibles tribulaciones ora por la profanación del templo, ora 
por la apostasía de muchos connacionales, ora por causa de la religión. Sin embargo, 
ninguna de estós dos interpretaciones ha encontrado el favor de los críticos. El Sal- 
mista quiso, ante todo, poner a la vista las persecuciones de que son objeto los justos; 
es decir, que el Espíritu Santo movió al escritor sagrado a hablar del hombre justo 
y paciente en general, pero principalmente del Justo y Paciente por excelencia; es 
decir, de Jesucristo. Luego nos encontramos ante un Salmo mesiánico. Cf. J. KNABEN- 
BAUER: Commentarius in Psalmos, p. 253-259, 
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Deus, tu scis insipientiam meam; et delicta mea a te nom sunt abs- 
condita. Dios, tú sabes mi necedad, mi éxtremado amor a los hombres 
rayano en locura, que me hizo bajar del cielo ¡y tomar carne pasible 
y mortal para redimirlos; y mis delitos, los crímenes del género hu- 
mano, que pesan sobre mí, no té son ocultos. 

Non erubescant in me qui expectant te, Deus Israel. Quoniam prop- 
ter te sustinui opprobrium, operuit confusio faciem meam. No se aver- 
gúencen por mí, humilde y anonadado, revestido de las apariencias 
de pecador; los que te esperan, Señor, Dominador Rey belicoso y teo- 
crático, Señor de los poderíos, en tu prometido Mesías. No queden co. 
rridos por causa mía, por mi amor al rétraimiento, humildad y po- 
breza, vida oscura y laboriosa, los que te buscan, Dios de Israel. Pues 
por tu causa, respondiendo a los requerimientos amorosos de tu ca- 
ridad e infinita inclinación a redimir al hombre, he sufrido la dura 
afrenta de aparecer a los ojos del mundo sujeto al pecado, como uno 
de tantos hijos de Adán; cubrió la vergúenza mi rostro, cuando me 
vi precisado a revelar el secreto de mi doble naturaleza y mi divina 
misión, no siendo en la opinión dé los hombres otra cosa que un idiota, 
hijo de un pobre artesano. ' 

Extraneus factus.sum fratribus meis, et peregrinus filiis matris meae. 
Quoniam zelus domus tuae comedit me; et opprobria exprobrantium tibi 
ceciderunt super me. He sido hecho extraño a mis hermanos, compa. 
triotas, y forasteros a los hijos de mi madre, la sinagoga, porque me 
consumió el celo de «tu casa, cuyas sacrílegas profanaciones corregí; 
y las afrentas de los hipócritas profanadores que te zaherían, recayé- 
ron sobre mí. 

Et operui in ietunio animam meam, el factum est in opprobrium 
mihi. Et posui vestimentum meum cilicium, eb factus sum illis in pa- 
rabolam. Adversum me loquebantur qui sedebant in. porta; et in me 
psallebant qui bibebant vinum. Y cubrí con ayuno mi alma al tiempo 
mismo que asistía a los banquetes con los publicanos y pecadores para 
justificarlos ¡y sustraerlos a las influencias del mal; y se me convirtió 
en afrenta, Y me puse cilicio por vestido, y vine a ser fábula para 
ellos, sepulcros blanqueados, que hacían consistir la santidad en su 
formalismo tradicional. Contra mí hablaban los orgullosos legistas que 
se séntaban a la puerta, y tañían cantares de mí los que bebían vino, 
siguiendo el ejemplo de los jefes del pueblo que me aborrecían y col- 
maban de injurias. 

Ego vero orationem meam ad te, Domine; tempus beneplaciti, Deus. 
In multitudine misericordiae tuae exaudi me, in veritate salutis tuae. 
Eripe me de luto, ut non infigar; libera me ab iis, qui oderunt me, 
et de profundis aquarum. Non me demergat tempestas aquae, neque 
absorbeat me profundum; neque urgéeat super me puteus os suum. Mas 
yo mi oración a ti, Señor; tiempo es de beneplácito, ¡oh Dios! Oyeme 
según la muchedumbre de tu misericordia, según la verdad dé tu salud. 
Sácame del lodo del pecado o pecados de la humanidad, que me pe. 
netran y rodean, para que no quéde atollado; líbrame de aquellos que 
me aborrecen y de la profundidad de las aguas del furor de tu ira, 
que amenazan tragarme. No me anegue la tempestad del agua, ésto 
es, no quede para siempre aplastado bajo la furiosa tempestad de la 
cólera divina que trabaja mi vida, ni me trague el abismo del desa- 
líento producido por la dolorosa perspectiva de la perdición eterna 
de innumerables almas, por cuyo amor padezco; ni cierre apretada- 
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mente su boca sobre mí él pozo negro sobremanera inmundo de las 
humanas iniquidades, en cuyo seno me veo metido, padeciendo infini- 
tas angustias. 

- Exaudi me, Domine, quoniam benigna est misericordia tua; secun- 
dum multitudinem miserationum tuarum respice in me. Intende animae 
meae, et libera eam; propter inimicos meos eripe me. Tu scis improt 
perium meum et confusionem meam, et reveretfiam meam. In conspec- 
tu tuo sunt omnes qui tribulant me; improperium expectavit cor meum 
et miseriam. Et sustinui qui simul contristaretur et non fuit, et quí 
consolaretur et non inveni. Et dederunt in escam meam fel, et in 
siti mea potaverunt me aceto. Oyeme, Señor, y si és posible sálvense 
todos los hijos de Adán, cualquiera que sea su conducta, porque be- 
nigna es tu misericordia; ségún la muchedumbre de tus piedades mí 
rame a mí, agonizante, luchar contra el apetito natural de la vida que 
quisiera evitar el sacrificio, y no apartes tu rostro de tu siervo, por- 
que estoy atribulado, óyeme prontamente. Atiende a mi alma que rei- 
vindica sus derechos sobre la humanidad entera; y líbrala de la viva 
angustia que padece en vista de la inutilidad de mi muerte éxpiatoria 
para las almas cuya condenación preveo, a causa de mis enemigos in- 
fernales que usurparon mi real cetro, aunqué no sea más que para 
darles en la cabeza destruyendo su tiránico imperio, sácame a salvo 
del apuro en que me ponen la rectitud de tu justicia y la malicia hu_ 
mana simultáneamenté. Tú sabes mi improperio ¡y mi confusión y mi 
vergúenza, por la «Jerrota que me espera en el Calvario, donde aca- 
baré mi vida mortal en medio de los más duros tormentos, como un 
impostor que lleva sobre sí las maldicionés del cielo ¡y de la tierra, a 
juicio de los hombres, A tu vista están todos los que me atribulan, 
preparando mi pasión ¡y muerte. Desde mi encarnación, a pesar de 
verme infinitamenté honrado con la unión hipostática por tu miseri- 
cordiosa elección, improperio aguardó mi corazón y miseria. Y esperé 
que alguno de aquellos a quienes predije mi afrentosa muerte sé en- 
tristeciese conmigo y no lo hubo; y que alguno de mis enemigos me 
consolase con su convérsión y no lo hallé, Y no sólo se negaron a las 
solicitaciones de mi amor anhelante de su salvación, sino que me die- 
ron hiel amarga de vituperios y calumnias por comida, y en mi ar- 
diente sed por la salvación de los hijos de mi nación, me diéron a 
beber vinagre, negándose a reconocerme por su Mesías Salvador. 

Marzo de 1918. 


[Abril, 30 de 1918] 


[Reflexiones sobre las siete palabras pronunciadas por Jesús en la cruz]. 

[p. 3]'... primera palabra (21), cuya palabra repetí muchisimas ve- 
ces en unión de Jesús mientras recitaba su versículo el coro opuesto 
en los salmos iy lecciones del 1. y 2.2 nocturno, implorando la miséri- 
cordia del Padre y un perdón general para mí y para todos mis her 
manos En el tercer nocturno recordé la segunda palabra, y supliqué 
a Jesús que la repita a mi favor, mostrándome los infinitos biénes que 
me reserva en su eternidad gloriosa, para que se los agradezca con 
anticipación y desde ahora, reconocida a tanta bondad y misericordia, 


(21) Como se ve por las primeras palabras de estotro fragmento, en los pliegos 
enviados al P. Mariano, faltan las páginas 1-2 del original. Los números entre parén- 
tesis cuadrados indican precisamente. las páginas: del manuscrito. 
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le ame con amor délirante; y que la repita también a favor de las in- 
numerables almas que yacen en pecado mortal (muchas de ellas des- 
esperadas) y reanime su confianza y las obligue a practicar los medios 
de salvación puestos a su disposición én los santos sacramentos, con la 
esperanza del perdón y de la gloria del paraíso que nos mereció a 
todos con su pasión y muerte; y que asimismo la repita a favor de las 
almas que expían sus culpas en él purgatorio, concediéndolas el eterno 
descanso. Recordando la tercera palabra, rogué a la Virgen Santísima 
en nombre del reconocimiento, amor, estima y obediencia, etc., debi- 
dos a su divino Hijo agonizante én la cruz, que una vez más me reciba, 
por hija y conmigo a todos los hijos de Adán, y que nos prodigue su 
amor y cuidados maternales que a su Corazón amante y triturado 
reclamara Jesús en nuestro nombre; ¡y que nos haga. a todos objeto 
de su amor, compasión y celo y de la infinita estimación qué sentía 
por Jesús en aquellos momentos de suprema angustia. Asimismo su_ 
pliqué a Jesús que a mí y a todos los hijos de Adán confiados al amor 
maternal de María nos conceda la participación más alta posible del 
conocimiento pérfecto que tiene de la Señora, ¡yy del reconocimiento 
y amor que siente por ella y del celo que le abrasa por su gloria, para 
que le procuremos las complacencias que el mismo. Jesús le procuró 
mientras vivió con ella én la tierra; y que nos revista de sus senti- 
mientos y virtudes, para que siendo sus copias fieles, vea la Señora 
en los hijos adoptivos a su Hijo natural y no eche de menos su amable 
compañía. 

Contemplando la terrible tribulación que obligó a Jesús a formular 
la cuarta palabra, ofrecí al Padre su angustia y desamparo en'satis- 
facción de nuestras fugas voluntarias y frecuentes de su lado, y del 
alejamiento de Dios (por el [p. 4] pecado) én que yacen la inmensa ma- 
yoría de las almas, insensibles en medio de la privación de la gracia 
y amistad divina que padecen; y supliquéle por el infinito mérito del 
desamparo dé su Hijo agonizante, que perdone a todos ¡y nos reciba 
en su intimidad, y compense la angustia de Jesús trayendo a su cono- 
cimiento y amor. a todos los fieles que le ignoram y pecadores que le 
aborrecen. 

Récordando la quinta palabra, procuré aliviar la sed de Jesús con 
mi reconocimiento, amor, compasión, estimación de su divina Persona 
Humanada, adoración y alabanzas; ¡y le prometí que procuraría apa- 
garla enteramente interesándome mucho por la salvación de las almas 
en el acatamiento dél Padre, a quien rogué por ellas. 

Con brevedad (porque me faltaba tiempo) recordé la sexta y séptima 
palabra agradeciendo a Jesús el perfecto cumplimiento del decréto de 
la redención predicho por los Profetas, y suplicándole que me conceda 
la gracia de cumplir su voluntad tan perfecta qué como El pueda decir 
en el trance supremo: «todo se ha cumplido», esto es, todos los desig* 
nios de Dios relacionados con la gloria de su divino Hijo, con la feli- 
cidad de mi alma y la salvación de las almas confiadas a mi celo, se 
han cumplido; (yy éntregar mi espíritu unido iy adherido al suyo, al 
mismo Dios Padre para su eterna gloria y alabanza, 

Terminados los maitines, se hizo la preparación para el mes de las 
flores, a la que se siguió la oración mental qué duró sólo media hora, 
cuyo tiempo empleé en coloquios con las tres divinas Personas y con 
la Virgen Santísima, y en actos de entrega, etc., que continué después 
hasta las nuevé y media que me acosté. 


Q 
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[Mayo 1918] 


[Día 1.—El Espíritu Santo bajo forma de ave misteriosa.—Repug. 
nancia a escribir —Cuando desperté del primer sueño, me levanté e 
inmediatamente me acometiéron las dudas y temores y la repugnancia 
a escribir el tratado queme mandó la obediencia (22), cuyos temores 
se habían disipado durante los maitines y oración de ayer mercéd 
a la seguridad y confianza que me inspiró nuestro Señor, y a las luces 
que me comunicó referentes a lo que sé me mandaba escribir. Hice 
los acostumbrados ejercicios de entrega y adherencia a la Virgen, con 
la Virgen a Jesús ¡y con Jesucristo a Dios Padre, én los que empleo 
media: hora y me fuí al coro, donde practiqué mis devociones e hice 
la oración, que duró hasta las cuatro y media. 

¡No detallo la oración perque me haría interminable; solamenté 
diré que mi principal empleo en ella fué el amor de complacencia, 
contemplando [p. 5] las perfecciones de Dios y sus divinas comunica- 
cionés; y adherida unas veces al Padre, otras al Hijo y más al Es- 
píritu Santo hice muchas peticiones. Ni me olvidé tampoco de la Vir- 
gen Santísima. En dicha oración repetidas veces parecióme ver y sentir 
la presencia del Espíritu Santo en mi alma bajo la forma de una avé 
misteriosa ¡y divinamente fecunda que anida en mi seno y le retengo 
amorosamente cruzados los brazos sobre el pécho (23). Fué una reve. 
lación ésta tan misteriosa como consoladora para mi alma; pero no 
lo puedo expresar mejor, sólo sí que entonces y después todo el día 


(22) Se refiere a La vida espiritual. Véase más arriba nota 5. 

(23) Servirá para comprender mejor algunas noticias del Diario el siguiente párrafo 
de la carta de la M. Angeles al P. Mariano con fecha 11 de agosto de 1920: «Hacia 
fines de mayo o principios de junio de 1918, después de un período de visitas y 
favores o comunicaciones divinas, que guardabam relación con la entrega de las divi- 
mas Personas del 12 de junio de 1911 y eran como consecuencia de aquella soberana 
comunicación, después de habérseme mostrado el Espíritu Santo como paloma divina 
que anida en mi seno, atrayéndome con fuerza misteriosa, al mismo tiempo que moraba 
en mí como en su templo y me aplicaba el oficio de la dedicación de la Iglesia, 
después de haber visto abrirse muevos horizontes a mi vista intelectual en la fiesta 
de la Santísima Trinidad y entregado mi inteligencia al Verbo de Dios y mi corazón 
al Espíritu Santo y a Dios Padre mi conciencia, mi vida, todo, para que las tres 
divinas Personas me condujesen por «kquellos mundos de luz que parecían perderse 
em la infinita perfección del mismo Dios, en sus íntimas y eternas operaciones, mos- 
tróseme la Santísima Trinidad dentro de mí poseyéndome y al mismo tiempo indepen- 
diente o elevada sobre mí preparándome para concederme comunicaciones más altas de 
su divina naturaleza. La moticia o visión completó el aniquilamiento propio que sentía 
hacia dos o tres días 'acompañado de una pena intensa o especie de purgatorio amoroso 
por el sentimiento de mis pecados. No conocía ningún pecado en detalle, pero se 
me imponían todos en general, produciéndome contrición intensa, A partir de este 
momento mi alma empezó como a descender gradualmente hacia mi nada criminal con 
un sentimiento vivo cada vez más acentuado de mi pequeñez y ¡perversidad, y mi 
Dios a requerirme para que exteriorizase aquel acatamiento a su Majestad, aniquila- 
miento propio, contricción, etc., que sentía, a los pies de su ministro. Le indiqué 
al P. Alfonso la necesidad que sentía de humillarme y que me parecía era ésta la 
disposición o una de las disposiciones requeridas para recibir los favores que nuestro 
Señor me reservaba. Pero el Padre mo debió entenderme o penetrar este secreto, sin 
embargo de ser uno de los fenómenos más visibles que acompañan mi vida espiritual. 
Digo que el Padre no me entendió porque no me ayudó; al contrario, me cortó cuando 
empecé a exteriorizar mi aniquilación, propio '“aborrecimiento, etc, Nuestro Señor con- 
tinuó requiriéndome lo mismo; y yo sufrí horrorosamente, mientras duró esto, que creo 
fué como tres o cuatro meses o quizás hasta el 189 de noviembre, aunque no tan 
intenso como log primeros meses. Sufrí porque quería cumplir la voluntad de mi 
Dios y no podía sola. Necesitaba que el Director conociese mi mecesidad, aquella ani- 
quilación propia de las almas del purgatorio o del cielo, y me ayudase; y lo veía 
lejos de mis disposiciones, y me trataba a modo sobradamente humano, cuando recla- 
maba mi estado una dirección divina. Em el Diario que escribía por entonces anoté 
algunas de mis disposiciones, y esperaba que mi Director respondería a mis exigencias; 
pero no lo hizo. Sólo una vez pareció que me requería una revelación completa de 
mi interior; pero no pude contestar una palabra y salí del confesonario sufriendo 


horrores, como indica el adjunto pliego que arranqué del Diario que quemé.» Véase 
el contexto más abajo, pág. 86, 


DIARIO MÍSTICO DE LA M. SORAZU 67 


de hoy me atrae singularmenté la divina Persona del Espíritu Santo, 
a quien me dirijo con extraordinario fervor y júbilo para mis peti- 
ciones y anhelos relacionados con la gloria del Padre y del Hijo y 
con el honor de la Virgen Santísima y la salvación de muchas almas, 

En la oración común de la mañana meédité en los privilegios y 
virtudes de la Virgen Santísima, cuyos actos procuré repetir en la 
forma que dije en anteriores relaciones de mi vida íntima; «(y conti- 
nué la misma meditación durante las horas de Prima y Tercia y 
parte dé la Misa, como preparación para la Sagrada Comunión por 
ser hoy el primer día de mayo. La Comunión fué devota ¡y jubilosa, 
como todos los días; pero nada particular noté en ella. Mientras las 
horas de Sexta y Nona, el desayuno, etc., continué la acción de gra- 
cias; y después me dediqué a mis quéhaceres hasta las once y media, 
que volví al coro y refectorio para asistir a los actos de comunidad 
que a dicha hora se practican, De dos y media a tres y media me 
reuní nuevamente con la comunidad para rezar las Víspéras y el 
Santo Rosario, cuya letanía se ha cantado hoy por ser el mes dedi- ' 
cado a la Virgen, y con este motivo pude saborear mejor que otros 
días las perfécciones de la Madre y Reina de mi corazón que contiene 
la letanía, y pedirle la participación de las mismas para mí y para 
todas las almas, especialmente para las que tienen derecho a mis ora- 
ciones. Mientras recitaba las Vísperas, recordé la séptima palabra qué 
habló Jesús en la cruz, y en unión suya y haciendo míos sus senti- 
mientos filiales, entregué mi espíritu a Dios Padre ¡yy le encomendé 
todas las almas como otras tantas irradiacionés del espíritu de Jesu- 
cristo, el cual nos encomendó al Padre juntamente consigo cuando pro- 
nunció la última palabra en la cruz, a cuyo [p. 6] Padre le supliqué 
que nos divinice y haga imágenes vivientes de su Hijo a todos los que 
yacemos en sus omnipoténtes, sapientísimas y amorosísimas manos y 
encomendó Jesús a su amor misericordioso. 

El resto de la tarde he estado ocupada y no he tenido tiempo para 
comenzar a escribir el tratado que me ordénó mi Director, como era 
mi «Jeseo... Alguna que otra vez ha revivido la repugnancia a escribir 
lo que se me ha mandado y el temor de que dicho trabajo mé perju- 
dicará y será un obstáculo para mi santificación y para conseguir mi 
anhelada unión con Dios y el total olvido de mi misma. 

Día 2.—[Amor y adherencia a las tres divinas Personas y a la Vir- 
gen.—Los misterios de la Anunciación y Encarnación].—Ayér durante 
las Completas y los Maitines, como los días anteriores, recordé las 
siete palabras que habló Jesús en la cruz con idéntico afecto y peti- 
ciones, salvo algunos pequeños variantes én la consideración Je los 
sentimientos de caridad, etc., que animaban al Señor cuando las pro- 
nunció, y afectos y peticiones que me inspiró. A continuación se prac- 
ticó el ejercicio dé las flores, que con los cánticos duró media hora, 
terminado el cual tuvo lugar la oración mental, que este mes dura 
media hora por haber empleado otra media en el ejercicio dé Jas flo- 
res. Dicho tiempo pensaba emplear en la meditación de las virtudes 
de la Virgén, tomando el hilo de su historia desde el punto que dejé 
por la mañana, o sea desde sus desposorios con San José; pero se me 
pasó la media hora en coloquios y peticiones a las tres divinas Per- 
sonas, y en actos de amor y adherencia a las mismas en unión dé la 
Señora y animada de los sentimientos que abrigaba su Corazón log 
días inmediatos a la Encarnación. 
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En la oración de la tarde acostumbro todos los días unirme a las 
intenciones yy disposiciones de la Virgen cuando sé retiraba a orar al 
anochecer, especialmente cuando la visitó el Angel para anunciarle el 
misterio de la Encarnación, y por esta razón, deseando orar con el 
fruto que la Señora, empleo un rato en coloquios ¡yy peticiones, etc., a 
las tres divinas Personas, especialmente al Espíritu Santo, a quien 
insto para qué se extienda hasta mi bajeza y me purifique y consagre 
con la infusión de sus dones, me [p. 7] abrase en sus ardores y pro- 
duzca en mi alma los gemidos de la vida divina que produjera en 
María, y perfeccione la imagen de Jesucristo, étc., etc., para gloria 
de este divino Señor ¡y por intervención de la Señora. 

En la oración dé la noche me uno a las disposiciones de la Virgen 
y peticiones que hacía en sus oraciones nocturnas y por la mañana 
a su oración matinal o de la aurora para hacerlo todo en unión y 
bajo la mirada de mi Madre y Señora, en quien procuro inspirarme 
para mis méditaciones y coloquios con Dios por la cuenta que me tiene 
y porque no puedo prescindir de su socorro ¡y augusta presencia ni 
en la más mínima contemplación. 

Terminados todos los actos de comunidad, cuando me retiré a la 
celda, tuve que interrumpir mis ejercicios y acostarme más tardé para 
terminar la cuenta de conciencia que no había podido escribirla toda 
antes Je Completas según el consejo de mi Director. 

En la oración de la noche la mayor parte del tiempo (después de 
cumplir con mis devociones, que me ocupan una hora) la empleé én 
actos de amor y adherencia a las divinas Personas de la Trinidad en 
sus íntimas y eternas comunicaciones, amando iy glorificando al Verbo 
en unión del Padre, al Padre én unión dJel Hijo, etc., etc., con súpli- 
ca humilde de que exterioricen dichas comunicaciones en dirección 
a mi alma en forma conveniente y que soy capaz de participar. Ni mé 
olvidé de rogar por mis hermanos vivos y difuntos. Nada particular 
me ocurrió en. dicha oración, solamente una fe y confianza crecientes 
y mucho entusiasmo con Dios. 


En la oración de la mañana medité én el misterio de la Anuncia- 
ción y algo «Je la Encarnación del Verbo, procurando copiar en mi 
alma los sentimientos que abrigaban Hijo y Madre y las virtudes que 
practicaron en el momento que se realizó el inéfable misterio. No de- 
tallo los actos que realicé, porque me haría pesada, pues dichos mis- 
terios son para mi alma lo que el Sanctus, Sanctus, Sanctus, para los 
Angeles y bienavéenturados, o sea, el cántico siempre antiguo y siem- 
pre nuevo que cada día repito ¡yy saboreo con mayor avidez y aprove- 
chamiento. Durante las horas de Prima y Tercia y parte de la Misa 
continué mis obsequios y [p. 8] peticiones a la Virgén Madre y al Ver- 
bo encarnado en su seno, como preparación para la sagrada Comu- 
nión, en cuya comunión, además del entusiasmo, fervor y júbilo de 
todos los días, experimenté los efectos de una identificación o unión 
más íntima de mi alma con Jesús. Mientras recitaba Sexta y Nona 
y durante el acto del desayuno, etc., continué la acción de gracias. 
Advierto que comulgamos én Misa, terminada la cual nos detenemos 
15 o 20 minutos en dar gracias por la sagrada Comunión y acto 
seguido rezamos Sexta y Nona ¡yy bajamos al refectorio a desayu- 
nar a las ocho próximamente, habiendo estado en el coro desdé las 
cinco y media, que comienza la oración mental que dura una hora. 

El resto del día he empleado en el cumplimiento de mis deberes de 
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cargo y quehaceres y devociones privadas, excepto de once y media 
a una menos cuarto, y «Je dos y média a tres y media, que he asis- 
tido a los actos de comunidad que se practican en dicho tiempo. Esta 
tarde he comenzado a escribir lo que me mandó mi Director. 

Día 1.—Sufrimientos].—Ayer no pude escribir la cuenta dé concien. 
cia por falta de tiempo, pues no me quedó ni un momento libre y an- 
duve muy apurada. Mis meditaciones en estos dos días han sido de 
la Pasión. Lo demás como los días anteriores. Nada particular me ha 
ocurrido, sólo sí que he padecido mucho, especialmente ayer todo el 
día. Creo que sentí en todo su abrumador peso la cruz que vi a la 
izquierda de Jesús él día 30. Estuve fatigadísima, en alto grado vio- 
lenta, y muy apenada de verme obligada por obediencia a escribir, 
cosa que costaría mucho a cualquiera religiosa y mucho más a ser- 
vidora que tengo que violentarmé mucho para todo acto externo, in- 
cluso rezar; cuánto más para escribir un tratado que viene a ser como 
mi historia velada, por cuya razón me veo en la triste necesidad de 
recordar mi vida pasada. 

Día 8.—|[Contraste entre el deber de escribir y el ansia de perderse 
en Dios|].—Ayer (24) salí del confesonario muy aliviada, casi libre de 
la cruz que me oprimía, consolada, tranquila. La exhortación de mi 
Director produjo en mi alma el efecto que si fueran palabras sustan- 
ciales, pues inmédiatamente se estableció una corriente misteriosa en- 
tre Dios nuestro Señor, o sea Jesucristo glorioso, la Santísima Virgen 
y mi alma. Y toda la noche y parte del día he gozado una comunica- 
ción divina tan elevada y oscura o secreta, que no puedo explicar. En 
la oración dé la mañana, como preparación para la solemnidad de la 
Ascensión, quise recordar brevemente los misterios de la vida de Jesús, 
y cuando los recordaba vi los diversos grados de oración ¡y estados de 
alma que constituyen mi vida espiritual y mis rélaciones con Jesús, 
los efectos producidos en mi alma por la meditación de su vida santí- 
sima, sus favores, mi correspondencia, etc., etc. Todo lo vi detallada- 
mente, y entendí que sé me recordaba lo dicho para que a su tiempo 
me sirviera de mi historia para escribir el tratado que la obediencia 
me ha ordenado. Todo lo que sea mirar atrás, aunque vea cosas bué- 
nas, me fatiga mucho, y me hace padecer lo indecible; por esta razón 
la memoria de un pasado de gratos recuerdos, y que és como una his- 
toria de amores divinos, que a otra alma hubiera entusiasmado, a mí 
me produjo violencia y empecé a padecer la misma opresión y tirantez 
que los días antériores, aunque más tranquila o menor alboroto, y 
continúo padeciendo. 

Cuando recibí la sagrada Comunión, mi Divino Salvador me pro. 
curó un Jdescanso muy grande y sabroso, durante el cual me dió al- 
gunas instrucciones relacionadas con el tratado de referencia; .pero 
pasado un rato, cesó la comunicación divina iy volví a mi éstado de 
sufrimiento. Varias veces se ha dignado Jesús revelarse a mi alma en 
forma que no puedo expresar, cada vez más amante y unido a mi 
alma, muy complacido y propicio a favorecerme; y en los bréves mo- 
mentos que duraba dicha presencia o visita de Jesús gozaba y me ofre- 
cía resignada a padecer la terrible prueba que constituyé para mi el 


(24) Aquí comienza el fragmento entregado por la M. Sorazu al P. Nazario Pérez 
en octubre de 1919 y que nosotros publicamos, como antes dijimos, según uña copia 
conservada entre los manuscritos del P. Mariano de Vega. 
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trabajo escriturario, porque se opone a mi suprema aspiración que es 
perderme en Dios para siempré jamás libre de toda preocupación in- 
terna y externa que me une a la tierra o me hace volver sobre mí 
misma. Así, pues, aunque padezco violéncia y violencia grande, estoy 
perfectamente resignada en la santa obediencia y dispuesta a conti- 
nuar escribiendo cueste lo que cueste, si mi Diréctor no me ordena 
otra cosa. 

Día 10.—[Jesús la invita a enseñar a las almas el verdadero y más 
seguro camino de la perfección cristiana .—Ayer (25) no pude éscri- 
bir el diario. Por la mañana mi Señor Jesucristo tuvo la bondad de 
revelarse a mi pobre alma como amante divinamente complacido y 
agradecido en cierto séntido. Con una insinuación que revela su infi- 
nito amor y entusiasmo por su humilde esclava, y lo contento y satis. 
fecho que está conmigo por mi inviolable adhesión a El, me dijo, o 
me significó, que quiere por mi medio enséñar a muchas almas a ca. 
minar a la perfección por el sendero y en la forma que más le agrada 
y mejor gloria y complacencia se le procura, cuyo sendéro es el mismo 
que me ha conducido al grado de contemplación y unión divina que 
poseo por su infinita misericordia. Me confirmó lo que muchas veces 
me ha significado, esto es, qué la inmensa mayoría de las almas pia- 
dosas que cultivan la vida interior y consagran tiempo notable a la 
oración, pasan su: vida saboreando tratados de teología mística, es- 
tudiándose a sí mismas para ver si van conformes con lo que ordenan 
y enseñan los mismos, mejor dicho, para vér si la oración produce 
en ellas los fenómenos que acompañan a la unión divina y no se cui- 
dan para mada o cuidan muy poco de estudiar los misterios de su 
vida santísima que la Iglesia gobernada por el Espíritu Santo pone a 
nuestra consideración en el santo Rosario ¡y el espíritu y enseñanza 
divinas del mismo Jesús consignadas en el Evangelio, que es lo «* 
tancial y por lo que debemos regular nuestra conducta, y el medio 
breve ¡y seguro que conducé a la unión con Dios. Vi lo mucho que 
Jesagradan a Jesús dichas almas tacañas y egoístas ¡y la gloria iy 
complacencias que le procuran las que le buscan sin interés por la 
práctica de las virtudes que resplandecen én los misterios de su vida 
mortal y contiene el santo Evangelio, cuyas almas le son muy queri- 
das como copias vivientes que son de su divina Persona Humana- 
da (26). 

El resto del día éstuve sufriendo por los motivos que el día anterior 
y hoy todo el día he estado sufriendo. 


Día 11.—El don de sabiduría].—Nada de particular. He pasado el 
día sufriendo hasta la tarde, que vino mi Director y fué servido mi 
Dios de consolarme por su medio repitiendo a mi favor el beneficio 


(25) Esta relación del 10 de mayo la ha publicado el P. Villasante, ob. cit., 1, pá- 
gina 231, núm. 271. S 

(26) Decía a este mismo propósito la M. Sorazu a su Director P. Mariano de Vega 
en su cuenta de conciencia del 25-26 de agosto de 1920: «La verdadera espiritualidad 
y la mística más elevada consiste en la vida de fe, en asimilarse las realidades divinas 
que encierra el Santo Evangelio, la vida de nuestro Señor Jesucristo, sus palabras 
divinas, etc., que la Santa Iglesia propone a la consideración de los fieles en la santa 
liturgia en las diversas festividades del año; asimilarse dichos misterios por la fe 
amorosa y la práctica de las virtudes que encierran. Que ésta es la mística que en. 
señó el Espíritu Santo al Colegio apostólico y practicaron los primeros cristianos, cuya 
vida fué Jesucristo, y por eso contábamse los santos por los fieles hijos de la Iglesia. 
Que en esta asimilación de los misterios de Jesús, de sus enseñanzas y virtudes, con- 
siste la espiritualidad de muestro Padre San Francisco, y en general de todos los fum- 
dadores de las Ordenes Religiosas y de todos los santos, cuya suprema aspiración fué 
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del día 7, o sea, que la exhortación de mi Padre espiritual me elevó 
a Dios estableciendo una corriente dé amor entre las personas de la 
Trinidad Santísima, la Virgen y mi alma; y en esta disposición me 
acuesto muy tranquila y gozosa sintiendo vivamente el efecto (si no 
me equivoco) del don dé Sabiduría, cual es la noticia sabrosa de Dios 
que se goza con pasmo ¡y admiración o cierto acatamiento a Dios que 
eleva el alma y la une al mismo Dios. Pues esto es en sustancia la 
corriente de amor qué se ha establecido entre Dios y mi alma. Sea 
bendito por siempre. 

Día 13.—[Comunicaciones con la Santísima Trinidad].—Ayer no pude 
escribir la cuenta de conciencia. El 11 por la noche al tiempo «le acos- 
tarme padecí una pena inténsa. Estaba tranquila y bien en Dios y, sin 
embargo, padecí lo que no puedo explicar. Parecióme que estaba pa- 
sando en vida el purgatorio, y especialmente la pena dé daño, pues 
era una como privación de Dios dolorosísima, en gracia y amistad de 
Díos a quien parecía me unían lazos íntimos. 


Ayer, 12, por la mañana durante la Misa gocé mucho en mi trato 
con las tres Personas dé la Trinidad, a quien vi me unían relaciones 
Íntimas, cuyo conocimiento ¡y efectos que me produjo me tuvieron un 
rato como fuera de mí. Hoy se ha repetido dicho favor, pero no con 
la intensidad que ayer y con la variante dé que ayer fué el Espíritu 
Santo la Persona que se distinguió en favorecerme y hoy Dios Padre; 
y yo he andado como buscándole el corazón y habiéndole hallado, le 
he pedido muchas veces que me lo éntregue sin falta, porque lo ne- 
cesito para amar a su divino Hijo, mi Señor y Esposo, como El le 
ama. 

Advierto que la corriente de amor establecida entre Dios ¡yy mi alma 
desde la confesión del día 11 está consagrada a préparar mi alma 
para la solemnidad del Espíritu Santo, mejor dicho, para unirme más 
íntimamente a Jesús en las próximas pascuas del Espíritu Santo, me- 
diante una. participación más perfecta de la vida o dél amor que cons- 
tituye dicha divina Persona. 

Ayer por la tarde padecí una violencia grande, o sea, que la cruz 
del trabajo escriturario se dejó sentir en toda su pésadez, y mi pobre 
alma quería como desentenderse de carga tan pesada y que tanto le 
impide el cumplimiento de su anhélo de perderse en Dios. A la violen- 
cia se agregó la intensa pena de la noche anterior ¡y padecí una especie 
de purgatorio, especialmenté la pena de daño. Unido este sufrimiento 
moral a la fiebre que padecía, me puso en términos que no sabía si 
dar voces o retirarme de los actos de Comunidad. Dos veces me dés- 
pojé y vestí el manto porque me abrasaba y me quedaba fría y por 
fin me retiré a la celda sin rezar la estación qué se acostumbra des- 
pués de cenar, porque temí que me daría un ataque, pues empezaba 
a perder el sentido o la cabéza, no lo sé. Hoy también he padecido 


, l ida de Cristo con las inefables relaciones establecidas en su noble natu- 
e EL palabra, me enseñó en qué consistía la verdadera espiritualidad y vi 
iniciados en ésta a todos los santos mejor que supieron escribir los biógrafos que 
escribieron su historia. Posteriormente he conocido muchos secretos en este sentido, y 
he visto 'a los santos de todos los tiempos, precedidos de su Reina y guiados todos e 
informados en la caridad del Divino Espíritu, elevarse hacia la Unión Hipostática para 
compartir el admirable comercio de las dos naturalezas y con Jesucristo y por Jesu- 
eristo, perderse en el seno de la Trinidad.» Cf. Una flor siempreviva, p. 155 s.; 
L. VILLASANTE: Doctrina espiritual de la M. Angeles Sorazu, en Verdad y Vida, 9 
(1951), 482. 
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algo, pero hasta ahora, la pena de daño que digo no ha sido tan in- 
tensa como ayer. 

Día 14.— (Amor a Jesús paciente|.—Nada de particular, fuera del 
amor más intenso que hé sentido por Jesús Paciente en la oración de 
la noche acompañada de la disciplina, en cuya oración medité los pa- 
decimientos de mi Salvador, mejor dicho, los recordé. 

Día 15.—[Padeciendo sin ningún consuelo]. —Todo el día padeciónda 
sin ningún consuelo, pero tranquila y'resignada, auque a ratos he 
-— sentido algún deseo de pedir a mi Padre espiritual que me libre del 
peso dé esta cruz que tanto me oprime, no por lo material del traba 
jo, sino porque me impide perderme en mi Dios, cosa que ansío infini- 
to iy cada vez más; sin duda lo dispone. así el Señor para castigar 
con este anhelo creciente y nunca cumplido dé perderme en El, las 
veces que le abandoné pecando o con mis infidelidades le obligué a 
retirarse de mí.  * 

Día 16.— Muy consolada en la santa Comunión].—Mucho consuelo 
én la sagrada Comunión por la acogida entusiasta o satisfactorio reci- 
bimiento que hallé en mi Dios Humanado; ¡y todo el día cierta atrac- 
ción amorosa que me lleva a Dios, el cual se muestra contento y pro- 
picio a favorecerme. Pero también he padecido, aunque no tanto, como 
ayér. 

Día 17.—Padecimientos a causa de los escritos|.—Todo el día pade- 
ciendo a pesar de sentirme llamada o requerida por Dios, el cual se 
muestra propicio a mi alma. A los sufrimientos de otros días se agregó 
por la mañana la présión o persuasión de que pierdo el tiempo en es- 
cribir, porque mi trabajo escriturario no será útil para nadie, y no 
sólo no será útil, sino que aumentará la fatiga de muchas almas qu 
aborrecen los libros, porque las causa hastío, como me ocurre a mí. 
Y es verdad, que me fatiga leér y oír leer, y aún de sólo ver libros; y 
y en el momento que pensaba lo dicho sentí un doble aborrecimiento 
tan grande hacia los libros, que con gusto hubiese hecho una grandé 
hoguera con todos los libros que hay en el mundo, excepto la sagrada 
escritura, o mejor dlicho, el muevo testamento ¡y los breviarios, únicos 
que quería se conservasen. Esta tentación la he tenido varias veces. 
Además me persuadí que escribiendo ofendo a mi Dios y perjudico 
mucho a mi alma; y padecer tanto para no sacar otro fruto que ofen_ 
der a mi Dios, se me hacía muy duro, más que el infierno; péro me 
he resignado, suplicando a mi Dios que reciba mi penitencia, que ya 
ve que es muy grande y le haga servir a su gloria, puésto que me 
sacrificio por su amor y por cumplir su voluntad manifestada por la 
santa obediencia. 

Esta tarde me he confesado con mi Director. Salí del confesonario 
muy bien y continué así un rato invocando a mi Dios Espíritu Santo 
para que venga a informar mi alma, étc. Mas, después, se me ha al- 
borotado la conciencia ¡yy me he preocupado y disipado. El alboroto 
consiste en la incertidumbre. Aprendí que el estado de mi conciencia 
es dudoso y que tenía necesidad de hacer confesión general para asegu- 
Tar el perdón. Después me pareció que todos los pecados cometidos. 
hasta la renovación de confesiones que hice en los ejércicios del año 
pasado, me los ha perdonado N. Señor, pero no los que he cometido 
después, ni están bien confesados, Para ponérme en gracia de Dios 
que necesito renovar las confesiones del año, pero no con mi Director, 
porque los pecados que no se me han perdonado son él haber hablado 
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y escrito lo que mi Director me ha mandado, y esta tentación me ha 
preocupado ¡y apurado mucho. 

Día 19.—(Se le comunica de un modo particular el Espíritu y la in. 
flama maravillosamente en el amor de Jesús].—Pascua de Pentecos- 
tés (27). El día 17, al anochécer, mientras padecía el alboroto de con- 
ciencia que dije, entendí de una manera clara, que aquello era la pre- 
paración para la solemnidad dél Espíritu Santo. Yo lo creí porque no 
lo podía negar, pero no quise abandonarme al sentimiento de paz y 
gozo que acompañaron la noticia. A las nueve y media, cuando escri- 
bía la cuenta del día, oí que me repetían lo mismo, añadiéndo, que las 
tres divinas Personas se preparaban para concederme gracias mayo- 
res que otros añios en éstos días, como premio de mi obédiencia resig- 
nada, aunque dolorosa, y de mi adhesión al Verbo Encarnado, que es 
cada vez más perfecta. Creí lo que se me dijo, péro tampoco quise go- 
zaríe en ello. Pasé la noche y la mañana hasta lá Comunión, recor- 
dando la exhortación que me hizo mi Director en la confesión de la 
tardé anterior, preparándome para la presente solemnidad. Como siem- 
pre, me sentí fuertemente impulsada hacia Dios, cuyas Personas di- 
vinas, no sólo me llamaban, sino que me arrastraban a un abandono 
completo a su acción divina, yy como a reposar en su seno. Mi inclina- 
ción a perderme en Dios, gravitada con la éxhortación de mi Padre es- 
piritual, me impulsaba al reposo en Dios con un completo olvido del 
mundo, criaturas ¡y quehaceres; pero comprendí que si obedecía al 
impulso que sentía, no podría déspués dedicarme a escribir, lo cual me 
sería perjuidicial porque me costaría más después de ocho días de 
descanso en Dios, y de una vida de puro presente, volver a mirar un 
pasado feliz, pero qué parece sombrío comparado con el estado pre- 
sente, y que me convenía sacrificarme un día más ¡y terminar de escri- 
bir el período de purgación, que ya estaba casi terminado de relatar, 
y así lo propusé, no sin violentarme muchísimo, pues sólo Dios y el 
alma que lo sufre saben lo que cuesta privarse de gozar de Dios, cuan- 
do el alma se siente arrastrada al reposo divino. Yo me he acordado 
mucho de Santa Catalina de Sena, cuando después dé haber visto a 
Dios, facie ad faciem, volvió a la tierra y lloraba tanto de verse nue- 
vamente ligada a las criaturas. Y, la verdad, que esta memoria me ha 
ayudado algo a padecer mi trabajo. 

Pues, bien, ayer 18, víspera de Pentecostés, cuando recibí la sagra- 
da Comunión, abracéme con mi Dios Humanado e impulsada por una 
fuerza secreta, ofrecíle mi penitencia, la penitencia grande, que con- 
tinuamente vengo practicando en esta temporada, o sea, mi estado vio- 
lento, añadiendo que sólo por su amor lo practico, por cumplir su di- 
vina voluntad manifestada por la santa obediencia. Hecho esto me di- 
rigí a Dios Padre para rogarle que me ayudase a amar a mi Jesús 
(que poseía en mi pecho), mejor dicho, que me diese su divino Espí- 
ritu para que sustituya a mi corazón ¡y ame a Jesús con su mismo 
infinito amor. Entendí qué Dios Padre con divina complacencia aco- 
gía mi súplica y se preparaba para hacerme nueva iy especial dona- 
ción de su Espíritu Santo, y que esta divina Persona ansiaba derra- 
marse en mi alma y que me ama con predilección. No lo éntendí, sino 
que lo vi, pues lo dicho fué una noticia visión, porque se ve lo que 


(27) Parte de la cuenta de conciencia de este día la publicó el P. Villasante, obra 
cit., Y, p, 211-212, núm. 238. 
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se entiende. En las dos confesiones últimas con pena oí réferir a mi 
Director cómo el Espíritu Santo en un momento había transformado 
a los Apóstoles que Jesús no había podido acabar de perfeccionar des- 
pués de tres años de penoso trabajo. Recordando esto como si temiera 
(¡tonta de mí!) que el Espíritu Santo me apartaría de mi Dios Huma- 
nado, elevándome a un grado de contemplación y unión más perfecta 
con la Divinidad, cuando vi que Dios Padre acogía mi súplica, díjele 
que no quería se repitiese en mí lo que me había dicho mi Director 
de los Apóstoles, pues yo siento de Jesús en excelencia y bondad tan 
altamente como del Espíritu Santo o del mismo Dios Padre, y no po- 
día consentir que él Verbo Encarnado, que es Dios como la primera 
y tercera Persona de la Trinidad y me ha redimido con el precio de 
su vida ¡yy sangre, se retire de mi alma, o sin retirarse tenga qué ceder 
su puesto al Espíritu Santo para que complete su obra, como si El 
no pudiera santificarme. «Te pido tu divino Espíritu (dije a Dios Pa- 
dre) para que sustituya a mi pobre corazón y con El, qué es tu amor, 
amar a mi Dios Humanado, mi Esposo, mi Maestro, mi Justicia, mi 
Santidad, mi Vida, mi todo, como Tú le amas, y procurarle toda la 
gloria y complacencias que Tú le procuras; te lo pido para esto y 
para ver y contemplar su doble naturaleza con sus perfecciones, pri- 
vilegios y misterios de su vida misteriosa y eterna con simple y amo- 
rosa vista como Tú le contemplas.» 

Y mientras le decía esto al Padre, yo, impulsada del amor y esti- 
mación crecientes que sentía por Jesucristo, le abrazaba ¡y me estre- 
chaba con El cuanto podía en el fondo del alma, y con actividad pro- 
digiosa le tributaba adoración, alabanzas ¡yy mil obsequios. Ardía mi 
alma en el amor de Jesús y estaba como fuéra de mí, pero no caía 
en cuenta de que aquello fuese la respuesta de mi súplica, dirigida al 
Padre y el cumplimiento de lo qué se me había anunciado con rela- 
ción a las gracias que quería Dios concederme en estas Pascuas, hasta 
que el mismo Dios Padre me lo advirtió y vi que, efectivamenté, era 
el Espíritu Santo quien amaba en mí a Jesús, y que la fiesta de Pen- 
tecostés había llegado para mí y tan solemné y fecunda como se me 
había anunciado y que la presencia del Espíritu Santo en mi alma (y 
lo mismo en todas las almas) lejos de entorpecer y entibiar las rela- 
ciones amorosas, ¡y hasta cierto punto deférentes, que unen al Salva- 
dor, las fomenta y perfecciona, pues es la personificación del infinito 
amor que el Padre le profesa al Hijo yy el Hijo al Padre y el lazo etér- 

«no que los une. 


Vi a Jesús en el fondo de mi ser o mi alma identificada con Jesús, 
el cual parecía se había constituído en el único ser viviente de esta pe- 
cadora. No era la primera vez que veía a Jesús convertido en alma 
y vida mía, pero nunca en tan alto grado. No puedo explicar la belleza 
soberana de Jesucristo unido a mi alma que vi, porqué no hay pala- 
bras que lo expresen. Después todo el día sentí los efectos del favor 
recibido. Estuve muy ocupada, pero tranquila y gozosa, como quien 
poseé a Jesús de modo tan visible, a quien di muchos abrazos de amor. 
En la oración de la tarde, mientras recordaba los puntos de medita- 


ción que me dió mi Padre espiritual para estos días, mejor dicho, el. 


recogimiento y abstracción de sentidos y potencias qué me aconsejó, 
una vez más mostróse Jesús a mi alma, mejor dicho, revelóseme en el 
fondo de mi ser bajo forma tan divina y tan amante y propicio que 
no lo puédo expresar. Me costó trabajo sulrir la fuerza divina o gran- 
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deza del bien que reportó a mi alma dicha presencia ¡y visión de Je- 
sucristo y la noticia de tanta bondad y amor. Sus efectos los experi- 
mento todavía, pues toda la noche y día presente me siento favorecida 
con la predilección, mo solamente de Jesús, si que también de Dios 
Padre y Espíritu Santo. Pero el objeto principal de mi culto y la Per- 
sona divina que me absorbe, es especialmente el Verbo Encarnado, y 
en ello veo cumplido lo que se me había indicado, esto es, que en vir- 
tud de la nueva comunicación del Espíritu Santo a mi alma, desde 
estas Pascuas amaré más a Jesús y mi unión con El será más per- 
fécta. 

Gracias sean dadas a mi Dios querido Padre, Hijo y Espíritu San- 
to, y a la Virgen Inmaculada, a quien me he adherido fuertemente en 
estos días para que me prepare y alcance dé Dios el don de su Espí- 
ritu Santo, en conformidad con los consejos y exhortaciones de mi 
Padre espiritual (28). 

Día 20.—|[Necesidades espirituales de las religiosas. Tratadito de la 
divina Pastora].—Anoche una ligera nube interceptó el flúido' de las 
divinas comunicaciones. Nube ligera porque no oscureció el firmamento 
del hermoso cielo de la presencia de Dios, pero que tardó varias horas 
en disiparse, en cuyo tiempo mi oración fué de súplica porque no esta- 
La para más. Fué que aprendí que había ofendido a mi Dios comuni- 
cando a mi Director los favores recibidos de su infinita Bondad el 18 
y 19 de los corrientes. Además tuve cierta énvidia. Me explicaré. Ayer 
mi Director me dijo que la presente semana estaría ocupado con las 
confesiones de las religiosas que practican los S. S. Ejércicios bajo su 
dirección, en cuyas confesiones me dijo que quería ir despacio para 
mejor atender a las necesidades, qué muchas veces padecemos las re- 
liglosas, lo cual me pareció muy bien, y por ello he dado y doy gra- 
cias a mi Dios a quien he suplicado muchas veces y con todo mi co- 
razón que conceda a mi Director todas las gracias que necesita y so- 
bre todo le revista de su divino Espíritu para que dignamente le re- 
presente en el santo tribunal de la Penitencia y remedie las necesida- 
des de las conciencias que trata, como las remediaría Jesucristo, si 
las oyera en confesión directamente. Y lé he encomendado también las 
religiosas para que les inspire fe yy. confianza ¡y se aprovechen bien del 
celo y caridad que ejércitará con ellas mi Padre espiritual, pues no 
siempre podemos las religiosas exponer nuestra situación a los Minis- 
tros de Dios, con libertad se entiende, porque no todos tienen él mismo 
interés por la tranquilidad iy aprovechamiento espiritual de las reli- 
giosas. 

Cuántas, después de una vida llena dé sacrificios, habrán exhalado 
su último suspiro acongojadas por los remordimientos o ansiedades de 
su conciencia, por no tener suficiente libertad para traducirla al con- 
fesor tal como ellas lo veían. Y cuántas habrán llevado al sepulcro las 
pénas que torturaron su corazón sin haberlas comunicado a nadie 
por no tener un Ministro de Dios que se interesara por ellas e hiciéra 
los oficios de padre y confidente. La verdad que las religiosas tienen 
muchas nécesidades y no siempre encontramos quien las remedie. Así 
discurría yo mientras encomendaba a mi Dios y a su Madre bendita 
las confesiones que oiría mi Director en esta semana. Pero también 
estaba yo intranquila y con motivo de dicha intranquilidad recordé 


(28) Véase más arriba nota 23. 
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todo lo que mi pobre conciencia ha padécido desde que ingresé en el 
claustro, que me parece y no dudo en afirmarlo, que he padecido mu- 
cho, muchisimo, ¡y casi todo por no tener suficiente libertad para tra- 
ducir mi alma al confesor; y. me preguntaba ¿por qué yo no habré 
ténido la suerte de esas santas religiosas de dar con un Ministro de 
Dios que se interesara por mí? Y ahora que lo tengo ¿por qué mi Di- 
rector que tanta caridad tiene con las religiosas que confiesa o dirige 
los Santos Ejercicios (lo cual yo probé el año pasado) no busca mis 
pecados para absolverme dé ellos ni da importancia a mis frecuentes 
inquietudes o alborotos de conciencia? ¿Será porque no le inspire igual 
interés? Esto no lo puedo creer porque .veo que se sacrifica por mi 
bastanté más que merezco. ¿Será porque Dios le oculta mis necesida- 
des o porque yo no tengo la fe que debiera o porque no sé confesar- 
me? No obteniendo respuesta a mis preguntas, le encomendaba mi 
conciencia a nuéstra Madre Purísima y conmigo a todas las religiosas, 
para que ella remedie nuestras necesidades, inspirando a mi Director 
y demás Ministros de Dios que nos confiesan como ordinario y extra- 
ordinarios la luz, caridad y celo, que reclamé de ellos nuestra necesi- 
dad. Así pasé toda la noche y esta mañana se disipó la nube y dejando 
mi oración de súplica volví al trato familiar o comunicación con Dios 
interrumpido al presentarse la nube. 

A las nueve próximamente de la mañana mé he sentido poseída del 
divino Espíritu, informado de una luz e impulsada a escribir el sig- 
nificado de 31 estampas «Je la Divina Pastora (29), en las cuales he 
visto representada la vida íntima de muchas religiosas. He visto con 
claridad lo que debo escribir y el bien que de ello se seguiría a las 
almas, pero la mía, que no necesita dicho escrito para sí iy siente tanta 
inclinación a descansar en Dios, rehusa el trabajo de transmitir al 
papel sus conceptos, si la obediencia no le obliga a hacerlo. Continúo 
sintiendo el mismo impulso, pero no con la urgencia y fuerza que por 
la mañana, y para secundar de alguna manera la divina inspiración, 
ya que escribir no puedo, he explicado a mis religiosas el significado 
de dichas alegorías, en una reunión especial, qué he tenido con este 
motivo, pero sin revelar el secreto de la inspiración. 

Día 22.—[Desamparo y pena intensa, Ansias de justificarse más y 
más en el sacramento de la Penitencia. Efectos de la entrega de Jesús, 
contemplando su caridad].—Todo el día de ayer, consolada hasta las 
seis y media de la tarde que empecé a padecer cierto desamparo y pena 
intensa, que no mé explico, porque veía a Dios Padre y Espíritu Santo 
propicios a favorecerme y que me llamaban a descansar en su contem- 
plación y amor, cuya invitación no acepté, por testimoniar a mi Señor 
Jesucristo la especial simpatía qué siento hacia su divina Persona Hu- 
manada y a los divinos mistérios de su vida mortal, meditando en las 
misteriosas palabras del Evangelio, que la Santa Iglesia nos propone 
en el presente día, o sea en la feria cuarta de la semana de Pente- 
costés y qué dice así: «Nadie puede venir a Mí si no le trajere el Pa- 
dre que me envió (30), etc.» Parecía que Jesús no me correspondía, 
se mostraba a mi alma como dormido; pero cuanto menos correspon- 
dencia hallaba en El, mayor era mi amor y anhelo, y mi reconoci- 
miénto a su divina Persona Humanada y rogaba al Padre y al Espí- 


(29) Acerca de este opúsculo mariano cf. Una flor siempreviva, p. 155 s. 
(30) JoAN.: 6, 44, 
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.ritu Santo, que cogiesen mi alma y la entregaran a Jesús, que quiero 
ser toda suya y buscar ¡y hallar en El la vida, el descanso y bienestar 
que dichas divinas Personas me ofrecían en la contemplación de sus 
divinas perfecciones ¡y a Ellos mismos poseerlos y gozarlos también en 
Jesucristo, Sea por esta lucha amorosa que había en mi alma o por 
otra causa secreta, que ¡yo no alcanzo, yo padécí una pena intensa, es- 
pecie de desamparo, el cual, aunque no con la intensidad de anoche, 
continúo padeciendo; pero alguna que otra vez, por breves momentos 
he gozado el fruto de las bendiciones, que entiendo derraman sobre 
mí las tres divinas Personas dé la Trinidad, por mi amor y adhesión 
a la Santa Humaniad del Verbo y por mi devoción al Santo Evangelio 
que la Santa Iglesia pone a nuestra consideración cada día, y mi afán 
por conformarme con él todo lo cual veo claro que agradó mucho a 
Nuestro Señor, tanto que le veo no solamente complacido de mi con- 
ducta, si que también agradecido en cierto sentido, cosa que me mara- 
villa porque Dios no debe nada a nadie, y el haberme inspirado dicha 
devoción iy amor a la Santa Humanidad de Cristo, lo tengo por bene- 
ficio singularísimo de su infinita Bondad y Misericordia, el cual estimo 
y agradezco muchísimo. He sentido también ansia suma de justificar- 
me más y más en el santo tribunal de la Penitencia, recibiendo la 
absolución de mis pecados con la mayor frecuencia posible, si pudiera 
ser, treinta veces cada día ¡y aún esto me parece poco, pues no serían 
suficientes treinta absoluciones para saciar mi hambre y sed dé justi- 
cia y sangre divina del Redentor. ¡Tanta es la ansia que tengo! Y este 
deseo no cumplido también me hace sufrir porqué constituye cierta 
privación de Dios y me produce un vacío y desamparo triste y dolo- 
roso, como si hubiera en mi alma capacidad para poseer a Dios en 
grado más alto. 

Se me olvidaba decirle que la causa principal de mi contento y feli- 
cidad el 21, lunes de Pascua del Espíritu Santo ¡y ayer martes, con- 
sistió en la fe vivísima o luz que me hace ver y gozar el misterio 
del Evangelio del lunes de Pascua que dice: Sic Deus dilexit mundum, 
ut suum unigenitum daret (31); cuyo misterio veo reproducido a mi 
favor constante o perpetuamente, merced a la infinita bondad de Dios 
Padre y la predilección con que se digna favorecér a esta pobre peca- 
dora. Así, pues, todo el día estuve como a los pies del infinito Ser Je 
Dios representado en la divina Persona del Padre, con mi alma abier- 
ta de par en par para recibir el Hijo Unigénito que posee en su seno, 
y se digne entregar a las almas que lo aman y sé hacen dignas de 
compartir su felicidad. Pero yo, deseando honrar al Hijo Unigénito 
de Dios como ¡se merece en el templo viviente dé mi alma, instaba a 
Dios Padre me donase también su divino Espíritu, juntamente con yl 
Hijo para conocer a Este y amarle con su misma intéligencia y amor 
divino e infinito y que no encuentre diferencia de un seno a otro, ” 
sea, del seno infinito del Padre al mío limitado y miserable, pués le 
hospedaré no. en mí, sino en el Espíritu Santo, si esta divina Persona 
informa mi alma. ¡Qué dichosa me siento cuando recuerdo diche Santo 
Evangelio! Y ¡lo recuérdo tantas veces! ¡Qué divina es la Caridad de 
Dios, y qué efectos tan portentosos produce en mi alma su simple Te- 
cuerdo! Es tanta mi felicidad cuando me veo favorecida de Dios con 
la donación de su Hijo Unigénito que entraña el infinito amor qué 


(31) JoaN.: 3, 16. 
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me profesa, que me parece que no tengo que envidiar ni a los Santos 
del cielo, pues en esté Hijo Unigénito que me entrega el Padre como 
prueba del amor que me tiene, poseo la vida ¡y beatitud divina de Dios 
y gozo lo que no puedo explicar. Bendito sea por siémpre jamás el 
Amante eternal que me favorece con su amor y me procura dicha tan 
grande. : 

Día 23.—[Llamada a descansar en Dios].—Muy bien, ningún sufri- 
miento he ténido, fuera de la angustia amorosa. Me siento muy lla- 
mada a descansar en Dios cuyas tres divinas Personas me atraen por 
igual y se me muestran propicias a favorecerme. Me siento muy feliz, 
pero no sé qué decir, fuéra de que la felicidad que gozo me viene de 
Dios y mé la procuran las tres divinas Personas de la, Trinidad, de las 
que me siento tan favorecida como amada. 

Día 25.—[Trato con la Trinidad. Angustia amorosa. Aniquilamiento]. 
Ayer y hoy muy bien, gracias a Dios, en continuo e íntimo trato con 
las tres divinas Personas, pero de un modo singular me regala Dios 
Espíritu Santo, el cual entiendo que me dice con acento misterioso, 
amoroso y paternal, estas palabras: «Con caridad perpetua te amé, 
por eso te atraje a Mí, teniendo misericordia de ti (32). Hija mía, dame 
tu corazón» (33). Sí, te doy mi corazón, Padre mío (le contesto) y no 
sólo mi corazón, mi inteligencia también y mi vida, todo lo que tengo 
y soy; recíbeme y fúndeme en tu vida divina que quiero sér como 
Tú, pura potencialidad de amor al Padre y al Hijo. Paréceme que el 
Espíritu Santo otorga mi súplica, pero ¡yo, en lugar de quedarmé satis- 
fecha, siento un hambre de amor y de vida creciente, insaciable, y a 
ratos, siento que mi alma con esta ansia suma de poseer al Espíritu 
Santo absolutamente (o con la perfección que reclama, no sé si mi 
amor o mi capacidad) gime con una angustia amorosa, y con un ge- 
mido incesante ruega a dicha tercera Persona de la Trinidad que se 
entregue «a ella, que se apodere de mí absolutamente, que me infor- 
me, etc., etc., y así paso un largo rato. Me aquieto un poco y vuelvo 
a gemir con creciente anhelo, fija mi mirada én mi Dios Espíritu Santo, 
repitiendo: «Dios mío, Dios mío», al mismo tiempo que le ruego que 
venga a recoger mi alma que así suspira por su posesión. Mientras 
dura. esté gemido, me veo muy favorecida de Dios, ¡y después me quedo 
como quien ha salvado un espacio o avanzado mucho hacia Dios Nues- 
tro Señor a quien me unen lazos más íntimos cada vez que esto me 
ocurre. Alguna cosa más siento, pero no lo puedo explicar, sólo sí que 
me producé un acatamiento grande hacia la Majestad de Dios que se 
revela a mi alma, y una especie de aniquilamiento o destrucción total 
de mi ser, como si el Amor increado, sustancial, recíproco y eterno del 
Padre y del Hijo, personificado en el Espíritu Santo, imperara 
en mí hasta el punto de hacer desaparécer mi vida. Siento un 
amor muy grande al Padre y al Hijo, pero un amor que me eleva y 
traspasa a Dios o establecé en El, al mismo tiempo que me aniquila, y 
gozo y padezco simultáneamente, o sea que el espíritu goza ¡yy la parte 
inferior del alma sufre porque no tiene fuerzas bastantes para padécer 
la amorosa operación de la gracia. 


Día 27.—[Luces acerca de los misterios de la Trinidad y Encarna- 
ción].—Ayer fiesta de la Santísima Trinidad mi Dios querido me hizo 


(32) JEREM.:; 31, 3. 
(33) Pkrov.: 23, 26. 
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pasar un día como suyo, coménzando desde la tarde del día anterior, 
o sea el sábado. Son tantas las luces que me ha prodigado acerca dei 
inefable misterio y de cada Persona divina, las comunicaciones, rega- 
los y elevaciones del alma, que hé experimentado, que no sé qué decir, 
pues detallarlos sería trabajo pesado, ni creo que lo pueda hacer. Las 
luces recibidas acerca de la Trinidad, y de las propiedadés de las 
Personas que la constituyen, casi todas tienen relación al oficio propio 
de la fiesta, que lo recité con devoción especial (como és natural); y 
después todo el día de ayer en mi trato con Dios tuve presente lo que 
entendí. Y fué mayor mi consuélo, porque las noticias que recibí com- 
prendían los misteriog de la Trinidad y de la Encarnación juntamente, ' 
y se acrecentó el amor y entusiasmo que siento por Jesucristo (34). 


[Junio de 1918] 

Día 16.—[Intimas y sobrenaturales comunicaciones durante los Ejer- 
cicios espirituales.—Gozos y penas].—[p. 29] El 14 por la tarde comen- 
zamos los santos Ejercicios anuales en comunidad (35). Me preparé para 
ellos lo mejor que pude y paréceme que los coméncé en condiciones de 
alma inmejorables. Durante la plática de preparación, que tuvo lugar 
de 7 a 8, estuve en "oración, o sea que al tiempo mismo que es- 
cuchaba la plática oraba, amaba, anhelaba, agradecía, gozaba, pade- 
cía, etc., etc., en el acatamiento de Dios Uno y Trino y de la Virgen 
Santísima, especialménte de Dios Padre, salvo algunos ratos de eclip- 
se; y como vivía en intimidad con El, continué mi oración con cre- 
ciente fervor mientras escuchaba la plática de mi Director según los 
sentimientos que inspiraba en mi alma. Sus primeras palabras fueron: 
Hodie si vocem Domini audieritis, nolite obdurare corda vestra (35). 
Y repitiendo los actos de entrega ¡y abandono a Dios que hiciera los 
días anteriores y aquella misma tarde, me resigné toda en la divina 
voluntad, prometiendo fidelidad absoluta a todas sus adorables dispo- 
siciones y solicitacionés; y con ansia suma de ver reproducida en mi 
vida la Palabra increada y creadora de Dios, o sea, el Verbo Encar- 
nado, adheríme a Dios Padre para amar al Verbo y pedirle que me lo 
entregue ¡y que mé entregue también su divino Espíritu para amarle 


(34) Con estas palabras termina el fragmento del Diario remitido al P. Nazario 
Pérez, 

(25) En la' carta cuenta de conciencia del 25-26 agosto 1920 decía al P. Mariano 
de Vega: «Los Ejercicios de comunidad del año 1918 me aprovecharon, debido sin 
duda a que el P. Alfonso se acomodó a mi vocación, Conservo la nota de los asuntos 
que predicó (de letra suya) y se la envío. Como verá, cosa particular no contienen, 
_pero revivieron las huellas divinas que dejó mi Dios a su paso por mi alma en el 
recordado trienio que me dirigí con V. R.; y aquí estuvo el. secreto y la fuerza 
de mi aprovechamiento, como conocerá por las hojas, que le remito, que arranqué del 
Diario que quemé, Como lo había: hecho los años anteriores, me preparé para entrar 
en Ejercicios recordando en la presencia de Dios con atención, detención y devoción (y: 
fervorosas peticiones los misterios de amor que se cumplieron en mi alma desde julio 
de 1910 hasta octubre de 19183, en lo que empleé varios días, y la víspera las pláticas 
de preparación de los tres años comunes y privados, y las noticias divinas y favores 
que recibí cuando las escuché, más las disposiciones con que comencé los Ejercicios 
el año 1915. Com esta preparación y debido a las visitas divinas que había recibido 
en aquellos días, cuando vino el P. Alfonso a predicar la plática de ¡preparación para 
los Ejercicios, me encontraba en mucha intimidad con Dios Uno y Trino. Nada extraño, 
pues, que al llover sobre mojido se abriera la tierra de mi alma para observar la 
gracia, y me elevase a la cumbre más alta de la contemplación para recibir las inefa- 
bles relaciones establecidas en la vida íntima de Dios al Verbo y al Espíritu Santo. 
Dios Padre se impuso a mi alma por modo soberano en mística altura y em su pre- 
sencia escuché la plática; y a medida que la escuchaba revivieron las huellas divinas 
que conservaba mi alma y me metí en unas profundidas que el P, Alfonso no podía 
sospechar siquiera, porque ignoraba la causa o fuente de las corrientes divinas _que 
circulaban por mi alma, Los sentimientos, conceptos, etc,, de esta primera plática 
orada y sentida me ocuparon la mayor parte del tiempo durante los Bjercicios.» 

(36) Salmo 94, 8. 
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y tratarle como se merece. Y en esto principalmente me ocupé todo el 
tiempo, porque todas las palabrs que mi Director dirigía a la comuni- 
dad las comprendía yo en este sentido; y cada una «Je ellas fomentaba 
mi amor y mi ansia de poseer al Verbo Encarnado y al Espíritu Santo ; 
y me forzaba a requerir al Padre que me los entregue, diciendo: «Ha- 
bla, Señor, que tu sierva escucha», esto és: habla en el fondo-de mi 
ser tú, Verbo increado y creador ¡y redentor, que amo y quiero poseer, 
y tú Espíritu divino para que me ayude a amarle como sé merece. 
Además, delante de Dios y con la perfección que se hacen las cosas 
cuando se goza la presencia e intimidad de Dios, propuse obsérvar fiel- 
mente todo lo que nos aconsejó el Padre para practicar con mayor 
utilidad los santos Ejercicios, especialmente el recogimiento, la identi- 
ficación con la Santísima Virgen y la invocación y adherencia a la 
tercera Persona de la Trinidad; más, ratifiqué el propósito de fideli- 
dad a la gracia para no exponermé a sufrir el terrible castigo de la 
sustracción de las gracias y comunicaciones divinas que Jesús me ha 
prodigado en el decurso de mi vida, que tan merecido tengo con mi 
ingrata correspondencia. 

Toda la noche y día de ayér continué la misma oración, añadiendo 
los pensamientos, afectos y aspiraciones que me inspiró lá exhorta- 
ción privada de mi [p. 30] Director después de la confesión y la plá- 
tica que dirigió a la comunidad ayer por la mañana, la que también 
escuché orando en él acatamiento del Padre Eterno, como la víspera. 
En dicha plática nos habló de la vocación religiosa y explicando el 
Evangelio que dice: «No me elegisteis vosotros a mí» (37), etc., com- 
paró a Nuestro Señor con un jardinero U hortelano que trasplanta las 
florés y plantas del desierto al edén. Y como ¡yo estaba en intimidad 
con las tres divinas Personas, entendí que Dios Padre, a impulsos del 
amor infinito que siente por su Unigénito Humanado y del celo que 
le abrasa por su gloria, como Jardinero divino, me arrancó del árido 
desierto del mundo y me colocó en el santuario que habito, donde me 
ha prodigado sus cuidados paternales y sus gracias de predilección 
para hacer de mi alma una hermosa flor, objeto de las complacencias 
de Jesús, a la vez que vid fecunda qué represente al mismo divino 
Jesús y en su nombre alimente a las almas que reclaman sus frutos. 
Vi mi historia, lo mucho que Dios ha hecho para santificarme, las in- 
finitas y singulares gracias que me ha otorgado, y 'el esmero y deli- 
cadeza con que ha cultivado y regado esta humilde azucena y des- 
conocida vid, ora directamente, ora por medio de la Virgen Santísi- 
ma y del Espíritu Santo y del mismo Jésús, sin obtener sino escasos 
frutos y flores. Parecióme que no he respondido a los deseos de Dios 


Padre relacionados con la gloria de Jesús, y tuve pena por esto; y. 


déseando cumplir perfectamente sus designios, prometí fidelidad en lo 
sucesivo, y le rogué que pues dice Jesús: «Nadie puede venir a Mí, 


si no le trajere el Padre que me envió» (38), mé lleve Jesús, mejor di-' 


cho, que me injerte en El y me ayude a echar profundas raíces que 
sé. extiendan por todo su ser divino, moral y físico, pues ya mi alma 
no conoce otro edén, ni puede hallar reposo, ni menos producir frutos 
fuera de Jesucristo. En estas y otras consideraciones yy súplicas me 
ocupé todo el día. 


(37) JoAN.: 15, 16. 
(38) JoaAN.: 6, 34. 
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Hoy hasta las cuatro y media de la tarde he- estado un poco mal, 
en el cuerpo y en el espíritu; éste algún tanto árido y disipado o me- 
nos recogido, aunque no he dejado la oración de súplica y los actos 
de éntrega y adherencia a las tres divinas Personas y a la Santísima. 
Virgen, excepto breves momentos que divagaba mi mente en cosas 
buenas péro extrañas a los sentimientos que me animan en mi retiro, 
Por la tarde me he recogido y gozo de intimidad con Dios Uno iy Tri- 
no, pero no puedo expresar lo que siento, gozo y entiendo, por ser 
contemplación elevada de las divinas Personas de la Trinidad iy de 
sus perfecciones. En las pláticas de mañana y tarde he gozado y pa- 
decido. He gozado, porque el Padre nos ha presentado a Jesús como 
Vid, exhortándonos a vivir adheridas a El para evitar la disipación, 
los ¡pelp. 31]cados ¡y muerté triste que acompañan la vida de la reli- 
giosa que vive separada de Jesús; y como hace seis o siete años que 
mis relaciones con Jesucristo, ora le contemple y poséa en el seno 
de Dios, ora en la Sagrada Eucaristía o en los misterios de su vida 
mortal, están consagradas con cierta noticia sustancial del Verbo En- 
carnado en el atributo de la vida divina infinitísima dé Dios que re- 
produce real y sustancialmente como Hijo Unigénito del Padre, y en 
virtud de dicha noticis* gozo o participo de la vida divina en Jesús iy 
por Jesús ¡y me adhiero a El con esté fin casi habitualmente, sentí 
mucho gozo, como es natural, pues sólo Dios sabe lo que pasa por mí 
de sólo pensar u oír decir: «Vida de Dios, Jesús es la vid», u otra pa- 
labra semejante. Y tuve péna, porque temí si perteneceré a las almas 
tibias o disipadas, ya que me sentía tan poco recogida y con mi mente 
exteriorizada a cada momento. Y por la tarde, mientras el Padre ha- 
blaba de la félicidad de la religiosa que muere unida a Jesús, lo dicho- 
sa que se sentirá cuando se vea fundida en la vida de Jesús y con 
El en Dios, su entendimiento y voluntad adheridos a la verdad y bon- 
dad divinas, yo, continuándo mi oración y peticiones a Dios Padre, me 
adhérí firmemente al Hijo y al Espíritu Santo para poseer en ellos la 
Verdad y el Bien infinitos con propósito de retenerlos siempre y de 
perpetuarme en dicha oración, que era muy élevada, pues gozaba 
de mucha intimidad con Dios. Así estuve entretenida largo rato, aun 
después que el Padre empezó a hablar de la infeliz suerte de la reli- 
giosa disipada; pero llegó un momento en que me pareció que mi 
muerte sería igual o peor a la de la religiosa que muére separada de 
Jesús, pues aunque es cierto que he amado a Jesucristo ¡yy procurado 
vivir adherida a El absorbiendo su vida divina, también lo es que he 
gravado mi conciencia con muchas y graves culpas, y que he sido in- 
fiel; iy me creo merecedora de los mayores castigos que la Justicia 
divina impone a los pecadorés que mueren en pecado. Y he aquí en 
lo que consistió mi sufrimiento y consiste, pues todavía estoy bajo la 
dolorosa impresión, aunque me he aliviado o distraído un poco con 
la exhortación privada de mi Director después de la confesión. 

Día 17.—[Correspondencia a las gracias de predilección. Temores y 
angustias en medio de una gran paz y tranquilidad de alma].—Anoche, 
con motivo de la exhortación de mi Padre referente a mi adherencia 
y vida de unión con Jesús 'én concepto de sarmiento que absorbe su 
savia divina, recordé los muchos y singulares favores que he recibido 
de Dios, singularmente en mi vida religiosa y en estos siete años 
últimos, en cuyo período dé contemplación de la Divinidad y asocia- 

“ción a la vida divina y gloriosa de Jesús este divino Señor se ha reve- 
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lado a mi alma y dejado gozar [p. 32] en el atributo de su vida infi- 
nita, gloriosa ¡y divina. Y aunque vi alguna correspondencia por mi 
parte, son tantas y tan singulares las gracias qué me ha prodigado el 
Señor que, comparando con éstas mi correspondencia, parecióme una 
verdadera nada y me creí culpable a los ojos de Dios como ingrata e 
infiel y que no he negociado con los talentos recibidos. Con este senti- 
miento vivo y formal de mi infidelidad a la gracia, por la noche, yv 
después hasta la hora de la plática, hice muchos actos de dolor, pro- 
pósito de fidelidad y de nuevos actos de entrega y adhérencia a mi 
Dios Humanado; más, repetí muchos actos y súplicas de los días ante- 
riores a las tres divinas Personas, ¡y propuse acusarme en la primera 
confesión dél abuso de las gracias recibidas para dar alguna  satis- 
facción a la Justicia divina y acallar los remordimientos de conciencia. 
Recordé también lo que entendí muchas veces acerca de los fines que 
se propuso el Señor al sometérme a la dirección espiritual, de cuyos 
fines uno es que mi Director me enseñe a estimar y utilizar los dones 
que me ha concedido. Y en vista del abuso qué he hecho de ellos, sentí 
la necesidad de que mi Padre espiritual me enseñe a estimarlos y mé 
obligue a corresponder a ellos y utilizarlos, haciéndolos servir a la 
gloria del mismo Dios. AN 

Animada de estos sentimientos y ocupada en Dios fuí a oír la plá- 
tica que esta mañana nos dirigió el Padre; y pasado un. largo rato 
en intimidad con Dios, muy contenta, de repente me quédé sobrecogida 
de temor, porque me pareció que lo que oía decir al Padre de la triste 
y violentísima situación dé la religiosa condenada por su vida disi- 
pada era una profecía de mi eterna desventura, y que señal visible de 
la triste suerte que me espera ln la eternidad es la misericordia con: 
que me ha tratado Nuestro Señor en esta vida y los favores que me ha. 
dispensado, iy también la abstracción de mi alma en Dios 'én un mo- 
mento en que la comunidad entera escuchaba la plática profunda- 
mente conmovida, pues cosa parecida aconteció al Colegio Apostólico 
la noche de la cena, cuando Jesús lé reveló la traición de Judas, que- 
dando éste insensible mientras los inocentes consternados preguntaban 
al Maestro si leía en su alma la traición que les anunciara. Me metí 
en 'una tribulación terrible, que me ha durado todo el día, y a ella 
se ha agregado no sé si,la tentación o el deseo de sustraerme al tra- 
bajo escriturario y a la obligación de dar cuenta de conciencia a mi 
Director, persuadida de que estas dos cosas mé llevarán al infierno, 
y que los demonios y condenados de las cosas que yo he hablado a mis 
Directores y escrito por obediencia formarán [p. 33] la larga letanía 


dé blasfemias e improperios para maldecirme eternamente en el in- 
fierno. 


Lo raro es que en medio de mi terrible tribulación he conservado 
una paz y tranquilidad tan completa como misteriosa, y he podido 
emplearme en oración, 'éxceptuados algunos momentos de preocupaciór 
sobre el medio de conseguir lo que deseo, o sea, librarme de las obe- 
diencias que he dicho, si 'és voluntad de Dios, que lo será si es verdad 
que le ofendo escribiendo, etc. 

Día 18.—[En intimidad. con el Espíritu Santo].—Ayer salí del con- 
fesonario tranquila; pero hoy desde las dos o tres de la mañana estoy 
disipada, unos ratos con la mémoria de mis pecados, que me parece 
que soy un abismo impenetrable de malicia, otros ratos pensando en 
tonterías o asuntos temporales de obligación, exceptuados unos mo- 
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mentos de recogimiento y de intimidad con Dios, espécialmente con 
el Espíritu Santo. En la comunión de la mañana también lo he pen- 
sado muy bien, mejor que los días anteriores, de mayor recogimiento. 
A las cinco y media dé la tarde ha mejorado mi situación iy me en- 
cuentro mejor, más recogida, y a ratos en mucha intimidad con Dios 
Espíritu Santo y por su medio con el Padre y el Hijo. A pesar de la 
disipación que he dicho, varias veces en la presencia de Dios hé re- 
cordado las pláticas de estos días con devoción y aplicaciones prácti- 
cas, y he repetido muchos de los actos que realicé cuando las oí. 

Día 19.—[El purgatorio de la vida espiritual. Atracción a la vida 
de soledad e incomunicación].—Ayer tarde fuí al confesonario con una 
pena interior que me lastimaba mucho, de contrición de mis pecados 
de toda la vida, o no sé si algo de desamparo. Parecióme que éstaba 
sufriendo en el purgatorio de la vida espiritual, o sea, en uno de los 
muchos purgatorios que hay en la vida espiritual. Y debió ser asi, 
porque todas las palabras que me habló mi Padre cayeron en mi alma, 
como pesos que gravitaban mi estado,o como influencias dolorosas que 
agravaban mi pena. Esta pena fué aumentándose por momentos y an- 
tes de media hora, después de la confesión, se había agravado tanto 
“que me vi apenadísima sin conocer la causa de mi' «Jolor, solamente 
sí que era cosa de Dios y que dicha dolorosa influencia purificaba mi 
alma. Hallándome así, revelóse Dios a mi alma en un lugar altísimo, 
elevadísimo ¡y luminoso, como un ser de luz bellísima y divina, pero 
sin distinción de Pérsonas; y al verle conocí la naturaleza de mi su- 
frimiento, porque se manifestó en una contrición intensa de mis cul- 
pas, de todo lo que he disgustado a mi Dios durante mi vida, pero sin 
fijarme en ningún pécado, de todo aquello que lé había impedido y le 
impide comunicar[p. 344]Jse a mi alma; y al mismo tiempo sentí un amor 
grande a Dios, un ardiente anhelo de poseerle con mayor perfécción, y 
cierto desamparo y vacío en el fondo de mi ser que reclama más a Dios, 
o poseer a Dios én grado más alto, Entendí que Dios Nuestro Señor 
quiere comunicarse a mi alma con algún nuevo favor. 

Unos momentos duró esta visión, o lo que fuera; ¡y cuando desapa- 
reció, me quedé con cierto acatamiento a Dios, y animada de los sen- 
timientos qué he dicho y ¡padeciendo la misma y desamparo; pero ate- 
nuados, no con la intensidad que antes. Recuerdo que idénticos efec- 
tos experimenté ayer y antes de ayer los ratos y momentos que dije 
gozaba dé intimidad con Dios, el cual se reveló a mi alma varias 
vece, pero velado, de un modo muy oscuro, pero elevado o divino que 
no puedo explicar, pero más cerca de mí y como envuelto en tinie- 
blas, no en luz como anoché. E 

Hoy he estado más recogida que ayer, exceptuada una parte de la 
mañana; pero continúo en la misma disposición interior que ayer, 
o sea, penosa. La plática de esta mañana, que fué sobre la virtud de 
la humildad, agravó mi situación triste. Es porque vi en mí la reli- 
giosa soberbia, que el Padre nos presentó, con todos o muchos de sus 
defectos, con cuyo motivo, y por lo que dijo el Padré de las religiosas 
perezosas, debilitadas por la ociosidad, que ven visiones donde no las 
hay y sueñan despiertas, se reprodujo en mí el deseo de librarme de 
la obligación de escribir yy de dar cuenta de conciencia, yy que me de- 
jen vivir sola con Dios sin más comunicación qué la suya divina, ni 
otros trabajos que los ordinarios de barrer, coser, etc., que hace 'a 
comunidad. ¡Cuánto sufro cuando se apodera de mí este sentimiento 


x 
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por no ver el medio de librarmé de las ¡Jos cosas que he dicho y que 
aprendo perjudiciales a mi alma! Sufría pensando que había errado 
mi vocación sujetándome a la dirección espiritual y que por esto Dios 
Nuestro. Señor permité que mi Director me mande escribir y dar cuenta 
de conciencia, cosas que me perjudican mucho y labran mi infierno 
en el tiempo ¡y en la eternidad, porque me privan de la humildad y 
fomentan mi soberbia. Recordaba los consejos que mi Padre espiritual 
me diera en un principio, cuando dudaba de mis cosas y me mandaba 
que pidiera a Jesús el tesoro de la humildad; y quería cumplir aquel 
consejo y formar mi vida con el criterio y voluntad que entoncés tenía 
con relación a mi camino, dejando el camino que ahora sigo; iy el 
anhelo con que deseaba esto y la poca o casi ninguna esperanza de 
conseguirlo mé hacía sufrir, y hasta me daba tentación de romper 
con la obediencia para asegurar mi alma, ya que no esperaba sal- 


varme por el camino que sigo, que mé parece es contrario a la hu- 
mildad. 


Con éstas y otras ideas he estado sufriendo desde que oí la plática 
de la tarde, que fué sobre [p. 35] la obediencia. Y al ver la seguridad 
qué concede al camino de la obediencia y el mérito de las almas que 
caminan por él, me he aliviado ¡yy he ratificado mi propósito de obe- 
decer siempre y en todo, aunque vea abierto a mis pies la boca del 
infierno y entienda que caéré en él si continúo obedeciendo a mi Di- 
rector en todo lo que me ordena y ordenará en lo sucesivo. 

Día 21.—[La Samtísima Trinidad desta comunicársele en un grado 
más perfecto].—Ayér ¡y hoy he estado bastante bien, gracias a Dios. 
He gozado el sentimiento de la presencia de la Santísima Trinidad y 
¡le mucha intimidad con las tres divinas Personas, que se revelan a 
mi alma en una misteriosa altura como ansiosos dé concederme nue- 
vos favores o de comunicarse a mi alma en grado más perfecto. Y como 
no veo el cumplimiento de lo que desean o entiendo que quierén hacer 
a mi favor, gimo y lloro a impulsos del amor y ansia suma que siemto 
de poseerles, y de dolor dé mis pecados de toda la vida y de mi in- 
grata correspondencia a sus finezas, a tantas divinas comunicaciones 
como constituyen mi vida espiritual, a cuya ingratitud y pecados atri- 
buyo la tardanza del Señor en concederme el favor o favorés que «le- 
sea. Y como precisamente en estos días se están celebrando misas por 
mis intenciones, ofrézco a Dios ¡Padre la Víctima divina de su Hijo 
con sus infinitos merecimientos, como oblación eucarística en agrade- 
cimiento de los beneficios que me ha dispensado en el decurso de mi 
vida, 'specialmente de las repetidas donaciones que me ha hecho de 
sí mismo, entregándome a la segunda y tercera Persona de su Trini- 
dad con señales tan visibles; más, en satisfacción de mis pecados 
e ingraía correspondencia a sus predileccionés, iy como holocausto 
impetratorio, para que se digne concederme la gracia y gracias que 
el mismo Dios entiendo que quiere. Así, pués, la mayor parte del tiem- 
po la empleo en ofrecimientos y péticiones, pero de un modo muy ele- 
vado que no puedo éxpresar; como tampoco puedo expresar mi ora- 
ción, la que también es muy elevada; pues lo hago todo en Dios y 
asociada a la vida y operaciones divinas del mismo Dios Uno y Trino 
y a Jesucristo, o sea a la Santa Humanidad de vests, que poseo en 
Dios. 

Día 22.—[Noticia sobre el misterio de la unión OUES PAN Otra vez 
angustiada a causa de sus escritos].—Hasta las Jiez de la mañana, 
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como ayer, en comunicación íntima con Dios Uno y Trino, el cual fué 
como acercándose a mi alma, o descendiendo gradualmente hasta co- 
locarse a distancia de unos seis metros dé altura hacia [p. 36] la dere- 
cha. Además he gozado cierta noticia del misterio de la unión hipos- 
tática, en cuyo misterio he aprendido la reverencia y acatamiento que 
consérva la Santa Humanidad de Cristo con relación a la divina Per- 
sona del Verbo que la sostiene, su profundisima humildad, sumisión 
y abandono completo al divino querer, su tidelidad absoluta y COrres- 
pondencia casi infinita, su reconocimiento, amor, estimación, júbilo, 
entusiasmo y otras virtudes, al propio tiempo que su bondad y excé- 
lencia infinita y extraordinario o excepcional mérito, que también se 
me ha revelado con sorprendente claridad, para que admire y agra- 
dézca su bondad y perfecciones e imite sus virtudes; y así lo he pro- 
curado. * 

También he conocido con alguna claridad y distinción (aunque no 
tanta) los sentimientos ¡yy afectos amorosos, humildes, reconocidos y 
jubilosos de la Virgen Santísima en el acatamiento del Verbo Encar- 
nado, y he procurado reproducirlos en mi alma. A las diez cortóse la 
corriénte de amor que había entre Dios y mi alma; parecióme que 
las divinas Personas se eclipsaban y ocultaban a mi mirada en el 
lugar o corta distancia que he dicho; y no recuerdo si al mismo 
tiempo o un momento después empecé a padecer la doble tentación 
consabida de qué peco en escribir el diario y dar cuenta de conciencia 
a mi Director, y que me conviene vivir sola sin otra comunicación que 
la de Dios Nuestro Señor, etc. Esta tentación fué cada vez más intensa 
hasta las siete O siete ¡yy media, qué fuí al confesonario, donde desapa- 
reció por completo. En medio de las preocupaciones que me creé asin- 
tiendo a la tentación por presentarse élla como inspiración divina, pude 
hacer oración y la hice, y oración elevada, exceptuados algumos ratos ; 
pero no vi a Dios Nuestro Señor donde se revelara antes, sino qué le 
poseía en el fondo de mi ser por misteriosa manera. 

Este Dios Uno y Trino que aprendo dentro dé mí, lo posee mi alma, 
y al propio tiempo se me revela en sí mismo, independiente de mai 
v sobre mi espíritu en actitud wo. como preparándosé para comunicár- 
seme en grado más alto para que lo posea con más perfección. 

Día 23.—[Reproduce los actos de la Humanidad de Jesús en sus re- 
laciones con el Verbo y en el acatamiento del Padre].—Como ayer, 
gozando la doble noticia «o visión de la Santísima Trinidad en el 
fondo de mi ser, poseyendo mi espíritu en la segunda Persona, o sea 
en Jesús, cuya presencia gozo en mi intérior, y sobre mi espíritu, vi- 
viendo en sí mismo o en el seno de su divina naturaleza inclinado a 
exteriorizarse y comunicarse a mi alma. He gozado más que ayer; 
no hé tenido ninguna tentación, ¡y como ayer he procurado reprodu- 
cir los actos de humildad, mejor dicho, el sentimiento de humildal 
y “anonadamiento profundo, reconocimiento, amor, etc., de la Santa 
Humanidad de Jesús en sus relaciones personales con el Vérbo y en 
el acatamiento de Dios Padre. 

Día 26.—[Las divinas comunicaciones de junio 1911. Ansias y anhelos 
de poseer con más perfección al Verbo Encarnado. Señor, ¿qué quieres 
que haga? Gratitud a Dios Espíritu Santo].—...[p. 45]cer su felicidad 
amándole y glorificándole, cual si fuese una cuarta persona de la 
Trinidad Beatísima, exterior se entiendé. El simple recuerdo de la. lo- 
cución de Dios al Profeta Samuel pone en juego las energías de mi alma, 
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toma mi gratitud y amor, y me coloca en presencia dé la Santísima 
Trinidad eúñ humilde, reconocido y amoroso acatamiento. Es por las 
huellas divinas que conservo de los singularísimos favores y altísimas 
comunicaciones divinas que me ha prodigado la Trinidad Beatísima 
desde él 12 de junio de 1911, cuyas huellas se dejan sentir visible- 
mente (39), y a veces hasta reviven las comunicaciones divinas que 
las produjeron, cuando oigo hablar de dicha revelación y la respuesta 
de Samuel: «Habla, Señor, qué tu siervo escucha», por recitarse esta, 
respuesta en las primeras Vísperas Oo a continuación de las primeras 
Vísperas de la Santísima Trinidad, como oficio simple de la Domínica 
consagrada a la solemnidad del inefable misterio; cuyo día, miéntras 
recito el oficio divino, todos los años gozo «Je mucha intimidad con mi 
Dios Uno y Trino. Nada extraño, pues, que la simple memoria de la 
revelación de Dios a Samuel, que la Santa Iglésia pone a mi conside- 
ración en un momento que mi alma goza el inefable misterio de la 
Trinidad por maravillosa manera, me eleve al mismo Dios Uno y Trino 
para tributarle mis homenajés de amor y gratitud. ¡Y qué elevación 
y bienestar divino experimento en estos momentos de humilde y amo- 
roso acatamiento a la augusta Trinidad! Es poco decir que me siento 
feliz ¡y qué gozo das delicias de la antesala del cielo; pues lo que yo 
siento, lo que mi alma goza, es una especie de participación de la 
gloria y beatitud divina de Dios, de las tres divinas Personas de la 
Trinidad. 

Después de haber réndido gracias al Señor y saboreado las delicias 
de su intimidad, pienso un momento en la prontitud y fidelidad del 
Profeta Samuel a la voz y designios de Dios; propongo imitarlo en 
esto, yy haciendo mía su oración, con mi mirada fija en Dios Padre, 
répito muchas, muchas veces: «Habla, Señor, que tu sierva escucha», 
mientras mi corazón con amorosos gemidos le ama, y reclama de su 
bondad repetidas donaciones de su Hijo Unigénito que ansía poseer 
con más perfección, y de Espíritu divino, que también anhela poseér 
para amar y glorificar al Verbo como se merece. Reuniendo todas 
mis energías en el corazón, amo a Dios Padre con éxtraño ardor y 
cada latido amoroso es una plegaria ferviente divina animada con el 
soplo abrasador de mi Dios Espíritu Santo, que con ardiente gémido 
re[p. 46]pite: «Habla, Séñor, que tu sierva escucha»; esto es, habla 
en mi tu Palabra increada y creadora, viva y vivificadora, que todo 
0 crea ¡y renueva, tu Verbo, tu Unigénito, que ansío poseer absolu- 
tamente. Entrégamelo infinitas veces, réprodúcele en el fondo de mi 
ser constantemente, sin interrupción ni limitación; y para que no en- 
cuentre diferencia de tu seno divino al mío, pobré y limitado, ni le 
falte en ninguna de las alabanzas, gloria y complacencias que goza 
en el suyo, entrégame también tu divino Espíritu; reprodúcelo en mi 
corazón para que en El y con El ame y glorifique a mi Señor Jesu- 
cristo infinitamente. 

«Habla, Señor, que tu sierva escucha». Entiendo que mi primera 
y principal vocación es amar y glorificar a mi Dios Humanado con 
cierto género de infinidad en nombre de todo el género humano é iden- 
tificada con el infinito y eterno amor que le profesa Dios Padre en el 


(39) Se refiere a la entrega de la Santísima Trinidad que tuvo lugar los días 11 
y 12 de junio de 1911, entrega que, como es sabido, en terminología mística, se deno- 
mina matrimonio espiritual. Cfr, Itinerario místico. Parte segunda, págs. 17 y 248. 
L. VILLASANTE, 0d. Cit., 1, p. 248 sigs,; 11, 167 s., núm. 183-185. 
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Espíritu Santo; y por esté medio iy con la entusiasta acogida o recep- 
ción del mismo divino Verbo Encarnado que me concede o comunica, 
procurar a Dios Padre el descanso que reclama su bondad e inclina- 
ción infinita a comunicarse a las almas en su divino Hijo Humanado. 
Es por esto que no oigo nunca decir: «la voz dé Dios, Dios nos habla, 
quiere esto de nosotros», u otra palabra semejante, sin sentirme abra- 
sar en deseos de poseer al Verbo Encarnado y sin pedir al Padre con cre- 
ciente ardor ¡yy profundos gemidos que suben del fondo de mi ser, que 
me lo entregué infinitas veces cada día; cuya petición entiendo que 
acoge Dios con infinita complacencia y la bendice y otorga. Es más; 
veo que ningún servicio más grato y estimable en sus ojos he pres- 
tado ni prestaré a Dios Padre, que él fiel cumplimiento de esta voca- 
ción iy designio divino que se impone a mi alma soberanamente; cuyo 
mérito me ha mostrado el Señor muchas veces, y entiendo que és in- 
estimable en su divino aprecio, sin duda ¡porque quiere por este me- 
dio résarcir los agravios que le infiere la ingrata correspondencia de 
la inmensa mayoría de las almas al beneficio de la Encarnación. 

El ejemplo de la perfecta resignación de San Pablo al querer de 
Jesucristo me inspira el déseo de una fidelidad absoluta a la gracia; 
yy propongo cultivar dicha fidelidad abandonándome enteramente a los 
designios de la ¡Providencia siempre, pero singularmente durante mi 
relativo retiro (40). Todas las veces qué me abandono en la voluntad 
de Dios, entiendo que quiere elevarme a mayor perfección y unión 
con El, pero exige de mi humildad. profundísima, odio iy aborreci- 
miento propio, o el compléto exterminio de la soberbia y amor propio 
¿omo dis[p. 47]posición para concederme la gracia que me indica. Y 
en este sentido, o refiriéndome a este requerimiento dé Dios, repito 
las palabras de ¡San Pablo: «Señor, ¿qué quieres que haga?», mientras 
reproduzco su resignación entregándome en las manos de Dios dis- 
puesta a hacer y padecer cuanto me ordene. Pienso en la imagen de 
la higuera estéril que evocó mi Director en la plática dé preparación 
y la que nos dijo de la sustracción de las gracias de predilección con 
que Jesús castiga a sus esposas rebeldes qué le niegan los sacrificios 
que pide de ellas y los frutos que espera; y para evitar tan terrible 
castigo, ¡y sobre todo impulsada del déseo de complacer a Jesús se- 
cundando fielmente sus designios, una vez más me entrego en sus 
manos incondicionalmente y me resigno toda en su divino querer a 
imitación dé San Pablo, deseando que la higuera de mi alma, abo- 
nada con los socorros divinos que prodigará el cielo en este santo 
retiro, produzca para Dios mejores y más abundantes frutos que hasta 
aquí; pues bien claro veo que son muy inferiores en número y calidad 
a los que reclama la infinita bondad de mi Dios, que tanto me ha 
favorecido. 

Asimismo recuerdo la recomendación qué nos hizo el Padre en la 
citada plática de la devoción y adherencia a la Virgen Santísima 
para merecer por su intercesión la asistencia especial del Espíritu 
Santo qué necesitamos para secundar los designios de la gracia, que 
indudablemente nos exigirá sacrificios costosos a la naturaleza, pues 


(40) «El año 1918 me dió permiso el P, Alfonso para prolongar el retiro una sema- 
na, con el fin de resarcir el tiempo que había empleado con las religiosas, que fué 
considerable; y para esto me dejó la nota o extracto de las pláticas, Antes de terminar 
la preparación, cuando estaba más albismada en la contemplación de la Palabra Eterna 
del Padre, caí enferma y se concluyeron los Ejercicios. No quiso el Padre prolongar 
el permiso y tuve que resignarme.» Carta al P. Mariano de Vega, 25-26 agosto 1920. 
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Jesús, que requirió a sus Discípulos en la noche de la cena para pa- 
décer persecuciones, etc., por su amor, .no nos llamará a nosotras por 
otro camino distinto que el suyo; y para arrostrar las dificultades de 
la vía dolorosa necesitamos energías divinas, las cuales nos conce- 
derá el Espíritu Santo, como se las concedió a los Apóstoles. Esta re- 
comendación me recuerda. y hace revivir en mi alma las gracias que 
he recibido de mi Dios Espíritu Santo en el decurso de mi vida, pero es- 
pecialmente en el período comprendido desde la fiesta de la Ascensión 
hasta la Santísima Trinidad inclusive en el presente año; y agrade- 
cida a tanta bondad, le tributo gracias y repito los actos que realizara 
én su obsequio y las peticiones que le demandé en dicho período por 
la intercesión de la Virgen Santísima. 


Día 27.— ¡En contemplación ante la Santísima Trinidad].—Ip. 48].— 
Desde el anochecer de ayer hasta esta tardé la mayor parte del tiempo 
lo hé empleado en la contemplación de la Santísima Trinidad y e: 
coloquios y homenajes de gratitud, amor ¡y respeto a las tres divinas 
Personas, pero sin perder de vista las ideas que constituyen la plática 
le preparación, y abrigando los mismos sentimientos qué abrigara los 
días anteriores. He gozado de relativo consuelo, excepto algunos ratos 
que'me he sentido fatigada por las ocupaciones ¡y conversación con 
las religiosas y tres visitas de fuera, lo cual me cansa mucho el espí- 
ritu y agota mis fuerzas físicas. : 


> [Mes de julio 1918] 


Día 10.—[Marcha del alma desde el 27 de junio. Exigencias de ani- 
quilamienta más profundo. Relaciones con el Director. No más resis 
tencias. La presencia de Dios en el Director] [p. 49].—El 29 de junio 
pasé el día bastante bien con Dios nuestro Señor, aunque no estuve 
regalada como otras véces, porque continuó velado nuestro Señor, como 
el día antérior. Físicamente padecí algunos dolores y mayores por la 
noche. El 30, agraváronse mis achaques y tuve que acostarme y hacer 
cama varios días. Pensé que en la cama podría hacer oración, porque 
me hallaba con relativo fervor y recogimiento, a pésar de continuar 
velado el Señor; pero no fué así, pues aunque me ponía en oración 
y procuraba la presencia de Dios, no pude hacer cosa de provecho los 
cuatro días que estuve en cama, ni después hasta el día 7, que me 
sentí con alguna facilidad para la oración. Desde entonces hé dedica- 
do a la oración todo el tiempo libre, pero no he gozado los regalos 
que otras veces. Continúa Dios velado, mejor dicho, parece que las 
tres divinas Pérsonas se durmieron profundamente el 27 de junio + 
que continúan durmiendo, pues no me responden ni corresponden a 
mi fe, confianza y amor, que son mayores que nunca. Hallo a Dios en 
el fondo de mi ser, sí, pero, como digo, dormido, excepto algunos bre- 
ves momentos que da alguna señal de vida; pero estoy tranquila y 
perfectamente resignada con mi soledad y desamparo dé la gracia 
sensible. 


Ayer por la tarde me confesé con mi Director. Entre otras cosas 
me preguntó si sentía o anhélaba alguna cosa con relación a mi vida. 
A cuya pregunta no pude contestar y siguióse un mutismo y silencio 
profundo, durante el cual padecí mucho, y todavía padezco. Es el caso 
que yo, desde hace tres o cuatro semanas o más (no Jo recuerdo 
bien), me siento requerida por Dias continuamente a una humildad y 


DIARIO MÍSTICO DE LA M. SORAZU 89 


anonadamiento profundos. Un continuo yy fuerte impulso me tiene como 
en movimiento continuo hacia mi nada pecadora iy me obliga a des- 
cender cada vez más bajo. Siento un odio y desprecio propio mayor 
que nunca y un ansia grande de perderme de vista, de alejarme de 
mí misma a distancias infinitas, o de élevarme sobre mi propio ser, 
después «de haberlo conculcado con odio infinito, con el fin de hallar 
gracia a los ojos de Dios y de merecer de alguna manera una unión 
más perfecta con El, a la cual me siento llamada y requerida tam-' 
bién continuamente. Veo en mi alma colmada de divinos favores, ob- 
jeto de las predilecciones [p. 50] de Dios llamada a grande perfección 
desde mi infancia, y especialmente desde los primeros días dé mi vida 
espiritual; ¡y no llamada como quiera, sino requerida por Dios nara 
dicha perfección de la manera más solemné, evidente y casi irresis- 
tible; pero que a pesar de todo esto todavía me encuentro en los co- 
mienzos de la santidad por la infidelidad y resistencia al impulso so- 
berano de Dios, con quien he sostenido luchas titánicas y casi diarias, 
Cierto que algunas veces he respondido al divino llamamiento y he co- 
rrespondio a las gracias de predilección con que me ha favorecido el 
Señor; pero son poquísimas, si se comparan con el continuo y ha- 
bitual llamamiento y favores que me prodiga. Con la misma claridad 
veo también en mí un alma pecadora cual ninguna religiosa lo fué, 
es ni será jamás, por la extraña y odiosa mezcla dé bien y de mal 
que hay en mí, por el culpable e imperdonable abuso de las gracias 
recibidas ¡y mis continuas resistencias a las amorosas solicitaciones 
de mi divino Amante, un désorden completo, una criatura más culpa- 
ble y maliciosa y odiosa a la divina justicia que muchos demonios jun- 
tos; y todo esto ¡y mucho más no solamente lo veo en mí, sino que 
lo siento, cuyo sentimiento me obliga a humillarme delante dé Dios, 
a odiarme y rogarle que me destruya y aniquile. 

Propongo fidelidad para lo sucesivo, y me pongo en las manos de 
Dios, suplicándolée que me perdone ¡y haga de mí lo que le plazca, 
dispuesta a cumplir su divino querer en todo. Y entiendo que Dios 
nuestro Señor, como reparación de los agravios qué le he inferido 
con mis rebeldías e ingrata corréspondencia a sus predilecciones, y 
como condición requerida y reglamentada por su adorable voluntad 
para concederme nuevos favores, me exige que extériorice mi arrepen- 
timiento y los demás sentimientos que me animan en mis relacionés 
directas con El en las relaciones mediatas que tengo con el mismo 
Dios en la persona dé mi Director que le representa, cuya exigencia 
es tan visible y continua, que no pasa por mi mente un solo pensa- 
miento ni sentimiento por mi corazón que. no le preceda y acompa- 
ñe; y esto aun en la contemplación más elevada de Dios y de sus 
divinas perfecciones y en los momentos de mayor intimidad con El. 

No parece sino que Dios nuestro Señor ha vinculado [p. 51] al acto 
de humildad o exteriorización de mis sentimientos internos a los pies 
de mi Padre espiritual la gloria que espera de mi alma en el tiempo 
y en la eternidad iy el cúmulo de gracias que quiere concederme por 
razón de la misma gloria que de mí reclama. ¡Tan grande es el em- 
peño con que me requiere para «licha manifestación! Verdad es que 
siempre he visto en Dios el mismo empeño en exteriorizar mi vida ín- 
tima y hasta las más ocultas impresiones dé la gracia en mi alma a 
mi Director espiritual; y en mi resistencia a este requerimiento cons- 
tante de Dios consiste precisamente toda o casi toda mi culpabilidad, 
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por sér ésta la dificultad con que he tropezado siempre debido a mi 
natural retraimiento trabajado por el diablo, que se esfuerza cuanto 
puede en quitarme la libertad y confianza completa com mi Director 
espiritual, que Dios me exigé. Todas mis infidelidades a la gracia las 
veo, pues, comprendidas en mi retraimiento iy falta de franqueza con 
el Director espiritual, y a esto atribuyo las pérdidas habidas, que en- 
tiendo son incalculables, pues ha sido muy grande el empeño que he 
- visto siempre en Dios en colmarme «Je sus divinos favores, cuyos fa- 
vores habrá concedido a otras almas más dóciles a su llamamiento. 
Nada más justo. 

Hace unos doce días que, apenada de lo mucho que he oféndido y 
desairado a mi Dios en el decurso de mi vida por no vencer mi natu- 
ral retraimiento, repito con frécuencia: ¡Cuántas almas me sustitu- 
yen en la cumbre de la santidad para la cual fuí requerida por Dios 
(en vano, pues desatendí su llamamiento) y en mi lugar gozan sus 
predilecciones porqué secundaron sus amorosos designios desatendidos 
por mi parte! ¡Cuántos agravios le he inferido! ¡Qué pérdida de bie- 
nes y a qué alturas de perfección y unión divina se habrán elevado 
las almas que le acogiéron en su seno cuando desairado se retiró de 
mí cargado con el dulce peso de sus gracias, pues me buscaba para 
favorecerme! Y ¡tantas veces y por espacio de tantos años! Moriré 
de pena... Perdón, Dios mío, qué ya seré fiel. No, no más resistencias 
a la gracia. Hodie si vocem eius audieritis, nolite obdurare corda ves- 
tra. Habla, Señor, que tu sierva escucha... Mi pecado ha consistido en 
la resistencia a tu voluntad, que me requiere de continuo para que 
tenga con tus Ministros [p. 52] la misma filial, completa y divina con- 
fianza que contigo; pues la tendré en adelante ayudada de tu gracia. 
Sí, ayudada de tu gracia, porque sin ti nada puedo hacer y menos 
esto, que es lo qué más me cuesta. 

Así pensaba y sentía ¡yo cuando ayer, preguntada por mi Director 
qué sentía o anhelaba en orden a mi vida, me quedé muda, sin poder 
pronunciar una palabra, cuando quisiera que viéra mi alma con la 
misma claridad que Dios nuestro Señor. No puedo expresar lo que 
sufrí, Y agravóse mi pena con la viva aprensión de que negaba a 
mi Dios lo que muchas vecés le había prometido: que soy rebelde a 
su voluntad, que no estoy dentro de su divino querer, pues no res- 
pondo a sus requerimientos amorosos relacionados con su gloria y 
mi santificación, y que tal vez me castigará con la condenación eterna, 
como lo aprendí en una plática que predicó mi Director en los santos 
Ejercicios sobre la eternidad desventurada de la religiosa qué se con- 
dena por haber enterrado los talentos que recibiera de Dios; a lo cual 
dió principio quizá la simple resistencia a una inspiración divina. 

Nunca siento la presencia de Dios en mi Director con tanta viveza 
como cuando me trata con libertad y confianza y me obliga a tenerla 
con El; y al verme requerida para traducirle mi intérior al tiempo 
mismo que Dios me obligaba interiormente, y no poder obedecerle 
fué para mí el mayor de los suplicios; y toda la noché estuve sufrien- 
do por esto; iy porque recordé que me había también sentido movida 
a manifestar el horror y aborrecimiento propio que tenía por haber 
manifestado a las religiosas mis sufrimientos físicos de los días ante- 
riores ¡y aceptado sus servicios y los cuidados que me prodigaron, que 
me parecía era en mí imperfecto, porque entiendo que no sé Jebe ha- 
cer de mí más caso que de un perro muerto; y porque mé he sentido 
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movida varias veces a renovar el doble voto de obediencia y perfec- 
ción que hice el año 1907 y la resistencia qué siento, y tampoco se 
lo dije a mi Director, si bien estas dos cosas las dejé por olvido (41). 

Casi toda la noche la pasé en vela, orando en la cama. Y he ha- 
liado a mi Dios mejor que los días anteriores a pesar de estar tan 
tristé y atribulada, y unos momentos con grandes temores, pensando 
que tal vez me castigará nuestro Señor con la sustración de sus gra- 
cias de predilección y sufriré las funestas consecuencias de mi resis- 
tencia como Elí, Saúl y Judas, cuya triste historia nos refirió el Pa- 
dré en los santos Ejercicios, y que yo me apliqué, pues me vi figurada 
en ellos; y después la he recordado con frecuencia, 

Continúo triste, pero sin alboroto interior y con perfecta resigna- 
ción en la justicia ¡y voluntad divinísimas de Dios. 


(41) Véase más arriba nota 23. 


NOTAS 


UNA OBRA INTERESANTE SOBRE 
LA M. SORAZU 


El 28 de agosto de 11921, rodeada de su Comunidad, entregaba su 
espíritu al Señor la M. M.* de los Angeles, Concepcionista franciscana 
del Convento de la Purísima Concepción de Valladolid. En el recogi- 
miento del claustro, bajo la mirada maternal de María, desapercibida 
casi por completo a los ojos profanos, desarrolló su alma una activi- 
dad espiritual de primera línea Como a Santa Teresita, fué la publi- 
cación de sus escritos lo que llamó la atención de los estudiosos y la 
simpatía del vulgo. Al enjuiciar su Vida el P. Viller, S. J., afirmaba 

que continuaba «la tradición de los mayores místicos de España», «li- 
- bro incomparable que merece ser de todos conocido» (1). Años más tar- 
de el P. Pobladura escribía, haciendo por su parte el elogio de la Ma- 
dre, que a pesar de estar publicada en casi su totalidad la producción 
literaria, «no creemos, sin embargo, que haya llegado la hora de hacer 
un estudio sistemático acerca de su admirable doctrina y de sus cua- 
lidades literarias» (2). Para este estudio ha creído llegada la hora el 
P. Luis Villasante, O. F. M., y ha elegido como estudio para su tesis 
doctoral la experiencia mística de la Madre. El resultado de sus inves- 
tigaciones lo podemos gustar en su obra La sierva de Dios M. Angeles 
Sorazu, concepcionista franciscana (1873-1921). Estudio místico de su 
vida. Dos volúmenes. Bilbao, 1950. : 

Encabeza la obra un prólogo del ilustre profesor de Ascética y Mís- 
tica de la Pontificia Universidad de Comillas, donde al tiempo que nos 
presenta la obra hace breve comparación de la espiritualidad de la 
Madre con la de Santa Teresa y San Juan de la Cruz y emite este lau- 
datorio juicio de la Madre «no hay exageración atrevida en pronun- 
ciar que al lado de ambos Santos formará la M. Sorazu la terna de 
los grandes místicos descriptivos españoles» (3). A. continuación sigue 
la Bibliografía general (XI-XVI), donde se hallan los libros leídos por 
la Madre y también los que preferentemente han servido para el estu- 
dio de su vida mística. Con el Indice General (XVII-XXITITD) se cierra 
la parte preliminar. Inicia el trabajo estrictamente tal una Introduc- 
ción (1-30), donde nos expone las fuentes que ha tenido para su estu- 
dio, la Bibliografía acerca de la M. Sorazu, el objeto y la división del 
trabajo. Sigue una tabla de las fechas principales de la vida de la 
Madre (31). Tres partes comprende el estudio de la vida de la Madre. 
La vía purgativa (p. 32-141) la estudia en seis largos capítulos. Tres 
capitulos dedica el estudio de la vía iluminativa (ps. 143-242). La ter- 


(1) ViLLER, S. J.: Revue d'Ascetique et Mystique, 12 (1981) 235236. 


(2) PoBLADURA, O. F. M,, Cap. Una flor siempreviva. Madrid, 1941, pág. 77. 
(3) Pág. (1X). 
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cera parte, la vía unitiva, la vida de la Madre desde su elevación al 
matrimonio espiritual hasta su muerte es presentada en dos capítulos 
(ps. 243-358). Por fin, una cuarta parte recoge la síntesis doctrinal (y 
las conclusiones (ps. 359-422), para completar la obra los índices alfa- 
béticos de nombres y de materias. 

El segundo volumen, «Apéndice documental», aunque separado, for- 
ma parte integrante de la obra y no se podría apreciar el estudio sino 
siguiéndole paso a paso. Contiene en total un conjunto de 285 docu- 
mentos sacados de las obras dé la Madre. En ellos se ven confir- 
madas las afirmaciones del autor en la parte doctrinal, y son una mag- 
nífica garantía de la seriedad del trabajo. Hacen en total 240 páginas. 
Cierran el segundo volumen un índice analítico (ps. 249-255), otro ge- 
neral (257-267) y otro de láminas de ambos tomos (p. 269). Pasemos ya 
a examinar el dre rca de la obra, haciendo de paso las refllexiones 
que nos ha sugerido su lectura. 


INTRODUCCIÓN. —Empieza el P. Villasante manifestando las fuentes 
que le han servido para su trabajo. En primer lugar, como es natu- 
ral, las obras de la Madre. Y todas, porque én general sus obras son 
retazos de su vida mística, «huellas impresas y traducciones de sus 
altísimas experiencias místicas». El valor de las lecturas en la Madre, 
con ser real, es la parte mínima, Estamos plenamente de acuerdo. La 
producción literaria de la Madre es exclusivamente mística; por el con- 
trario, los libros que leyó en su mayor parte están dentro del más 
puro ascetismo. Rodríguez, Belecio, Nieremberg, Arbiol, no eran auto- 
res donde la Madre pudiera leer las elevadas doctrinas místicas que 
sus obras nos revelan. El catálogo completo de ellas se puede ver en 
el P. Pobladura. El P. Villasante sigue otro método: 1) Publicadas. 
2) Inéditas. Entre las publicadas merece para el P. el primer lugar 
La Vida espiritual coronada por la triple manifestación de Jesucristo. 
A Jesús por María. Valladolid, 1924; obra que representa, a nuestro jui- 
cio, lo que las Moradas en la producción teresiana. Escrita como aqué- 
llas de una manera impersonal, refleja las experiencios personales de 
su espíritu y completa las experiencios narradas en la Vida. En él 
es donde se admiran las últimas etapas de su ascenso hacia el Infinito. 
Con razón hace notar que «a medida que se avanza en su lectura, el 
lector sé convence de que este libro no es como otros libros que a diario 
afluyen al mercado literario», y creemos que se debe en primer lugar 
a una experiencia riquísima, pero además a que para su formulación 
no tuvo moldes héchos donde variar sus experiencias. Por lo mismo 
que los libros de mística no fueron su alimento preferido, antes posi- 
tivamente alejados, al darnos la exposición de sus vivericias lo hace 
con una exposición personalísima, que avalora grandeménte su natu- 
ralidad y da a su experiencia el sello de autenticidad, tan necesario 
en escritos de este género. Junto a élla la Autobiografía clave necesaria 
para descorrer el sentido de pasajes de la obra anteriormente citada. 
A su lado se presentan para ilustrar determinados puntos el Itinerario 
místico de la Madre Angeles Sorazu. Correspondencia epistolar con el 
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P. Mariano Vega, Madrid, 1942; los Opúsculos Marianos, Valladolid, 
1928; la Exposición de varios pasajes de la Sagrada Escritura, Sala- 
manca, 1926; Cinco episodios del Cantar de los cantares, Vergara, 1925; 
el Acta de consagración a María Inmaculada, Valladolid, 1925, y una 
carta de la M. a una religiosa tentada contra la santa obediencia, pu- 
blicada en la «Vida Sobrenatural» XVI (1928), 67-69. 

Inéditas, de éstas ha consultado el P. Villasante prácticamente to- 
das, pues las que no ha consultado, además de ser pocas, no son de 
la mayor importancia, 

Junto a este conocimiento personal de los escritos de la Madre, se 
agrupa una serie de testimonios orales de personas que convivieron 
con la Madre, y el testimonio escrito de su principal director, P. Ma- 
riano Vega, O. F. M., Cap. 

Por fin cierra la Introducción la exposición del objeto de estudio. 
Lo condensa en estas palabras: «Estudio místico de la vida de la 
M. Sorazu». Juzgamos muy acertado que el P. nos indique con toda 
claridad el significado que tiene en su obra la palabra místico. Si en 
toda discusión y exposición es necesaria la claridad, creemos que en 
este terreno es de todo punto necesario esclarecer el significado de la 
palabra «místico». Gran parte de las cuestiones que hacen perder tanto 
tiempo en los estudios espirituales no tienen en última instancia otra. 
causa que una lamentable falta de fijación de sentido. No hace toda- 
vía cuatro años veíamos en España entablada un disputa sobre «el 
concepto de mistica sobrenatural». Desde aquellos que identifican lo 
mistico con lo pasivo o infuso, o los que ven en la actuación de cual- 
quier don un acto místico, hasta aquéllos que ven caracterizada la mís- 
tica por el sentimiento de la presencia de Dios, o por la actuación de 
los dones intelectivos al modo sobrehumano, hay un abismo, ¡y motivo 
para discutir sin entendernos. El P. Villasante, por su parte, entiende 
por místico lo que Santa Teresa entiende por «sobrenatural»; a saber: 
«lo que con industria ni diligencia no se puede adquirir, aunque dis- 
ponerse para ello sí» (4), y con el P. Hernández: los estados ¡y modos 
de oración «en que la gracia saca nuestras potencias de sus leyes psi- 
cológicas naturales» (pág. 25). Se ve, pues, un sentido restringido que 
nos agrada. 

En cuanto a la división de su estudio, no habiendo en las obras 
de la Madre una clasificación propiamente tal de sus estados místicos, 
sino una mera exposición de los estados sucesivos por los que pasó 
su alma, hay sin embargo en el «Tratado» (es decir, la obra que cita- 
mos en primer lugar) un lugar que responde al éstudio objetivo de su 
vida, donde «expone cómo Jesús guía a las almas. El pasaje es una 
aplicación de la parábola del Buen Pastor. Primeramente Jesús saca 
a sus ovejas, és decir, las saca del mundo y de sí mismas, mediante la 
muerte mística, efecto de la purificación pasiva. Después de sacadas 
Jesús va delante de ellas y ellas le siguen, es decir, mediante la imi- 
tación de Jesús y asimilación de sus virtudes. Finalmente Jesús es 


(4) 'S. TERESA: Relación al P, Rodrigo Alvarez, n. 3 (Burgos, 1939), pág. 9583. 
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puerta para la Divinidad («Yo soy la puerta»), es la tercera etapa, el 
matrimonio espiritual. En conjunto puede verse también en la vida 
de la Madre el proceso ya universalmente conocido de vía purgativa, 
iluminativa y unitiva, aunque con ciertas interferencias que el Padre 
anota ¡y que realmente existieron en la vida de la Madre. He aquí 
cómo nos lo resume: «Concretando ya: muestro trabajo consta de cua- 
tro partes: Primera, vía purgativa; comprende desde su nacimiento 
hasta los veintidós años de edad (1873-1895). Segunda, vía iluminativa 
(1895-1911), de los veintidós a los treinta y ocho años. Tercera, vía uni- 
tiva (1911-1921), es decir, hasta la fecha de su muerte a los cuarenta 
y ocho años de edad. Como complemento al estudio de su vida sigue 
una cuarta patre, en la qué presentamos una síntesis de la doctrina 
espiritual de la M. Sorazu ¡y hacemos un breve estudio comparativo 
entre ella y Santa Teresa» (ps. 29-30). 

La víA PURGATIVA.—Comprende la vida de la Madre desde su naci- 
miento en Zumaya el 22 de febrero de 1873 hasta el 25 de septiembre 
de 1895. Pertenece su vida a esas almas de las que afirmaba Santa 
Teresita del Niño Jesús en su Historia de un alma, que la Providencia 
las protege y «había como apadrinado desde la cuna a la tumba, no 
permitiendo jamás que el pecado manchara la albura inmaculada de 
su vestido bautismal» (5). Es una vida de altibajos en la carrera del 
espíritu, olas que suben y bajan sin cesar. Las gracias místicas, que . 
no están sujetas a más ley que la voluntad divina, y que las reparte 
a su voluntad, hacen su aparición con «eel uso de la razón precocísimo 
en la Madre. En el período de infancia se registran estos hechos de 
carácter místico: a) Noticia acerca de la propia perversidad a la edad 
de tres años. La niña se siente blanco de los desprecios de Dios y de 
la creación, convencida de que toda la malicia del mundo se halla 
reconcentrada en ella y que es blanco de las iras de Dios. Esta idea 
persevera en la Madre hasta los dieciséis años. b) Sentimiento infuso 
de la infinita grandeza del Señor a los seis o siete años. c) Intéligen- 
cia sobre el fin de los vestidos, acompañada de un acto en relación 
con lo entendido en medio dé la extrañeza de que una mujer cristia- 
na (la modista que le régaña) pudiera resistir al soberano impulso 
que le arrastaba a la imitación de la desnudez del Salvador. d) A los 
«-pueve años se siente llamada a un grado de perfección altísima por 
Dios, ««cuya voluntad, dice, se impuso a mi alma», y que por temor 
de ser infiel determina no corresponder hasta los veinticinco años. 
e) Luces infusas en el estudio del Catecismo. f) Estado de oración con- 
tinua después de sus confesiones hasta que cometía la primera falta. 
Estamos de acuerdo con el Padre en las reflexiones que hace al en- 
contrarse con un caso de mística a una edad tan temprana. La ha- 
giografía actual ha caído en el extremo opuesto al de la mediéval. Fi- 
jándonos en lo imitable y práciico, en lo humano, pasa, brevísima- 
mente, sobre el elemento sobrenatural qué con frecuencia es la clave 
de toda actividad. Se olvida de que es difícil aborrecer lo humano y 


- 


(5) S. Teresita: Historia de un alma, Cap. 1, n. 3 (Burgos, 1945), pág. 3. 
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a sí mismo, si no se tienen garantías de las realidades sobrenatura- 
les. De ahí esas deformaciones que con frecuencia vemos en plumas 
no católicas al enjuiciar nuestros santos y achacar a enfermedades 
psíquicas las proezas del amor divino. : 

«Epoca de extravío», rotula el Padre el capítulo que resume los 
años quince y dieciséis de la Madre. Un exravío ligero consistente en 
la demasiada afición al baile suelto, y falta de asistencia a las fun- 
ciones de iglesia. Ella los llama «pecados graves» en la Autobiografía. 
Hay que ftener, sin embargo, cuidado en el enjuiciamiento de su vida, 
cuando son santos los que hablan. En el caso presente. podemos decir 
con toda certeza que no lo fueron. No lo fueron por la penitencia que 
la imponen (tres Avemarías) y por el testimonio de su confesor P. Ma- 
riano de Vega, que supo todos los detalles de su vida. Ella misma 
nos dice de sí que el Señor ligó su sensualidad «hasta el punto de no 
sentir su influencia», y en sus cartas al P. Mariano en 1911, el 12 de 
febrero, afirma claramente no haber pecado jamás contra la santa pu- 
reza. El P. Nazario Pérez la asemeja en esto a ¡Santa Teresa. Nos pa- 
rece biea, y aun creemos que el peligro que hubiera podido haber en 
la Madre fué menor que el de la Santa. Casi hasta la expresión ver- 
bal es parecida en ambas. «Cosas deshonestas naturalmente las abo- 
rrecía», dice la Santa (6), iy la Madre, en carta de 5 nov. 1911, afirma 
«ser dichos pecados como extraños a mi manera de ser». En la afir- 
mación que hace el P. Villasante sobre la cuestión, hubiéramos pre- 
ferido que hubiese acudido directamente a Ribera, primero que estudió 
despacio los «pecados» de que la Santa se lamenta. Hubiera observa- 
do que el texto de Walsh no responde exactamente a lo que afirma 
Ribera, ni las palabras que cita son textuales de Ribera, ni revisten 
el carácter de publicidad que afirma Walsh. Dice Walsh que según 
Ribera, consistieron «meramente en conversaciones ligéras que indu- 
cían a pensar en las cosas mundanas más bien que en las espiritua- 
les» (7). La verdad es que Ribera demuestra en primer lugar cómo 
aunque la Santa viera el lugar que le tenían aparejado en el infierno, 
no se deduce que hubiera ya de hecho cometido esos pecados, y más 
adelante: «Tengo para mí que sus pecados no debieron ser más que 
de ponerse ella a peligro de hacer algún pecado o pecados graves con 
aquella conversación y trato que ella tenía con algunas personas, por 
ser ambos o de poca edad o no de mucha virtud, que fácilmente pu- 
dieran caer, y ela de su natural ser amorosa a querer de veras a 
aquellos a quien tenía amistad» (8). Esto es algo más que lo que dice 
Walsh. 

Una conversión sincera rompe con aquella época de extravío pa- 
sajero. Su horario lo llenan los ejercicios de piedad, sobre todo ma- 
riana, piedad mariana que será su distintivo y que jamás perderá. 
Empieza la meditación y tiene principal importancia la Plasión, acom- 


(6) Vida. Cap. 2, n. 6, 

(7) Apud Villasante, pág. 46. 

(8) RIBERA: Vida de Santa Teresa de Jesús, 11, 1, cap. VIII (Barcelona, 1908), pá- 
ginas 116-117, ) 
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pañada del don de lágrimas iy otras ilustraciones. También la contem- 
plación infusa, aunque no frecuente. Nos parecé buen acuerdo el no 
determinar si llega a quietud o unión. Al poco tiempo (un año) sobre- 
vienen las sequedades iy dificultad en los ejercicios piadosos. Decidida 
su vocación religiosa, ingresa en Valladolid, y ella nos dice de su No- 
viciado: «casi todo el año viví sumida en la tibieza y disipación de 
sentidos y potencias» ocasionado por lo que hasta entonces había sido 
- causa de sus retrocesos: la falta de franqueza con los confesores para 
ponerles al corriente de su vocación a la perfección. A pesar de todo 
recibe luces sobre la altísima perfección de su regla, nos parece tam- 
bién místico el «sentimiento de la presencia de Dios en todo lugar» 
(Vid, L. Il, c. 3); la luz sobre los designios de Dios en su vocación. 
El P. juzga acertadamente que este período constituye la noche pasi- 
va del sentido. 

«Mi segunda conversión» titula la M. el Cap. VI del L. 1 de su 
Vida, al que llama el P. «El Purgatorio de la vida espiritual». Un 
capítulo perfectamente logrado. Comprende de agosto de 1893 a agosto 
de 189%, Llamada a juicio por San Francisco y reprendida, determina 
una vida mejor, pero se encuentra con dificultades grandes: aversión 
a la oración mental; embotamiento de las potencias en la oración; 
: aversión al retiro y soledad; el respeto humano y la vergúenza. Vence 
todo en medio de áspera lucha. A esto se añade la luz purificadora 
sobre el propio conocimiento y sentir el odio de Dios, sentirse conde- 
nada, oprimida por Dios. Una crisis terrible de tres meéses, donde 
únicamente de cuando en cuando cesa .su purgación consolada por 
María. A esto sucede otro período de purificación más suave: la Ma- 
dre siente a Dios indiferente para con ella; tentaciones de dejar la 
vida plnitente. Por otra parte, goza también de los efectos de esas 
purificaciones: crece el amor estimativo de Dios, y obra en la Madre 
la fundametación religiosa. Las páginas que la Madre dedica a des- 
cribir su purificación son bellísimas y llenas de realismo. Lo más ca- 
racterístico lels el papel asignado en estas purificaciones a la devoción 
mariana, que en la Madre tiene un subido tono místico. 

Al fin hace el P. Villasante el juicio sobre este período yy hace notar 
_que la novedad de la Madre léstá en seguirse inmediatamente la noche 
del sentido yy del espíritu. Ciertamente según S. Juan de la Cruz, no 
es eso lo ordinario, sino que entré ambas «suele pasar harto tiempo y 
años» (Noche, L. I, ca. 1). Pero no vemos repugnancia en que las pu- 
ricaciones que después tiene la madre sean continuación de la misma 
Noche, en vez le otra Noche distinta. San Juan de la Cruz nos advierte 
en la Noche, L. II, cap. 7, n. 4, que a veces la Noche pasiva del espí- 
ritu sufre interpolaciones grandes, en que la contemplación es ilumi- 
nativa. Y también nos advierte que si:la purgación ha de ser algo 
de veras «por fulérte que sea dura algunos años». Purificada de sus 
pecados, queda todavía por purificar muchas manchas habituales, y 
naturales y aun psíquicas, por lo que se puede admitir la purificación 
de los pécados en la Madre y ver la posibilidad de nuevas purifica- 
ciones. El Santo nos habla de una Noche de espíritu, pasada la cual 
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se entra en el estado de perfectos, lo cual no parece poderse afirmar 
del todo en la Madre. Notamos, sin embargo, una particularidad err 
la Madre, y es que mientras en el Santo las purificaciones aun inter- 
.poladas revisten un carácter cada vez más tenebroso (Noche. L. IL, 
cap. 7, n. 6), en la Madre el segundo período de esta purificación apa- 
Trece más atenuado. 


A esta época sucede la entrega de Dios al alma. Precedida por una 
época de expectación, caracterizada por unas ansias extraordinarias 
de apoderarse ¡le Dios y die la Virgen, y una última prueba de cinco 
días, Dios se entrega a su alma el 25 de septiembre de 1894. El acto 
reviste la forma de sensación de contemplación infusa, y la descripción 
que hace ella de la merced tiene muchas semejanzas con las que se 
hacen del matrimonio espiritual. Lo afirma el P. y es vérdad. A nos- 
otros nos produce la misma. impresión. El P. Villasante lo pone como 
caso raro de matrimonio truncado. Pero, ¿llegó verdaderamente a ser 
Matrimonio? A mosotros nos llama la atención el que la Madre en el 
L, III, cap. II, p. 129, estando ya más adelantada en edad ¡y en el con- 
vento de Jesús María, recordando la promesa del Señor en el acto de 
entrega de no abandonarla en sus extravíos, en el que de nulevo había 
caído, dice: «entré en nuevos tratos de unión con Jesús, pero con la 
condición de no entregarmje a El defiitivamente en concepto de esposa 
(subrayamos nosotros) hasta cumplidos llos veinticinco años... ni per- 
mitir que su majestad se entregase a mi alma, se entiende en concepto 
de esposo, pues como Dios quisiera poseerle y quisiera que se me en- 
tregase continuamente». Esto nos haría poner a la Madre en más re- 
lación con lo ordinario. Confesamos que no hay claridad para deter- 
minar fijamente cuándo comenzó su matrimonio, pues sus escrios son 
algo: diferentes..Ctr. E 1V., cap. 105.1 UL ce. 18. 


La Vía ILUMINATIVA.—Abarca un largo período de casi 17 años (1895- 
1911). Tres largos capítulos resumen la vida mistica de la Madre en 
este tiempo. La nota esencial ¡a este período la constituyen la contem- 
plación de los misterios de la vida de Cristo con ayuda abundante de 
gracias místicas. Es una contemplación progresiva. Veámoslo. 


A la entrega de Dios sucede una época de descenso motivada por 
la resistencia de la Madre a abrirse a un confesor como repetidamente 
se había visto urgida. Siente sensación de desamparo y soledad. Sien- 
te, después, la presencia del Señor en todo lugar, que había comen- 
zado en el anterior período de purificación. Recibe místicamente no- 
ticia de cómo se reproducen en la misa los misterios dle Cristo y las 
relaciones con la Virgen se estrechan más aun. El traslado de la Ma- 
dre al convento de Jesús María señala otra época de extravío, consis- 
tente en faltar a actos de regla, silencio, etc., por complacer a las 
Hermanas y aflojar en las prácticas penitenciales. Siente la necesidad 
de Dirección pero no la secunda por su temor excesivo. A pesar de 
todo, se ve favorecida con la dilatación de su capacidad anímica, en 
la lectura del evangelio de la misa. Toma contacto con el libro de los 
Evangelios que la produce altísimos conocimientos del Señor y un im- 
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pulso irresistible de imitación que la lleva a escribir esta frase valien- 
te que no recordamos haber leído: «Si estuviese en mi mano elegir 
entre vivir en el mundo rebosando delicias espirituales, pero sin imi- 
tar a Jesús, o en el infierno penando, pero cumplimentando mi ardien- 
te ansia de imitar a Cristo eligiera esto y dejara aquello, aunque ga- 
nase viviendo en delicias el mismo mérito ¡y recompensa que padecien- 
do en el infierno» (Vida, L. 111, cap. 4 p. 140). Posición de ánimo bl- 
llísima que cae perfectamente dentro de la tercera manéra de humildad 
ignaciana (9) y el espíritu sanjuanista de negación absoluta. 

Vuelta, a su convento siente el lenguaje de la creación, que nos des- 
cribe bellísimamente ¡y que es gracia evidentemente mística. Su materia 
de meditación, la Pasión y Muerte del Señor y goza de cierta presen- 
cia Jespiritual del Verbo aunque no ordinaria. Miles de veces repitió 
estas meditaciones acrecentándose el amor de modo intensísimo. Al 
lado ¡de esto como complemento aparece (El gozar habitualmente de la 
presencia de la Virgen, comunicación sobre el amor del Padre Eterno 
al género humano, manifestaciones de índole mística con ocasión de 
la fiesta de fin de año de siglo, relaciones íntimas con los angeles cus- 
todios ¡y del sagrario. También experimenta por este tiempo «el desdo- 
blamiento del espíritu. Siguen otros cinco años en los que la Santa Hu- 
manidad, es contemplada dentro de la Trinidad, y como el instrumjin- 
to de las misericordias de Dios para el género humano. No se para 
en el misterio de la Ascensión, sino penetra hasta la gloria, contiem- 
plando a Jesús como Rey ¡de ella. La contemplación aunque no la hace 
perder los sentidos la «inutilizaba para toda obra externa», lo que hace 
ver que la purificación anterior no había sido completa. Se inicia la 
dirección de la Madre con el P. Andrés de Ocerín Jáuregui. Elegida 
abadesa, continúa su vida trinitaria y mariana con la pleculiaridad de 
ir ahora de Jesús a María. Sigue la presencia Je Jesucristo pero ¡en 
forma Paciente y empieza a sentir el fenómeno místico de las «Heri- 
das de amor. Este fenómeno le dura como medio año. Invitada al ma- 
trimonio en la semana cuarta después de Pascua de 1907, si hemos 
de creer al P. Villasante, aunque el texto habla ya de hecho y menciona 
grados, pero que difícilmente se compaginarían con lo anteriormente 
dicho, sigue un período largo de cuatro años. Fué la prueba Jlefinitiva 
que la adaptó al matrimonio, y también desaparecen las imperfeccio- 
nes del natural. Los trabajos consistieron: a) En la sustracción de las 
gracias y favores tan frecuentes hasta entonces. b) La ansiedad de con- 
ciencia, motivada por el temor de que la sustracción de los favores 
se diebiese a pecados, trabajo que la madre al no saber si estaba en 
gracia lo califica del «mayor» y que fué en aumento Jurante los tres 
años. c) El mandato del Director de escribir la «Historia del amor eter- 
no» que no respondía a su actual estado y temía que en hacerlo des- 
agradaría a Dios. d) Los malos tratos del demonio iy tentaciones de 
desesperación. e) Pérdida de la confianza en el Director. Por otra parte 
aparéce intercediendo a favor del mundo pecador, siente ilustraciones 


(9) Obras completas de San Ignacio. (BAC, 1952), Ejercicios [1671, págs. 1911, 
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sobre los atributos divinos, siente la divina presencia en todo «hasta 
en los cantos de la Huerta», la crece el amor de complacencia. Puri- 
ficada convenientemente podía pasar tranquila a la Unión con ll Es- 
poso. Las apreciaciones del P. Villasante, objétivas y finas, hacen 
notar el carácter de su contemplación. 


La vía UNITIVA.—En dos capítulos recoge las experiencias místicas de 
la última fase de la Madre. Es un período de diez años (junio de 1911 
a agosto «le 1921). Es la parte más personal de su vida y doctrina. La 
vida de la madre en este estado se divide en dos grandes períodos el 
de «la contemplación simple de la divinidad» y el de «la contempla- 
ción mixta». Se Udesarrolla el primero de 1911 a 11915. Se comienza el 
estado por la entrega al alma de la Santísima Trinidad en la que 
interviene eficazmente, el Padre no lo silencia, la Virgen Santísima. 
Al día siguiente, fiesta de la Santísima Trinidad se vuelven de nuevo 
a entregar. La Madre explica su nuevo estado diciendo que el alma 
vive en «una fiesta perpetua de la Santísima Trinidad». La vida se sim- 
plifica alrededor de ella. La misma Encarnación es un episodio de esa 
vida trinitaria, y también la Virgen y Santos aparecen dentro de la 
vida del Verbo. El alma goza de la presencia habitual de la Santísima 
Trinidad. La Madre lo compara a un banquete del que goza conscien- 
temente. Insensiblemente se recuerda el «juge convivium» de San Juan 
de la Cruz en la cima del monte. Dos períodos tiene esta contemplación 
simple. de la Divinidad. El primero es la «vida del alma en Dios». El 
alma se siente incrustada en Dios, que mora en la región superior de 
su espíritu. Dios Trino y Uno es el objeto exclusivo de su meditación. 
La Humanidad no desaparece pero se la ve en Dios. Cuatro fases se 
pueden distinguir jen este período: Fase de henchimiento, caracterizada 
por la sensación de plenitud que la causaban las comunicaciones divi- 
nas ¡y el deseo ardiente de hacer a los demás participantes de sus teso- 
ros. Fase die expectación, contraria a la anterior donde las comunica- 
ciones divinas la causan un hambre insaciable de Dios, compañadas 
de ansias de poseerle en grado más alto. El Padre observa muy atina- 
damente el carácter purificativo de esta fase, El alma sufre por los de- 
fectos que comete, sufre de las criaturas, sufre del Director. La. tercera 
fase se caracteriza por el predominio y participación de los atributos 
divinos sobre todo de la divina Justicia a través de toques sustanciales, 
comunicaciones que purifican su amor para con el Señor. La cuarta 
fase se caracteriza por la singular atracción que siente hacia el Espí- 
ritu Santo. Tiene noticias altísimas sobre la Caridad, Fecundidad de 
la Santísima Trinidad, el atributo de la aseidad. El efecto de estas co- 
municaciones es la invulnerabilidad para el dolor que no llega al alma, 
sino se queda en la superficie, porque mira en todo la voluntad de Dios. 
De eso nos habla también Santa Teresa ¡y el Doctor Místico. El Señor 


da también a conocer al alma sus progresos en la virtud y los tesoros 
que posee. 


El segundo péríodo es «la vida de Dios en el alma». En el período 
anterior Dios sumergía al alma en el Océano Infinito de su Divinidad; 
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en éste es El el que se derrama en el alma. La Madre pide al Señor 
que las comunicaciones no se comuniquen a la parte inferior ¡y lo 
obtiene. Cesan los toques sustanciales y únicamente conserva el senti- 
miento de la divina presencia en el fondo de su ser y la fuénte de 
felicidad que le proviene de su identificación con el divino beneplácito. 
En este estado el Espíritu Santo se revela como el Amante y el Amado 
de Dios por excelencia y el alma participa de ambas cosas, La identi- 
ficación con la voluntad de beneplácito la hace soportar inconmovible 
las persecuciones. El amor al sufrimiento de la vía iluminativa se 
cambia ¡en absoluta igualdad para todo, mirando sólo a la voluntad de 
Dios. Experimenta la comunicación de bienes con la Divinidad, y se 
hace intercesora por el mundo pecador. A través de todo el período de 
la contemplación simple la Humanidad de Cristo se la ha ido mos- 
trando más ligada con ¡el Ser Divino. Experimenta un amor más vivo 
a Jesús inspirado por la misma Trinidad, que insensiblemente la con- 
duce a la contemplación mixta”, última fase de su vida espiritual. 

En la contemplación mixta vuelve el alma a contemplar los mis- 
terios de Cristo, pero de modo diferente a la contemplación de la Vía 
Iluminativa; los contempla unidos a la divinidad. También distingue 
dos períodos: «La vida del alma en Jesucristo» y «la vida de Jesucris- 
to en el alma». El primero se prolonga de julio de 1915 a fines de 1917. 
Jesús asocia a la Madre a sus relaciones filiales con Dios, compartiemdo 
con ella la gloria de la unión hipostática. El Padre y el Espíritu Santo 
pónense al servicio del alma. Todos los misterios divinos se presentan 
consagrados con la unión hipostática. La Filiación divina se le pre- 
senta-al alma por un modo inefable. Goza de altísimo conocimiento en 
el seno de la Humanidad entera del Verbo Encarnado. 


La vida de Jesucristo en el alma sigue al período anterior. La Ma- 
dre empezó a ¡experimentar cierto vacío de Jesús Humanado. Sentía en 
el alma la presencia de la divinidad y la gozaba, pero de la Huma- 
nidad sentía la presencia pero no la gozaba. No le basta la ¡presencia 
del Verbo Encarnado en la Humanidad entera, quería gozarle como si 
ella sola existiera. Estas ansias se la cumplen: el día de Nochebuena 
del 1917 por intercesión de la Virgen que aparece de nuevo en la. cum- 
bre de la mística. Con la entrega se cumple la tercera promesa de 
Cristo: «Conoceréis que yo estoy en vosotros». A través de este estado 
el alma se sintió favorecida con la entrega que la hace Jesús de su 
Humanidad para que descanse en ella como en místico lecho y gozara 
su felicidad ¡y sus perfecciones como propias. 

Pide amar a Jesús con el amor del Padre, del Espíritu Santo y la 
Virgen y le es concedido. Piero al mismo tiempo siente el deseo de su- 
frir, cosa que no comprende hasta que el Señor la indica que está 
participando de la Transfiguración con el amor a la Cruz que allí 
hubo. Comprende que ya sólo le resta participar de la Cruz y el Cal- 
vario. Empieza con dudas sobre su espíritu, temiendo ser engañada, 
ilusa y siente las embestidas del demonio. No deja de sér algo raro 
en este estado el verse acometida por el demonio. San Juan de la Cruz 
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én la última de sus canciones dice que «el demonio no solamente no 
osa llégar pero con grande pavor huye muy lejos y no osa parecer». 
La Madre aduce como doctrina general que los santos ¡y santas favo- 
recidos por la predilección de Dios todos en su muerte participaron 
de su Pasión, y sintieron «el desamparo divino de la Cruz y su estado 
de Víctima y anonadamiento profundos». Así entiende debe de morir 
también ella. La doctrina extendida a todos los santos llevados por los 
caminos extraordinarios tal como ella la entiende, nos parece tal vez 
demasiado general. No en cuanto a participar de los dolores físicos, 
sino en cuanto al desamparo interior. En este sentido la cita de la M. Te- 
resa tal vez no sea exacta. Por lo menos lo que se deduce de los testi- 
gos de su muerte no fué, ni mucho menos, desamparo interior, antes 
mucho recogimiento y devoción que aun en el rostro se le notaba. Lo 
mismo podemos decir de San Juan de la Cruz, bajo este mismo punto 
«le vista. Ribadeneyra en la vida de S. Francisco de Borja (a quien 
Santa Teresa tenía por alma de las que la Madre tendría por favo- 
recida con gracias de predilección) al narrar su muerte tampoco mues- 
tra este estado de desamparo (10). Tal vez la afirmación sea más exacta 
tratándose de almas que de una manera u otra sean víctimas o de la 
divina Justicia o del amor misericordioso, como Santa Teresita, que 
experimentó una muerte de completo desamparo, en medio de sus su- 
frimientos físicos. El mismo día de su muerte decía: «Estoy en la ago- 
nía pura, sin mezcla de consolación» y en él sigue todo el día, si se 
exceptúa tal véz el éxtasis como de un Credo que remató su existencia 
terrenal (11). A las pruebas de la Madre Sorazu sucede un período 
de año y medio en que la Madre dice de sí que vivió «perdidamente». 
La causa «es la de siempre, la falta de dirección. Iniciada dde nuevo 
con el elegido por Dios vemos otro período de purgación, pero de ca- 
racterísticas diferentes de los otros: lo sufre unida a Dios. Siente mo- 
lestias por las oraciones vocales y obras externas. Pero al mismo tiem- 
po crece la inclinación a la Pasión. Y hacén de nuevo aparición im- 
petuosas infusiones de amor pasivo. Estas van poco a poco minando 
su salud hasta acabar, junto con la enfermedad, con la Madre el 28 de 
agosto. 


o 

SÍNTESIS DOCTRINAL Y CONCLUSIONES.—Recoge el Padre no toda la doc- 
trina de la Madre, ni tampoco lo que tenga de original, sino los pun- 
tos claves en su espiritualidad. El rasgo más característico es «la cons- 
tante e inviolable adhesión a Jesucristo, la fe y amor inquebrantables 
hacia la Persona de Jesús, la fidelidad nunca desmentida a la contem- 
plación amante de sus misterios, a la imitación de sus virtudes y 
guarda de sus divinos mandamientos» (p. 364). Su espiritualidad tam- 
bién hay que colocarla en la de aquellas almas én las que la Virgen 
aparece en lugar destacadísimo. Además ella nos ha puesto de relieve 
el valor de su devoción en las pruebas. Los libros marianos la atraían 
y la hicieron gran provecho sobre toda la Mística Ciudad de Di0s, que 


(10) RIBADENEYRA: Vida del P. Francisco de Borja. L, II, cap. 17, (BAC, 1945), 
pág. 806. 
(11) Santa TERESITA. Novisima Verba, págs, 491-495, 
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con razón coloca el Padre en el primer lugar éntre los que influyeron 
en ella. En tercer lugar coloca la doctrina sobre la dirección espiritual 
y la importancia que reviste en la vida espiritual. Nadie como la Ma- 
dre pudo probarlo por experiencia, ¡ya que su caso reviste caracteres 
singulares. La Madre tiene por equivocado el creer que en las almas 
muy adelantadas pueden prescindir de la dirección o no tengan tanta 
necesidad, como la había dicho el P. Arintero. La dirección será siem: 
pre necesaria, al menos para que juzgue. Hacemos notar que en la 
M. Sorazu no es solamente la dirección personal la que interviene como 
medio elegido por el Señor para las comunicaciones sobrenaturales. 
Juegan también su parte las lecturas. Recorriendo la Autobiografía 
se ve que a partir de su entrada en religión, rara vez menciona algún 
libro que no tenga relación con sus estados espirituales. Véanse, por 
ejemplo, L. IL, cap. 7, 10, 12; L. ITL, cap, 4, 9, 14; L. IV, cap. 4, 6. 
A pesar de todo no fueron muchos los libros que menciona haber leído. 
Véase el L. 1, cap. 5. 


La última parte la dedica el Padre a hacer una comparación con la 
escala, de la Santa de Avila y San Juan de la Cruz. En la Autobiografía, 
no aparece citada ni una vez Santa 'Teresa y la que la cita sobre su 
muerte en el tratado ya expusimos nuéstro parecer. De San Juan de 
la Cruz sabemos que devolvió un libro que se titula dice «Suma de San 
Juan de la Cruz», o cosa parecida, después de haberlo leído, pero afir- 
ma no haber sacado fruto de su lectura ni cree se penetró de su con- 
tenido, y que lo mismo la pasó cuando dos o tres años después lo 
volvió a leer. (L. T, cap. 5, pág. 55). Algo se la debió de quedar, ya 
que habla de las palabras sustanciales en el Tratado XX, 261-263, en 
términos iguales a los del Santo en la Subida, L. II, cap. 31, y habla 
. dé los toques sustanciales al modo que habla el Santo de la inteligen- 
cia de verdades desnudas en orden al Creador que dice consistir en 
«cierto toque que se hace del alma en la Divinidad, y así el mismo 
Dios es allí séntido y gustado». Subida. L, II, cap. 26. Tal vez pudiera 
oirlas a sus Directores al tratar de explicar sus estados místicos. De 
todos modos, no deja de parecer un poco raro el juicio que da sobre 
el efecto que en ella produjo. 


La comparación de las escalas le lleva a ésta afirmación. No hay 
perfecta unidad! ni tampoco irreductibilidad en las escalas. Cierto. Pero 
para ello es menester no tener por matrimonio la primera entrega. 
De lo contrario tendríamos que no sólo no aparecen los grados infe- 
riores, pero que ni siquiera el desposorio. Mientras que si considera- 
mos lo primero como una gracia de tipo sí unitivo pero no matrimo- 
nial tendríamos después todo lo largo de la vida iluminativa como 
el período preparativo al matrimonio con las comunicaciones que pone 
la Santa een el éstado de desposorio. Por otra parte no dejan de llamar 
la, atención esos casos prolongados de estacionamiento o retroceso, como 
el último de año y medio. En la Santa los alborotos son de poco tiem- 
po (Moradas VII, cap. 4). Sin embargo, con San Juan de la Cruz en- 
cuadra perfectamente toda la serie de pruebas sucesivas hasta llegar 
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al matrimonio. El camino recorrido se puede ver yá descrito en las 
obras del místico Doctor. A éste se acerca más aun en la terminología 
y modo de concebir. 

“Nada tenemos qué decir sobre la actitud respecto a las gracias mís- 
ticas, sino que en la Madre aparece una actitud más cerrada que en 
Santa Teresa. Es enemiga de los libros de Mística, lo cual la Santa 
nunca lo fué antes podemos decir que leyó los más usuales entonces. 
Mientras en Santa Teresa en medio de multitud de lugares donde cla- 
ramente manda no procurar las vías extraordinarias, no pone en ellas 
la. santidad, sino en las virtudes, no exige a nadie la contemplación, 
alguna vez aparece como quejándose de la poca disposición que encuen- 
tra en los hombres para que Dios los favorezca con ellas y quiere que 
el alma las estime cuando las ha recibido para procurar corresponder 
a esas mercedes con una vida santa, la M. Sorazu habla de almas de 
predilección y positivamente trabaja por apartar la atención de ellas. 
En este sentido también se ¡acérca más a San Juan de la Cruz, y a 
ambos en no reconocer como necesarias las gracias misticas para la 
santidad. Como coincidencias podemos anotar además el espíritu litúr- 
gico, la humildad profundísima de ambas («mujer y ruín» la una, 
«nada criminal» la otra) la devoción de ambas al catecismo, la difi- 
cultad de abrirse al confesor (Santa Teresa, Vida, cap. 24), el espíritu 
de alabanza en las obras espirituales mucho más desarrollado en la 
Santa pero también la M. Sorazu acaba con frecuencia los capítulos 
de su Vida con un Laus Deo; la repugnancia a la oración y la fuerza 
en vencerla en determinado período de su vida espiritual; la devoción 
a San José como maestro de vida espiritual qué recomienda la Santa 
y la Madre tuvo desde seglar (L. II, cap. 1), en ser ambas movidas por 
espíritu de amor, etc. En cuanto a la comparación de ambas como es- 
critoras aceptamos el juicio del Padre. La Madre es mucho más meta- 
física ¡y también en esas regiones se mueve. No sólo no hay en la Ma- 
dre la viveza de las descripciones teresianas, sino que en sus obras 
no hay diálogo con el lector. El corazón parece haber dejado el lugar 
a la inteligencia. La M. Sorazu describe sus visiones, pero no encon- 
tramos ese calor, ¡ese intercambio de afectos ¡y de reflexiones a que 
nos acostumbra la Santa. Compárense la exposición de los Cantares de 
ambas y se verá la diferemcia que existe entre las dos. La misma ter- 
minología es muy distinta. La .M. Sorazu éstá llena de términos esco- 
lásticos y hasta latinos alguna vez, la M. Teresa a pesar de hablar 
con gran propiedad es más accesible y sencilla. Es la Madre que con- 
versa cón sus hijas en charla familiar, 

Queremos cerrar estas línéas felicitando al P. Villasante por- su 
obra, que, en conjunto, es muy apreciable, y hacemos tambión votos 
para que, dentro de las medidas que la prudencia aconseje, veamos 
pronto, a nuestra disposición, las obras inéditas (cartas, etc.), de la 
Madre para poder trabajar con seguridad en el estudio de la Madre 
que tan interesante resulta. 
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RESEÑA DE REVISTAS 


1) ESTADOS DE VIDA Y ESPIRITUALIDAD 


A. M. Lanz, S. J.: Spiritualitá del 
clero diocesano e vocazione al 
duplice clero. «La Civilitá Catto- 
lica», 103 (1952), TIT, 130-138; 
251-261. 


El problema de la espiritualidad del 
clero diocesano es uno de los más estu- 
diados en estos últimos cincuenta años. 
Partió el impulso de los Papas, princi- 
palmente Pío X y los sucesores. Los 
frutos se han recogido en la eleva- 
ción del clero. El libro del cardenal 
Mercier no siempre dió felices resulta- 
dos. Puso la obra en evidencia las ri- 
quezas contenidas en la vocación sa- 
cerdotal, y la obligación de tener cada 
vez una vida meior en virtud de la 
consagración sacerdotal que en sí es 
más alto que la que se funda sólo en la, 
vocación religiosa. Pero se excedió en 
las aplicaciones dando lugar a malas 
inteligencias al decir que los sacerdotes 
seculares fueron fundados vor Cristo, 
es decir los religiosos de Cristo, y los 
sacerdotes regulares fundados por sus 
respectivos fundadores. El conjunto 
daba la impresión de poner en el sa- 
cerdocio secular la vocación más per- 
fecta, contra la doctrina tradicional. 
Se le criticaron estos puntos de vista 
pero las anotaciones pasaron desaper- 
cibidas en gran varte para muchos. 
Se le hizo notar que al buscar la per- 
fección «propia» no es el primero ni 
único motivo de la vocación sacerdo- 
tal religiosa, el haber abandonado la 
palabra «secular» y haber sustituido 
por «diocesano», cosa que la Iglesia no 
usaba, dando lugar a confusiones. De 
ahí algunos extremaron las conclusio- 
nes hasta concebir en el clero dos cla- 
ses de sacerdotes: los diocesanos, alre- 
dedor del obispo y para las funciones 
primarias y los religiosos, clero de 
segundo orden para ayudar y para 
ministerios secundarios, debiendo ser 


en consecuencia las parroquias admi- 
nistradas vor el clero secular y solo 
provisoriamente por el regular, posición 
ésta que Pío XII ha condenado. Se 
insistió también en pintar la voca- 
ción religiosa como «refugio» de los 
débiles; se insistió sobre los defectos 
de las Religiones, en sus miembros 
menos perfectos, haciendo injustas ge- 
neralizaciones. Se esparció la idea de 
que la vocación del sacerdote secular 
contiene en sí la misma-o más alta 
perfección que el sacerdocio religioso, 
teorizando sobre el estado eviscopal y 
la caridad apostólica, sin fijarse que 
las Ordenes clericales poseen en este 
sentido la misma participación que 
el sacerdocio secular y, además, el mé- 
rito del consejo de Cristo de dejar 
todo vara servir al Señor. Por fortu- 
na, paralelamente a este movimiento 
hubo otro que se opuso, y buscando 
sistematizar la espiritualidad del cle- 
ro diocesamo, delineó fiiándose en la 
revelación los caracteres con mano 
segura. Ayuda en esto los documentos . 
de los últimos Papas. 

Téngase en cuenta que no se hace 
la comparación de persona a persona, 
sino que la comparación es objetiva. . 
Resulta de esta combvaración que los 
miembros del doble clero son iguales 
en cuanto sacerdotes en dignidad y 
poder, ya que no hay en la Iglesia 
sino un único sacerdocio, participado 
igualmente con los mismos sacramen- 
tos por ambos. Como el sacerdocio es 
de derecho divino, lo mismo es el es- 
tado religioso, en cuanto Cristo dió 
los consejos evangélicos, que hacen los 
religiosos. y 

El estado religioso, en sus formas 
concretas, es de derecho eclesiástico 
(c. 492 8z 1 y c. 494), y los religiosos 
están sometidos inmediatamente al 
Papa en virtud del voto de obedien- 
cia. Aunque el sacerdote ha de ser 
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más perfecto que el seglar, no por eso 
está en estado de «perfección evangé- 
lica» jurídicamente. Por eso el sacer- 
dote puede acogerse para estar en 
ella a un Instituto secular (Pío XII), 
y en este nuevo estado están en per- 
fección, no por su sacerdocio, sino en 
cuanto miembros del Instituto, mien- 
tras que el sacerdote religioso está en 
estado de perfección no en cuanto clé- 
rigo, sino en cuanto religioso. La in- 
sistencia de Pío XII en estos concep- 
tos demuestra que ni siquiera la unión 
con la Jerarquía en la obra de apos- 
tolado constituye «per se» al sacerdo- 
te en el estado de perfección evangé- 
lica. Son necesarios los votos. Cual- 
quiera que sea la relación entre la 
la caridad apostólica y la perfección, 
ésta se obtiene más segura y períec- 
tamente mediante los consejos evan- 
gélicos, porque éstos remueven los 
obstáculos y promueven las virtudes 
al incluir el uso de los principales 
medios de perfección. Además, la ca- 
ridad hacia el prójimo se puede ejer- 
citar sin ser sacerdote. La Iglesia en 
sus bulas, aprobaciones de las Orde- 
nes Religiosas y canonizaciones, ha 
enseñado que el estado religioso es 
«per se» la vía mejor, más fácil y se- 
gura para alcanzar la perfección. Por 
eso el paso del sacerdote secular a re- 
ligioso se mira como un progreso y 
la Iglesia siembre le defendió si se 
hacía por fines sobrenaturales, “y él 
religioso que abraza la vida de sater- 
dote secular se mira como un retro- 
ceso en su perfección. En la Iglesia 
latina, como el clero participa de los 
consejos evangélicos por ei celibato, 
promesa de obediencia y reglas sobre 
bienes, parece que se pueda decir, con 
Suárez, que está en «un cierto grado 
de perfección». Acerca del vocablo 
«diocesano», aunque puede sostenerse 
en el sentido de que los miembros 
del clero secular están incardinados 
en la diócesis, sin embargo puede pres- 
tarse, y se ha prestado, a equívocos. 
La terminología debería completarse 
así: «clero diocesano secular» y «clero 
diocesano regular», ya que los religio- 
sos devenden del obispo en muchos 
aspectos y hay religiosos párrocos. 
Los elementos de la espiritualidad 
del clero diocesano abrazarán cuanto 
hay de mejor en la espiritualidad cris- 
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tiana en que conviene con los fieles; 
de la espiritualidad sacerdotal en que 
conviene con los otros sacerdotes, y, 
además, las provias del que ha de 
vivir en el siglo. No se puede presen- 
tar como característica del clero dio- 
cesano lo que es común al clero. Hay 
que subrayar: no tener vor obliga- 
ción la vida común y votos; el ser 
destinados, más que el clero regular, 
a un trabajo ordinariamente circuns- 
crito a una diócesis o porción de ella, 
con mayor posibilidad de acción per- 
sonal, con menor dependencia de la 
obediencia que el religioso. En cuanto 
a las vocaciones, siendo necesarias las 
seculares y religiosas para el bien de 
las almas, edúquese en la; mutua com- 
presión y estima desde los primeros 
años, haciendo ver que son vocacio- 
nes queridas por Dios y que mutua- 
mente se completan. 


VALENTINO DI S. MARIA, O. C. D.: 
La santita sacerdotale e Lesorta- 
zione «Haerent animo». «Rivista 
di Vita Spirituale», 6 (1952) 
133-151. 


Al subir al pontificado Pío X nun- 
ca había tenido hasta entonces otra 
preocupación mayor que la de ser 
sacerdote santo. Lo mismo deseó para 
los demás sacerdotes. En su primera 
carta al episcopado mundial decía 
cómo el formar un clero santo era 
lo primero que había que procurar. 
Días antes, en recevción a los alum- 
nos del Pontificio Seminario Francés, 
les presentó el ideal del perfecto 
sacerdote. Son 44 los documentos que 
presenta el Enchiridion Clericorum 
que salieron de su pluma. El más im- 
portante entre ellos es la «Haerent 
animo», que Pío XI recomendó en la 
«Ad catholici sacerdotii», y antes Be- 
nedicto XV. La escribió de su puño 
toda, en auince días, en los ratos li- 
bres de otras ocupaciones. He aquí en 
concreto sus ideas. Para la restaura- 
ción de todo en Cristo es necesaria 
la santidad de los sacerdotes. Esta 
santidad se deriva de que es «Hom- 
bre de Diosx«, «amigo». Y como la 
amistad la sostiene la identidad de 
quereres, hemos de estar conformes 
con los sentimientos de Cristo. La 
misma unión de voluntades lo exige el 
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ser «representante» del Señor. La ver- 
dadera santidad es amistad especial 
con Dios, en obras. El Pava nos po- 
ne, sin embargo, sobre aviso sobre la 
demasiada actividad y los peligros del 
americanismo. Las grandes ayudas 
para la santidad socerdotal son, se- 
gún Pío X: A) La oración en cuanto 
plegaria que deseaba fuese a todos fa- 
miliar. B). La oración mental diaria 
de la que dice es la cosa principal y 
que verse sobre la Vida de Jesús. A 
aquellos que se excusan con las fati- 
gas del apostolado, les dice que «se 
engañan miserablemente». C) La lec- 
tura espiritual, sobre todo de la Bi- 
blia. D) La confesión y el examen de 
conciencia. E) Los ejercicios espiri- 
tuales. F) Las asociaciones estricta- 
mente sacerdotales. Al mismo tiempo, 
convencido de la necesidad de rogar 
por los sacerdotes, vide almas que se 
inmolen por ellos. Y, por último, la 
devoción a María, que sigue ejercien- 
do sobre la Iglesia los mismos oficios 
que desempeñó sobre la primitiva en 
en el Cenáculo. 


FERUCCIO (GALEOTT1I: Don Edoardo 
Poppe e la Santificazione del 
Sacerdote Diocesano. «Rivista di 
Vita Spirituale», 6 (1952) 178-197. 


La frase en que D. Popve conden- 
sa su doctrina sobre la espiritualidad 
del sacerdote diocesano parece ser 
ésta: «Santificarse en vista y por me- 
dio del apostolado». Frase que de modo 
explícito e implícito muchas veces se 
encuentra en sus escritos. ¿Cuál fué 
la génesis de esta fórmula? Dios ama 
al mundo a pesar del mal. Jesús «el 
sacerdote» vino a enseñar, dirigir, 
santificar las almas. Hoy santifica 
también a su Iglesia a través de la 
Jerarquía sacerdotal. Cada sacerdote 
es un continuador de Cristo, y como 
Cristo en su vida «visible» atendía a 
la obra de la salvación, así cada 
sacerdote debe trabajar en ella. El 
sacerdote es un «missus», un misione- 
ro cada uno en su puesto (enseñan- 
za, catequesis, etc.). Para que los po- 
deres de Cristo obren la salvación es 
necesario estar como El, devorados 
por el amor, amor a Dios y amor al 
prójimo, que no puede estar asegura- 
do sin la santidad. Sin santidad es 
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inconcecible una vida apostólica. Una 
santidad que hay que buscar en me- 
dio de las obras de avostolado exter- 
no, a pesar de las desilusiones y Íra- 
casos, ya: que el apostolado externo 
no es necesariamente un obstáculo a 


la vida sacerdotal, como lo demuestra 


Cristo y sus santos. La vida activa, 
llena de tribulaciones y espinas, es 
un terreno fértil para los que no tie- 
nen miedo de trabajar y regarla con 
su sudor y sangre. 

La certeza de la gracia para nues- 
tra santificación se deduce, según 
D. Poppe de estos principios: 1) La 
Providencia que nos ha puesto como 
misioneros..., sacerdotes diocesanos. 
2) Jesús ama al sacerdote y le quie- 
re santo. 3) Es imposible que la Igle- 
sia haya dejado subsistir un clero dio- 
cesano durante siglos si este estado 
condujese necesariamente a la medio- 
cridad. Los medios de realizar esa per- 
fección son: Hacerse cada día más 
consciente del sacerdocio de que se 
halla investido, como Cristo lo esta- 
ba de su misión, de que es «el pro- 
longamiento de Cristo», «su instru- 
mento». Para santificar las obras apos- 
tólicas y hacer que nos- sirvan para 
nuestra santificación personal, hacer- 
las en unión a Cristo Mediador y Re- 
dentor, de María Santísima Mediado- 
dora y Corredentora, en unión a la 
Jerarquía y compañeros de apostola- 
do, y «aceptar el sufrimiento impues- 
to por el ejercicio del amor apostó- 
lico». 


Y, CONGAR, O. P.: Au monde el 
pas du monde. «Suppl. de la Vie 
Spirituelle», 5 (1952) 5-47. 


La Sagarada Escritura y la expe- 
riencia de la Iglesia en sus mártires 
y santos, nos dicen que el cristiano 
es un extranjero en este mundo. Una 
experiencia más reciente nos dice que 
el cristiano se debe santificar en el 
mundo y en medio de sus ocupacio- 
nes. ¿Cómo puede el cristiano ser ciu- 
dadano de la ciudad venidera y no 
a pesar de estar en la ciudad terres- 
tre, sino en esta misma? Unos, dema- 
siado optimistas, afirman «un servi- 
cio de Dios «en» y «por» las ocupacio- 


ciones del mundo, de manera que esta 


* ocupación u obra varezca identificar- 
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se con la de la redención y reino de 
Dios». Otros, más negativos, quieren 
que el cristiano esté en el mundo pero 
no ame al mundo, esto es, un uso de 
las cosas terrestres, no un deseo de 
las mismas. Esto nos deja insatisfe- 
chos, pues buscamos una espirituali- 
dad que reconozca a las cosas terres- 
tres un valor mayor; desearíamos que 
se pudiese poner el corazón en la obra 
'que se realiza, pero sin tenerla como 
un fin último. Las cosas tienen su va- 
lor provio, aunque no último. Son fi- 
nes intermedios. Entre ambas posicio- 
nes extremas hay que buscar un ca- 
mino. 


Por voluntad del Señor, -el cristiano 
debe de salir del mundo (Gen., XII, 1D, 
y si no se sigue el llamamiento no 
somos aptos para el reino de Dios. 
Pero no todos están llamados a tra- 
bajar directamente en este reino. Hay 
muchos que deben trabajar para el 
reino de Dios, pero sin abandonar el 
trabajo y la familia. Estos después 
de llamados deben seguir en sus ocu- 
paciones, cooperando a la obra de la 
creación de tal modo «que esto sea 
también cooperación al reino de Dios. 
Así, el cristiano trabaja en el mundo 
de manera muy diferente que el que 
ignora a Dios. Su dedicación a la obra 
del mundo es verdadera, pero no se 
da a un mundo considerado como ce- 
rrado, sino según la voluntad de Dios, 
no a un mundo considerado último y 
definitivo, sino más bien provisorio, 
que el hombre puede arreglar con 
amor, pero donde él se encuentra 
como en sorpresa esperando un lla- 
mamiento cuya demora no debe ocul- 
tar la real inminencia. La espiritua- 
lidad de los seglares se desenvolvería 
en estos elementos: Voluntad de Dios 
santa y vivificante—vocación—, servi- 
cio y “sus  exigencias—responsabili- 
dad—, todo bajo la cruz de Cristo. 

Todo lo que de Dios procede es san- 
to. Por eso es santa su voluntad. Vo- 
luntad que es amor. Dios ha dado a 
cada uno su epcupación donde en- 
cuentra su perfección y felicidad, y así 
cumple la voluntad de Dios acerca 
de la parte que mira al mundo que 
empezó. Careciendo el seglar de espi- 
ritualidad especial, trabajará en bus- 
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se haga la voluntad de Dios en cuan- 
to mira al mundo. 


Dentro de las diversas vocaciones y 
diversos sentidos, los fieles todos tie- 
nen una vocación sobrenatural; pero 
hay otra vocación sobrenatural más 
imperiosa, vocación para el servicio 
directo del reino de Dios. La otra más 
encuadrada en lo que se puede con- 
siderar como orden de la creación. 
Así, la vocación de los seglares es una 
vocación en la Iglesia. Vocación de 
servicio, pues salidos del mundo por 
voluntad de Cristo no se separan de 
él. Dios nos le da como tarea para que 
cooperemos a su plan de amor sobre 
la creación. Se nos da el mundo como 
un servicio de amor. El mundo es el 
dominio del Padre; nosotros somos sus 
ecónomos. Esta situación del cristia- 


no como servidor fiel de Dios en el : 


mundo lleva consigo la exigencia de 
ser leales a las cosas y ser competen- 
tes. Esto nos imbone el deber de per- 
feccionarnos en lo que nos dedique- 
mos, y para ser leales, la pureza de 
intención en el servicio. Somos res- 
ponsables delante de la autoridad y 
de Dios de la «carga» que nos ha to- 
cado. Son obligaciones sagradas, Res- 
ponsabilidad aue no exime del juicio 
y elección personal. Y a ser posible, 
se haga en espíritu de equipo, pero 
donde el sacerdote bueda también 
aconsejarse y recibir los puntos de 
vista del seglar. Sin los sacerdotes, el 
equipo correría peligro de no perma- 
necer del todo «en la Iglesia». Y todo 
iluminado vor los sufrimientos de 
Cristo. 


J, GRANGETTE, O. P.: Autour d'une 
spiritualité des laics, «Suppl. de 
la Vie Spirituelle», 5 (1952) 48-65, 


La noción de espiritualidad de los 
seglares, que parecía primero precisa, 
se ha oscurecido, y después de las ex- 
posiciones más doctas se discute su 
misma definición. La confusión tiene 
su origen en que aleunos han marca- 
do para situarla las diferencias que 
separan el mundo seglar del religioso 
y sacerdotal; y otros han preferido 
partir, no de una comparación, sino 
de una definición positiva del seglar, 
cuyo lugar en la Iglesia se han esfor- 


car su santificación en cooperar a que * zado por determinar. El problema real 
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es éste: «Si el bautizado está obliga- 
do, para vivir plenamente en cristia- 
no, entrar en la vida religiosa». To- 
dos coinciden en que la caridad per- 
fecta no está de por sí reñida con 
ningún género de vida virítosa. Lo 
que está en cuestión es saber si la 
vida de simule fiel ofrece en realidad 
medios particulares y suficientes para 
llegar a la perfección. Esto en am- 
biente paganizado, cuando el sacerdo- 
cio se mira como un «modus vivendi» 
y a la vida religiosa anacrónica. Ha- 
blar de la «espiritualidad de los se- 
glares» partiendo de este estado de 
hecho es querer mostrar al mundo 
prácticamente que las verdades y rea- 
lidades religiosas, leios de ser un 
«modus vivendi», constituyen siempre 
el bien común y la razón de la vida 
de los hombres, al ser vividas por 
hombres que ningún interés humano 
tienen en ellas. También impedirá 
creer que la santidad es negocio ex- 
clusivo de las almas dedicadas al ser- 
vicio divino en la vida religiosa. 
¿Cuál será la santidad del seglar? 
Evidentemente, la santidad cristiana, 
Una santificación buscada en el tra- 
bajo, que aunque puede realizarse por 
móviles humanos, el cristiano sabe 
que le debe santificar y hacerle en 
su totalidad un servicio de Dios y un 
acto perenne de caridad cristiana. 
Esta manera de presentar el proble- 
ma de la espiritualidad de los segla- 
res se justifica por varias razones. 
Entre otras, la necesidad de que el 
seglar, al buscar la perfección, perma- 
nezca seglar auténticamente. No se 
haga una adaptación de la vida reli- 
giosa a los seglares. Por medio de ella 
se suaviza el medio ambiente, pues 
así se establece una unión eficaz y 
continua entre el mundo humano y el 
sobrenatural. Vivida como un acto de 
caridad teologal, la vida de profesio- 
nal puede llevar al desenvolvimiento 
total de la vitalidad cristiana e im- 
pedir al mismo tiempo al cristiano el 
separarse del mundo que él debe lle- 
var a Dios.Otra razón es la necesidad 
de impedir una falsa concención de la 
adaptación al mundo. Antes de adap- 
tarse hay que ser. Antes de adaptarse 
al mundo hay que ser cristiano; una 
adaptación que sacrificase lo caracte- 


“rístico del ser no sería adaptación, * 
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sino deformación. Esta manera de ver 
entraña una serie de actitudes con- 
cretas donde todas las grandes virtu- 
des cristianas se puedan manifestar, 
pues no es cosa fácil hacer de la acti- 
vidad profesional un acto de caridad 
cristiana; comprende también el espí- 
ritu de penitencia, comprendida como 
aceptación del trabaio, con todas las 
exigencias de la vida vrofesional y 
del deber de estado. Dentro de la pro- 
fesión encontrará donde hacer el bien 
mejorando el ambiente, etc. Compren- 
de también aceptar el ser incompren- 
dido y ridiculizado por desemveñar su 
oficio en cristiano, sin concesiones a 
la maldad. 


A. PLE, O. P.: Mises au point ét 
suggestions. «Suppl. de la Vie 
Spirituelle», 5 (1952) 90-100. 


En el debate abierto vor La Vie 
Spirituelle sobre la «espiritualidad de 
los seglares», los que han respondido 
están de acuerdo en no agradarles la 
palabra espiritualidad; pero a falta de 
Otra mejor, habrá por ahora que ha- 
blar así. Ese nombre precisamente dió 
lugar a que el problema parezca al 
mismo tiembo más limitado y más 
amplio de lo que se creía al principio, 
pues se trata de una renovación de 
la espiritualidad contemporánea. Es 
la Iglesia misma la que busca una for- 
ma, un estilo de vida más cercano a 
la simplicidad del Evangelio y a las 
necesidades contemporáneas. Se la 
puede caracterizar vor un cuidado de 
dar la primacía a las virtudes teolo- 
gales vividas en la comunidad ecle- 
siástica y mor una necesidad de rea- 
lismo en la fe que haga fecundos los 
ritos y prácticas eclesiásticas. Esta 
orientación es general, y parece tam- 
bién innegable que el problema de la 
espiritualidad de los seglares es un 
problema general que vide una pers- 
pectiva de conjunto, de toda la Igle- 
sia. Las condiciones de la vida del se- 
glar son particulares y tienen un esti- 
lo peculiar de vida cristiana. Además, 
hay que tener presente los diversos es- 
tadios de la perfección espiritual del se- 
glar, tener en cuenta los diversos tem- 
peramentos, costumbres, etc. Por eso 
una espiritualidad del seglar debe dar 
lugar importantísimo a la prudencia. 
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El método que hay que seguir no es 
construir esquemas «a priori», sino 
partiendo de la vida concreta en la 
Iglesia, mejorar el régimen espiritual 
para Que los fieles encuentren en él 
el ambiente de vida querido vor Dios. 
El seglar en la Iglesia no es sólo pa- 
sivo; tene también su tarea; El se- 
glar participa también, aunque de 
modo diferente, en el único sacerdo- 
cio; él puede ser en la Iglesia profe- 
ta y mártir, Sobre todo, los seglares 
constituyen la sustancia viviente del 
Cuerpo Místico, ya que, reducida a 
su estructura jerárquica, la Iglesia no 
sería más que un esqueleto. Célula 
viva del Cuerpo Místico, el cristiano 
no vive en él más que en la medida 
de su incorporación a la Iglesia. Se 
trata de que el seglar viva en el seno 
de una comunidad católica, concreti- 
zada por las necesidades de la vida. 
Tanto más urgente hoy, que nuestra 
civilización no es cristiana y el seglar, 
si quiere vivir en Cristo debe encon- 
trar en su comunidad lo que encon- 
traba antes en la «Ciudad cristiana». 
En esa vida encontraría el fiel el 
modo de ejercitar la vida de caridad 
teologal, que es lo único que santifi- 
ca. Proponer el problema de la espi- 
ritualidad de los seglares en el marco 
del deber de estado es hacerlo de una 
manera demasiado estrecha y en los 
términos de una teología moral lega- 
lista. Esa vida teologal nos da a Dios 
mismo en su vida trinitaria. El cris- 
tiano tiene en la vida íntimas rela- 
ciones con Dios, de quien se siente 
habitado y amado. Aunque el seglar 
tiene desventajas en orden al religio- 
so, que se dedica precisamente a esa 
vida, de todos modos el seglar que 
quiere vivir una espiritualidad sólida 
tiene necesidad de los ejercicios pia- 
dosos adaptados a ellos (Retiros, ejer- 
cicios, lectura espiritual, etc.). Hay 
que buscar el modo de librar al seglar 
de la multitud de solicitaciones de la 
vida moderna. Imposible tener espi- 
ritualidad sin un mínimo de silencio, 
concentración, atención a lo esencial. 
Por su acción en el mundo sumergi- 
do en el pecado, el seglar necesita de 
una fuerte espiritualidad, y debe sa- 
ber que su tarea en el mundo no le 
facilita la santificación. Por eso, la 
espiritualidad del seglar no será ver- 
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dadera sino cuando dé los medios de 
hacer unión en una vida tan profun- 
damente divida entre Dios y el mun- 
do. En el plan de las instituciones 
deben los seglares trabajar por solu= 
cionar ellos mismos muchos proble- 
mas (régimen, etc.) que la Iglesia no 
aborda. En las relaciones lleve el cris- 
tiano «su caridad». 


E. BADUCCI: 1l laico e la perfezio- 
ne. «Vita Cristiana», 21 (1952) 
231-236. 


Los seglares tienen con frecuencia 
un complejo de inferioridad que les 
hace creer que la perfección no es pa- 
ra ellos, sino únicamente para sacer- 
dotes y religiosos. Para algunos casa- 
dos el fin del matrimonio se encierra 
en los preceptos, incluyendo la perfec- 
ción la renuncia a los bienes. No. La 
perfección cristiana es un ideal que 
Cristo ha propuesto a todos los segui- 
dores. La distinción entre «perfectos» 
e «imperfectos» hecha a base de las 
condiciones externas es de origen pa- 
gano aunque se halla en los formas 
gnósticas del cristianismo primitivo. El 
ideal de perfección es único para to- 
dos y consiste en el pleno ejercicio de 
la caridad para con Dios y el próji- 
mo, no consistiendo propiamente en 
el estado de virginidad ni en la re- 
nuncia absoluta. Toda condición de 
vida debe ser considerada como voca- 
ción, pues si la práctica de los con- 
sejos evangélicos constituye el estado 
de perfección, esto significa sólo que 
suministra los medios más adaptados 
para mantener constante el esfuerzo 
ai la perfección. El mismo modo de 
considerar la vocación religiosa como 
una fuga del mundo puede engendrar 
la identificación del cristiano seglar 
con el mundo que Jesucristo conde- 
na, mientras Cristo hablaba en un 
sentido ético-religioso. Y en este sen- 
tido hay mucha vida de mundo en la 
religión y muchos cristianos no son 
del mundo en la medida que aman a. 
Dios. La perfección es renuncia, pero 
una renuncia de afecto y no siempre 
efectiva. Así se ve cómo el seglar pue- 
de ser perfecto en su estado. 


CARLO. COLOMBO: Per una spiritua- 
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litá della vita famíiliare. «La 
" Souola Catt.», 79 (1951) 374-384. 


Después de una introducción y de 
establecer que también el matrimonio 
es un camino para la verfección de 
modo que también los esposos están 
llamados a la perfección cristiana, es- 
tudia las características de una espi- 
ritualidad familiar y sus medios pro- 
pios. Esta espiritualidad ha de tener 
las condiciones fundamentales necesa- 
rias a la perfección cristiana: estado 
de gracia, conversión de costumbres, 
ejercicios de todas las virtudes, ejer- 
cicio heroico de la virtud cristiana. 
Sin embargo, la virtud aue ha de ejer- 
citarse prevalentemente ha de ser di- 
versa que en el estado religioso. 

El problema para el esposo está en 
transformar el amor natural—conyu- 
gal y paternal o maternal—en cari- 
dad sobrenatural. Tanto el amor con- 
yugal como el paterno llevan consigo 
cierto número de problemas y dificul- 
tades espirituales y exige cierta for- 
mación. El autor enumera algunos de 
esos problemas y dificultades y algu- 
nos objetivos de esa educación. 

Mientras la espiritualidad de la per- 
sona consagrada a Dios se funda so- 
bre una vida de renuncia a determina- 
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dos bienes naturales, la de la persona, 
desposada es una vida que «debe con- 
servar, cultivar y utilizar todos los va- 
lores naturales cuando no contradicen 
a la ley de Dios; les debe conservar, 
cultivar y utilizar por Dios.» 


El primer gran medio de una espi- 
riítualidad familiar es la gracia sacra- 
mental del matrimonio; no se trata 
sólo de una gracia medicinal, sino 
también para el positivo desenvolvi- 
miento de esa forma especial de cari- 
dad sobrenatural que es la caridad 
conyugal. El amor conyugal ha de ser 
un amor que nazca y se alimente de la 
gracia del sacramento. Otra gran ayu- 
da se encuentra en el hecho de que 
los esposos dekhen tender en común a 
su desarrollo humano y sobrenatural. 
Es, pues, la ayuda mutua que tiene 
muchos aspectos, v. gr., plegaria mu- 
tua, corrección mutua, etc. 


En las páginas 385-388 se inserta 
una nota bibliográfica con cuatro 
apartados: Estudios de carácter gene- 
ral, Estudios y testimonios sobre la, 
psicología del amor conyugal, Estu- 
dios sobre el sacramento y la espiri- 
tualidad propia de la vida conyugal, 
Estudios y revistas desde el punto de 
vista pastoral.—F. A. 


2 HISTORIA 


ROQUES, R.: Significations et con- 
ditions de la contemplation dio- 
nysienne. «Bulletin de Litt. 
Eccl.» (1951), págs. 44-56. 


La contemplación dionisíaca se ejer- 
ce en primer lugar sobre los símbolos 
de la Sagrada Escritura. Pero hay 
que remontarse de lo sensible a la 
representación espiritual y esto es uno 
de los trabajos o acciones de la con- 
templación. En este sentido parece la 
contemplación dionisíaca una nega- 
ción; vor eso en el cavítulo cuarto, 
«De mystica theologia», los llama in- 
adecuados a la realidad espiritual. 
Pero la contemplación tiene un acto 
esencial también y positivo que ton- 
siste en sebparar el contenido espiri- 
tual y deiforme por el que el símbolo 
cumple su labor de educador de las 


inteligencias; es el carácter catártico 
y anagógico de la contembolación. La 
contemplación da a los símbolos la in- 
tención divina que los sucitó. Para evi- 
tar el riesgo de la belleza, Dionisio 
prefiere los símbolos sin forma. Ade- 
más la contemplación se ejerce sobre 
la liturgia sacramental. Tampoco aquí 
hay que aprisionar la inteligencia en 
la materialidad de los ritos. Esta exé- 
gesis esviritual nos dará el sentido y 
además nos hará participar en la vida 
divina que llevan los sacramentos, pe- 
ro sólo mediante la iniciación espiri- 
tual y la integración en la jerarquía, 
cosas ambas que realiza el bautismo. 
Los catecúmenos no llegarán más que 
a una contemblación rudimentaria. 
Tres grados hay de contemplación. 
La de los no purificados o bautizados; 
la del pueblo fiel; y la de los monjes. 
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Los órdenes sagrados otros tres órde- 
nes, diáconos, sacerdotes, obispos. De 
un orden más amplio los nueve coros 
angélicos. También en la contempla- 
ción de la divinidad a través de sus 
nombres hemos de subir hasta. la tras- 
cendencia de Dios. 

Aún en el estado teovático hay con- 
templación de objetos secretos. Hay 
que rechazar lo sensible e inteligible. 
Parece que la contemplación no llega 
hasta Dios. «No es a Dios a quien 
Moisés ve, sino el lugar donde Dios re- 
side; es decir, ciertos atributos.» La 
contemplación mística se situaría así 
más allá de la teología afirmativa y 


negativa. Pero parece ser que la cima. 


de la contemplación sería el conoci- 
miento experimental, vivido, trascen- 
dente a todo simbolismo y discurso 
y según el cual Dios es esencialmente 
incognoscible. Esta relación de la in- 
cognoscibilidad divina presenta mu- 
chas semejanzas con los resultados de 
la teología negativa. Pero hay dos di- 
ferencias esenciales entre la teología 
negativa y la contemplación mística. 
La teología negativa es discursiva. La 
contemplación mística va más allá del 
discurso. La teología negativa dice re- 
lación a la teología vositiva cuyas afir- 
maciones corrige. En la contemplación 
es pura visión. 


BIzZOCHI, G.: Glinni filosofici di 
Sinesio interpretati come misti- 
che celebrazioni. «Gregorianum», 
22 (1951) 347-387. 


Los himnos filosóficos de Sinesio 
pertenecen a la filosofía neoplatónica. 
Lo característico de ellos es el espíri- 
tu de religiosidad y misticismo, que 
aunque común a todos sus escritos, en 
los himnos se manifiesta de modo sin- 
gularísimo. Para él la filosofía es un 
sacerdocio y una cosa sagrada. Las 
cartas que nos han quedado de Sine- 
sio nos le presentan en un ambiente 
y Amistades neoplatónicas. El nos ha- 
bla de las «orgías de la filosofía». Pa- 
rece ser que eran reuniones de filóso- 
fos, donde había discursos, versos, 
cánticos que cantados en la penumbra 
del misterio inflamasen los ánimos, 
llenándolos de fervor místico. Sinesio 
habla de los cánticos sagrados de los 
monjes egipcios. Dado el ambiente de 
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fervor místico unas veces se expresa- 
ban con prosa grave y solemne, otras 
veces impetuoza, a veces en verso, y 
eso son los himnos de Sinesio. «Para 
los himnos tercero y cuarto la cosa es 
manifiesta de una simvle lectura del 
texto.» Los lemas han sido compues- 
tos en este ambiente místico y des- 
tinados a levantar el alma a la con- 
templación. En los himnos se trata 
frecuentemente de Dios y sus arca- 
nos. La doctrina trinitaria está ex- 
puesta con amblitud. El carácter se- 
creto de las reuniones hizo que no 
los publicase como los otros escri- 
tos. Confrontándolos con los libros 
herméticos se nota la analogía con 
ellos. El mismo espíritu en ambas pro- 
ducciones, el mismo secreto, el mis- 
mo número reducido, el mismo consi- 
derar las alabanzas divinas como sa- 
crificio racional: La diferencia está _en 
que los himnos del «Corvus Hermeti- 
cum» es una prosa poética, hierática, 
majestuosa, y en Sinesio es poesía. 


VANDENBOUCKE, F.: Saint Benoít, le 
Máitre et Cassiodore. «Recher- 
ches de Theologie ancienne et 
Mediévale», 16 (1949) 186-226. 


D. Cavbpuyns defendió ser Casiodo- 
ro el autor de la Regula Magistri, pos- 
terior, vor tanto, a San Benito. Ca- 
siodoro habría utilizado una anterior 
redacción de la regla de San Benito. 
Pero no dejan de tener su valor los 
estudios de Massai y Genestout, de 
cuyos estudios resulta que el Maestro 
es más antiguo. 

Por el método del cálculo resulta 
que las reglas de San Benito y la Re- 
gula Magistri son hetereogéneas si se 
mira a las cláusulas rimadas. El vo- 
cabulario no se opondría a atribuir 
M.B. y Casiodoro a una misma ma- 
no. Por el vocabulario es voco proba- 
ble, aunque posible el pensar en la 
homogeneidad de RM y RSB mien- 
tras que la casualidad explicaría la 
diferencia de M y Casiodoro. Parece 
como si un texto de quien poseemos 
dos estados fuera la fuente común a 
RSB y RM. Como según Cappuyns 
RM es posterior a San Benito y se- 
gún toda probabilidad RSB ha sido 
objeto de una primera redacción, pa- 
rece ser que RSB, contenía entre otros 
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el texto de donde resultaron dos trans- 
cripciones posteriores, BM y MB, y 
por consiguiente que el texto definiti- 
vo de la RSB que nosotros poseemos 
actualmente tiene como fuente este 
texto anterior a BM y MB. Esto pare- 
ce que apoya singularmente, aunque 
modificándola un poco, la hipótesis 
defendida vor D. Capelle, según la 
cual RSB, es fuente de RM y RSB,. 
Nada impide, sin embargo, conside- 
rar, los dos estadios de la regla be- 
nedictina como de la misma mano y 
las partes «propias» de la RM como 
obra de Casiodoro, 


VANDENBROUCK: Le Maítre et saint 
Benoit dependentils d'une sou?- 
ce commune?  «Recherches de 
Theologie ancienne et mediéva- 
le», 18 (1951) 140-147. 


El estudio de BM y ¡BB de una parte 
y de MB y M de otra ha revelado que 
no hay heterogeneidad segura sino en 
el embleo de las cláusulas rítmicas. 
En otros vuntos la homogeneidad ba- 
jo el vunto de la estadística es per- 
fectamente admisible aunque no in- 
discutible. Pero hay otros aspectos li- 
terarios. La lectura atenta de RM pa- 
rece revelar una heterogeneidad mani- 
fiesta. Así en sus partes vropias M re- 
pite muy frecuentemente ciertas Ci- 
tas mientras que las partes propias a 
las dos reglas aparecen cuidadosas de 
evitar las repeticiones en lo cual pa- 
recen estar en armonía con la RSB 
en sus partes propias. De donde se 
deduciría que si RM es heterogénea 
y RSB homogénea, la RM es secunda- 
ria y RSB primitiva. 

Los fragmentos de partes repetidas 
llevan a la conclusión de que M' co- 
nocía a MB pero no se le asimilá 
hasta el punto de reproducir sus ex- 
presiones corrientes. B conocía a- BM 
pero se las asimiló mucho más íntima- 
mente. Pero también B dispone de un 
núcleo de frases personales que no 
son de BM y bajo este aspecto a pe- 
sar de la continuidad hay neta hete- 
rogeneidad. Así la RSB se la mezcla de 
dos textos y RM también amalgama 
de dos textos. Así ninguna de las dos 
es la primitiva regla benedictina. 


SCHUSTER: Dove Ildebrando, il fu- 


113 


turo Gregorio VII professó la 
vita monastica? «La Scuola Cat- 
tolica», 78 (1951) 52-57, 


El Salesiano G. B. Bosino opina que 
el santo no recibió la cogulla en Ro- 
ma, sino tal vez en Cluny. Sin embar- 
go, por la carta de Teodorico, obispo 
de Verdún, parece ser que tomó el 
hábito en el monte Aventino antes 
de nasar al palacio de Letrán y orde- 
narse. Bruno de Segni afirma también 
que fué en Roma. También cuando 
Gregorio VII antes de ser Papa rehu- 
sa seguir a León IX a Roma no da 
como razón el ser monje de Cluny, si- 
no que no tenía su elección por ca- 
nónica. El texto en que se afirma que 
se hizo monie en Ciuny hay que in- 
terpretarlo en el sentido de que des- 
pués de la ausencia de algún año del 
claustro determinó tornar a él pero 
no en Roma, sino en Cluny que en- 
tonces florecía en observancia. Tam- 
bien su enemigo Benone le echa en 
cara el que abandonado el monaste- 
rio (del Aventino) se fuese con su 
tío. Lo mismo dice de su vida monás- 
tica en Roma él mismo en el conci- 
lio Romano de 1080. 


MOURIN, L.: Un sermon francais 
inedit de Jean Gerson sur les an- 
ges et les tentations: - Factum 
est  praelium.  «Recherches de 
Theologie ancienne et mediéva- 
le», 16 (1949) 99-154. 


Es el único sermón que nos ha que- 
dado en francés de Gersón sobre los 
ángeles. Obra de su juventud se ma- 
nifiesta menos tomista y conocedor de 
Escoto y Durando. Fué predicado el 29 
de sevtiembre de 1393 en la iglesia de 
San Pablo. Dentro del sermón insis- 
te sobre el fin primario de la crea- 
ción. La, creación de los ángeles y ele- 
vación al estado de gracia es difícil 
de ver si la concibe según Escoto o 
Santo Tomás. Se puede entender bien 
según Escoto. Como él divide el tiem- 
po de los ángeles en tres partes. C:.- 
mo Escoto dice que el demonio come- . 
tió varios pecados y parece indicar 
que se pudo arrepentir. Los ángeles 
buenos saben si se han de salvar o 
condenar los hombres. Una persona 
puede tener ,varios ángeles custodios. 
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La alegría que experimentan cuando 
los hombres se portan bien es un go- 
zo accidental; la tristeza de los ánge- 
les es la privación de ese gozo acci- 
dental. Por la omninresencia explica 
que no pierdan la vista de Dios. Al de- 
monio le presenta en este sermón co- 
mo causa de todas las tentaciones. En 
la explicación del modo de tentar si- 
gue sustancialmente a Hugo de San 
Victor. Fuentes del sermón son: la 
Escritura, San Agustín, Juvenal. Abun- 
da en ejemplos. 


DELAISSE, L. M. J.: A la recherche 
de Pauteur de UImitation, «Re- 
cherches de Theologie ancienne 
et médiévale», 17 (1950) 351-359. 


F. y L. Kern han querido destruir 
finalmente la tesis más comunmente 
admitida de que Tomás de Kempis 
sería el autor de la Imitación y pre- 
parar el camino a su atribución a 
Gerardo de Groot. Examinando sus 
argumentos filológicos y psicológicos se 
ve no concluyen. 

El primero del L, III, cap. 57, n. 8-10 
hay variantes en los manuscritos y 
se pueden hacer seis combinaciones. 
El segundo del L. II, cap. 10 no tie- 
ne el sentido herético si se interpreta 
en su contexto. Se habla de consuelos 
divinos y se dice que la causa de no 
tenerlos más es por ser ingratos a 
Dios, «vues la gracia (es decir, el con- 
suelo) es debida al que da a Dios las 
gracias», lo cual, hace el error más 
ligero. La tercera vbrueba de L. III, 
52, 21. «Ibi est locus refugii a facie 
inimici». Aquí no se trata de que Dios 
sea el enemigo, sino de que la hu- 
milde contrición es refugio contra el 
enemigo maligno. Tampoco es argu- 
mento para negar que Tomás de Kem- 
pis sea autor del manuscrito que se 
le atribuye el que la puntuación sea 
muy defectuosa. 


PIRRE; Pr; Sd cs dl, Breve ¿Com- 
pendio» di. Achille Cagliardi al 
vaglio di Teologi Gesuiti, «Ar- 
chivum Historicum Societatis Je- 
su», 20 (1951) 231-253. 


El quietismo italiano antes de Pe- 
trucci se desenvuelve en una tradi- 
ción mística ortodoxa. El P. Cagliardi 
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se conserva. dentro. de esa misma lí- 
nea. Su libro «Breve compendio della 
perfezione cristiana» reclamó por par- 
te de los Suveriores y teólogos jesui- 
tas vivísimo interés y dió ocasión a 
búsquedas serias y profundas. Ya en 
1590 en Milán en una Congregación 
provincial el P. Juan Bautista Vani- 
no hizo graves observaciones sobre las 
doctrinas del libro. Las discusiones lle- 
garon a Roma. Ya en el Generalato 
del P. Everardo se examinó y se le 
absolvió de error. El P. Aquaviva, que 
sabía las disensiones sobre el librito, 
mandó al P. Vanino le mandase en 
carta lo que le pareciese digno de 
censura. Vanino las condensa en do- 
ce proposiciones que juzgaba erróneas 
o sospechosas. Estas proposiciones fue- 
ron examinadas por el P. Tucci, pro- 
fesor de Teología escolástica del Co- 
legio Romano, teniendo a la vista 
una covia del «Breve Compendio». 
Examinadas en su contexto hace que 
no aparezcan tan erróneas. El voto 
del P. Tucci fué más bien una reivin- 
dicación que una condena. A vesar de 
todo, no deja de dar juicios severos 
y sugerir enmiendas y aclaraciones. 
En el Archivo de la Gregoriana se 
conservan siete códices del obúsculo. 
Algunos de ellos tienen en cuenta las 
anotaciones hechas por el P. Tucci. 


I. CoLosio, O. P.: La spiritualita 
di S. Gerardo Maiella, «Vita Cris- 
tiana», 19 (1950) 520-531. 


Un santo que ha pasado desaperci- 
bido, que no hacen mención de él ni 
Pourrat, ni Portaluppi, De Guibert. 
De la lectura del santo se deduce que 
el centro de su vida espiritual era «la 
voluntad Divina» amada y buscada. 
En sus cartas habla 55 veces de ella, 
a veces exprofeso. Esta abundancia 
no 'sólo es cuantitativamente, dentro 
del margen de sus obra, sino que lo 
enseña expresamente. Para hacer esa 
santa voluntad se avarta de todo lo 
que no es Dios. La santa indiferencia 
también en función de lo mismo, co- 
mo también la obediencia y vbobreza. 
En sus relaciones con los demás in- 
siste en la voluntad divina. Próximo 
a la muerte hizo colgar sobre la puerta 
de su celda con grandes caracteres: 
«Aquí se está haciendo la voluntad 
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de Dios, como Dios quiere y por todo 
el tiempo que agrada a Dios». Y an- 
tes de morir también «Mi Dios, quiero 
morir para hacer vuestra santísima 
voluntad». Se podría decir que su ca- 
racterística es la «conformidad con 
Jesús crucificado», pero téngase presen- 
te que si ama la cruz es precisamente 
porque ama la divina voluntad. 


VILLER, M., S. J.: La volonté de 
Dieu dans les leítres de saint 
Paul de la Croix. «RAM», 27 
(1951) 132-175. 


La voluntad de Dios aparece en su 
pensamiento tan sobresaliente como 
una pieza central que lo explica todo. 
No que sea la más característica, pues 
más bien ella le acerca a sus predece- 
sores y contemporáneos; pero la in- 
troduce en la doctrina del abandono. 
La doctrina espiritual del santo no 
se presenta en tratados sino en nu- 
merosas cartas dirigidas a diversísima 
clase de personas. No se las da de 
teorizante; recuerda sólo los princi- 
pios, ve a lo esencial en grado difícil- 
mente superable. Se podía decir de él 
como de San Ignacio de Loyola, que 
era el hombre de la voluntad de Dios. 
Una espiritualidad orientada hacia el 
cumplimiento de la voluntad de Dios 
más de beneplácito que de signo. En- 
tre las múltiples descripciones que da 
de la perfección la más ordinaria es 
el cumplir la voluntad divina, «princi- 
palmente bajo la forma de abandono». 
Este cumplimiento de la voluntad di- 
vina siempre está entre las piedras 
fundamentales de la perfección. Esta 
unión con la voluntad divina la ex- 
presa también con el término de «re- 
signación», palabra que equivale a la 
«resignatio sui» medieval. La exposi- 
ción de las ideas de San Pablo sobre 
la perfección da tal relieve a la con- 
formidad pasiva que nos induce a mi- 
rar su espiritualidad como una espi- 
ritualidad de abandono. 


CoccaLoTTo, R.: L'influsso di Tau- 
lero nella vita e dottrina di 
S. Paolo della Croce. «Vita Cris- 
tiana», 20 (1951) 136-145; 287-309. 


La doctrina de San Pablo de la 
Cruz se entronca con la de Tauler. 
Entre los autores preferidos de San 
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Pablo ninguno se puede comparar 
con Tauler. cuyas obras llevaba siem- 
pre en sus viajes. Hablaba frecuente- 
mente de él, y su sólo nombre le in- 
flamaba la vista. Aconsejaka a los de- 
más la lectura del místico medieval. 
Le estudió en la traducción de Surio. 
Su influjo se aprecia sobre todo en 
sus cartas. Algunas expresiones e imá- 
genes del santo se encuentran casi a 
la letra de Tauler. En él se encuentra 
la frase «Nihilo passivo modo». Como 
Tauler, insiste en el propio aniquila- 
miento y humildad. En sus terribles 
purificaciones y sufrimientos leía a 
Tauler. Cuando San Pablo habla de 
la muerte mística del espíritu y ex- 
horta a la muerte de las imágenes, al 
igual que Tauler no quiere que se 
aplique a la Pasión. Las pruebas te- 
rribles que había tenido las llama como 
él «martirio de amor». 


SALA, A.: Le sante Bartolomea Ca- 
pitanio e Vincenza Gerosa nella 
spirituailta dell ottocento. «La 
Scuola Cattolica», 78 (1950) 
209-220. 


El siglo XIX, en medio de un am- 
biente laizante, fué pródigo en fun- 
daciones religiosas. La filantropía se 
ve superada por la caridad de San 
José Cottolengo, las Conferencias de 
San Vicente de Paúl y los Hermanos 
de San Vicente de Paúl. Santa Juana 
Antida Thouret, con su fundación de 
«Hermanas de la Caridad», tuvo in- 
flujo en S. B. Capitanio. También co- 
noció a las Hermanas Canosianas. Fue- 
ron también contemporáneas de Ros- 
mini, y su espiritualidad tiene mucho 
parecido con ellas. Ambas, una ardien- 
te devoción a la Trinidad y Encarna- 
ción, y en ambas un gran espíritu 
de alegría en todo. 


DiEz-ALEGRÍA, J. M.?, S. J.: Virgi- 
nidad martirial y vida espiritual 
en Santa Maria Goretti, «Manre- 
sa», 22 (1950) 259-291. 


En tres años era beatiñacada y ca- 
nonizada Santa María Goretti. El 
Papa hacía resaltar en ella un ejem- 
plo y una tutela. Lo más hermoso de 
su vida en su martirio, martirio por 
la pureza, por.una virtud cristiana. El 
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valor teológico del martirio no está 
en el hecho de la muerte, ni siquiera 
en morir valerosamente por mantener 
una afirmación. El martirio, acto de 
caridad y fortaleza sobrenaturales, es 
puro amor. En el martirio de la santa 
resplandece el milagro moral como po- 
cas veces en la Historia. Una pruden- 
cia a toda prueba, fortaleza en el mar- 
tirio, perdón para el agresor. Es cier- 
to que María Goretti no había hecho 
voto de virginidad, pero era aún una 
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niña. El Papa la equipara a Santa 
Inés, Cecilia, Catalina de Sena, Tere- 
sita. Su vida pura recibe su consagra- 
ción con el martirio. La virginidad, 
respuesta a un llamamiento divino, no 
/va de por sí unida al martirio. Pero 
en el martirio en una virgen, Dios exi- 
ge que la consagración, en vez de ser 
por la vida, sea vor la muerte, de 
modo que la ofrenda estable y defini- 
tiva quede mejor lograda y no con 
menos mérito. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


SAINTE THÉRESE D'AVILA: Le livre des fondations. Texte francais de Mar- 
celle Auclair suivi de «Dans la Cloture des Carmes d”Espagne», 57 
photographies d'Yvonne Chevalier. Preface de Roland-Manuel. La 
fondatrice par Gregorio Marañón. Les Etudes Carmelitaines, Desclée 
de Brouwer, París, 1952, Un vol. 25 x 17 cms. Págs. X-224, Las ilus- 
traciones fuera de texto. 

Marcelle Auclair, que nos ha ofrecido en fecha no muy lejana una bio- 
grafía de la Santa nos ofrece en esta obra otro esfuerzo vor dar a conocer 
a la Santa que la tiene cautiva, con esa cautividad característica de la Santá 
avilesa. En 1926, las Carmelitas Descalzas de París ofrecieron al público de habla 
Trancesa una traducción completa de las obras de la Reformadora del Car- 
men, justamente estimadas. Marcelle Auclair, si hemos de creer a Roland- 
Manuel en el prólogo, ha procurado una traducción «seduisante et veridique», 
una traducción «que tes fiel hasta el escrúvbulo a la letra original». No com- 
partimos del todo este parecer. 

En el capítulo segundo, número primero, nos dice que eran en la Encar- 
nación 150 monjas, mientras que la Santa nos habla de más de 150. La 
traducción nos parece más bien un tanto libre. Creemos que las Carmelitas 
de París nos dan una versión más exacta- del original. Véase, por ejemplo, 
esta frase de la Santa: «¿Quién más amigo de dar si tuviese a quien, ni de 
recibir servicios a su costa?» La versión de Marcelle Auclair: «Qui donc plus 
que vous aime a donner, a condition que quelqu'un veille recevoir, qui paie 
mieux les services rendus?» Las Carmelitas: «Qui plus que vous aime a don- 
ner, des qu'il trouve sur qui repandre ses dons? Qui se plait davantage a re- 
cevoir des services a ses provres depens?» Nos agrada también más la tra- 
ducción de «romera» por «pelerine», que por «errante» que nos da Mar- 
celle Auclair. En el capítulo tercero, número cuarto, traduce al francés Su- 
priora por Superieure, mientras las Carmelitas vor lo aue corresponde en 
realidad a la significación carmelitana, Sous-prieure. En el capítulo cuarto, 
número dos, suprime «en estos años». 

Una traducción, en suma, escrita en francés flúido y elegante, vero que 
no llega ni muchos menos a esa fidelidad escrupulosa de que nos habla 
Roland-Manuel, A la versión precede un pequeño estudio de Marañón so- 
bre la Santa, donde, al mismo tiemvbo que se defiende la legitimidad de su 
psicología, excepcional pero no anormal, se deja entrever alguna afirmación 
a nuestro modo de ver menos exacta sobre la verdadera naturaleza del éxtasis 
teresiano. 

Por lo demás, la presentación tipográfica y el papel, magníficos. 

FR. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


A. DE CASTRO ALBARRÁN: Teresa de Jesús, Loca de la Eucaristía. Así ama 
España al Santísimo Sacramento. Madrid, 1952, Un vol. 19 x 16,5 
cms. 214 págs. 40 ptas. 

El conocido escritor Costra Albarrán, con ocasión del Congreso E. Inter- 
nacional de Barcelona, ha compuesto este libro en que ciertamente él es el 
que escribe, mas la que habla es Santa Teresa acerca de su obsesión; la 
Eucaristía, Jesús Sacramentado. Presenta Albarrán la doctrina teresiana so- 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan consignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidos. 
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bre la Eucaristía, lo que ésta representa en su vida y, además, en su obra 
de doctora, escritora y fundadora. Leyendo la obra del entusiasta teresianista 
se palpa la importancia y el valor que para la Mística Doctora tenía y tuvo 
la Eucaristía, se percibe el fuego y la inquietud de su alma eucarística. 

El libro es un primor de impresión tipográfica. Impreso todo a dos tintas, 
inspiradas Viñetas, capitales y titulares, colofones evocadores le dan en ver- 
dad unción de códice primitivo y vistosidad de libro moderno. En la portada, 
Teresa de Jesús ofrece su corazón transverberado al la Hostia Santa. Un 
bosque de torres de catedrales esbañolas se alzan también hacia la Hostia, 
como cirios inmortales que España encendió a la Eucaristía. 


FR, ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D. 


ANGELO SAPA, DE S. P.: Teologia Spirituale Pedagogica di San Giuseppe 
Calasancio. Firenze, 1951. Un vol. 245 x 16,5 cms. 133 págs. 


Después de hablar en la introducción sobre la personalidad de San José de 
Calasanz, el educador nato que percibió claramente la necesidad de un ex“ 
quisito sentido maternal en la labor educativa, y su epistolario, y aducir las 
fuentes y una breve bibliografía, se estudia, sobre todo a través de sus Car- 
tas, en una brimera parte la doctrina espiritual calasanciana (la ascética 
con sus presupuestos teológicos y psicológicos, su parte negativa y positiva, 
medios y frutos y la mística en su vida y en sus escritos). En una segunda 
parte se exvonen los elementos característicos de la espiritualidad calasan- 
ciana, cuyo eje se encuentra en la humildad con irradiación hacia el apos- 
tolado pedagógico juvenil, en medio de una sencillez evangélica y un pro- 
fundo sentido humano. Su doctrina es preferentemente pedagógica. Y todo 
ello mirando a Cristo. a 

El trabajo está hecho con amor, y no se oculta un cierto antusiasmo 
apostólico. Ojalá sea éste el comienzo de una serie de estudios espirituales 
calasancianos, anhelo que el mismo autor manifiesta. 


EA 


ETUDES CARMELITAINES: Mystique et Continence. Un vol. de 14 x 22. 412 

págs. Desclée et Brouwer. 1952, 

La importancia que en nuestros días están adquiriendo los estudios de 
Psicología religiosa, no ha pasado desapercibida al Director de «Etudes Car- 
melitaines», P. Bruno de Jesús María, Prueba de ello son esos Congresos 
internacionales que todos los años organiza para estudiar los problemas que 
esta Psicología presenta. Uno más en la serie de estos Congresos es el que 
ha dado origen a este número de «Etudes» que reseñamos. El tema no pue- 
de ser más apasionante. Las tendencias mística y sexual son las aque se lle- 
van la primacía entre las tendencias humanas. De ahí el interés que este 
número de la revista tan meritísima de los Carmelitas Descalzos de Fran- 
cia otrece. 

El problema eje en torno del cual giraron todas las discusiones del Con- 
greso de Avón, y que es el que da unidad a los temas estudiados en «Etudes», 
es éste: las relaciones existentes entre lo sexual y lo místico. Que tengan 
mutuas referencias, no se puede negar. La historia, la razón y la fe nos 
desmentirían. Pero ¿hastá qué punto están relacionados? Cuál es la natura- 
leza de esas relaciones: es relación de oposición o, por el contrario, son 
compatibles ambas tendencias sin necesidad de ser ninguna de las dos trans- 
tormadas por la sublimación. Y a este problema van presentando sus solu- 
ciones el teólogo, el historiador de las religiones, el médico y el psicólogo. 
Por «eso, este número de «Etudes Carmelitaines» nos ofrece el pensamiento 
católico frente a este problema, tanto actual como antiguo, y nos ofrece 
también el pensamiento de religiones y culturas no católicas, bien sean de 


nivel primitivo, como los pueblos antiguos, bien de nivel elevadísimo, como N 
el pueblo griego, el pueblo judío y el pueblo musulmán. Y también nos dice 
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cómo pensaban culturas que si un día estuvieron unidas a la cultura autén- 
tica de Cristo, hoy se han separado, como la Iglesia mal llamada ortodoxa, 
O que surgieron con el signo de rebeldía frente a Roma, perdiendo el carác- 
ter de cultura auténticamente cristiana. Así, el protestantismo, para el que 
propiamente no existe un planteamiento directo de este problema, por su 
postura de desconfianza frente a todo lo místico; los mesalianos, con. su mis- 
ticismo sexual y erótico, portador de aberraciones sexuales que nos hacen 
pensar en las del iluminismo; los encratitas, con su urgencia de la conti- 
nencia para la mística, no tanto por exigencias de ésta como vor miedo a 
aquélla, que era portadora de una esencia mala; los cátaros con su contradi- 
ción, por lo menos aparente, entre la teoría totalmente asexual y la prác- 
tica profundamental sexual y erótica. Hasta el discutidísimo Molinos es estu- 
diado, a través de su proceso ruidoso y oscuro de Roma, en las páginas de 
«Etudes Carmelitaines». 

Lo que hay de cierto dentro del campo de la Medicina y de la Psicología 
sobre esta tendencia intensamente humana de lo sexual, es estudiado por 
médicos y psicólogos de fama en la segunda parte de este número. La ten- 
dencia sexual en su aspecto fisiológico y corporal y desde el punto psicoló- 
gico. Pero como hoy, sobre todo después de Freud, se habla mucho de su- 
blimadión del instinto sexual, «Etudes» nos ofrece un estudio profundo sobre 
la sublimación y sus aspectos psicológicos, así como las relaciones que den- 
tro de la psicología existen entre lo sexual y lo místico. Con el papel que 
la idea de la sublimación ocupa en las obras literarias termina esta segunda 
parte de «Etudes Carmelitaines», que personalmente nos parece la mejor lo- 
grada, aunque de sus afirmaciones no podamos emitir un juicio personal. 

La última parte la integran un estudio sobre el pensamiento de la Iglesia 
en esta materia a través de los tratados de Virginitate, a través de las con- 
troversias pelagianas y del gran San Jerónimo, a quien se le desvaloriza de- 
masiado. Tres estudios, uno sobre las interferencias de la moral en el campo 
de lo sexual y de lo místico, otro sobre el significado del símbolo de tipo 
sexual, aunque purificado de todo erotismo humano, el símbolo del amor 
matrimonial, para expresar las relaciones de amor entre el alma y Dios, y 
Otro sobre el significado de hijo y de esposa, actitudes ambivalentes del 
alma en el orden sobrenatural, que prestan ocasión al P. Lucien Marie de 
Saint Joseph para exponer el pensamiento tradicional y corriente en teolo- 
gía sobre la justificación y la obra de santificación del alma por la gracia 
santificante. p 

Tal es el contenido de este número de «Etudes Carmelitaines». Sobre su 
valor solamente diremos qu «Etudes» hace honor a esa fama de seriedad y 
profundidad científica a que nos tiene acostumbrados, Este número continúa, 
la tarea que se ha propuesto el P. Bruno de ir alumbrando la parcela de la 
mística con las luces de la Psicología. Y el tema no puede ser más apasio- 
nante. Por eso, su lectura resultará provechosa a todo el que se tome el 
trabajo de leerlo. Además, temas tan vidriosos están expuestos, incluso desde 
el ángulo médico, con una delicadeza que ojalá tuvieran todas las publica- 
ciones de este tipo. 


FR. SEGUNDO DÉ Jesús, O. C. D. 


ETUDES CARMELITAINES: Magie des extremes. Un vol, de 14 x 22. 224 pá- 

ginas. Desclée de Brouwer. 1952. 

Es un hecho comprobable por la experiencia y por la ciencia que hoy lo 
extremoso, lo paradojal, ejerce una verdadera hegemonía sobre los espíritus 
de nuestro tiempo. Lo ordinario, lo suave, lo tranquilo no logral atravesar el 
umbral del excitante psicológico del hombre moderno. Por eso, frente a ello 
permanece insensible. Por el contrario, frente a lo violento, lo chocante, 
lo extremoso se siente irresistiblemente atraído. El porqué no nos interesa. 
Solamente constatamos el hecho para apreciar la oportunidad de este núme- 
ro de «Etudes Carmelitaines», dedicado todo él a estudiar precisamente este 
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problema. No sólo constata el hecho, sino que enjuicia desde un ángulo pura- 
mente psicológico esta inclinación por lo extremoso. 

Constata este predominio de lo extremoso captado por la pintura mo- 
derna, que da preponderancia a las formas violentas y raras. Pintura mo- 
derna que, arrancando desde Goya, llega hasta Picasso, con todo el surrea- 
lismo y la pintura discutidísima de Salvador Dalí, aunque en éste se apunte 
una reacción contra el paroxismo, estado que al ser violento no puede ser 
perdurable. Estudia cuatro posturas de ese paroxismo de pintores contem- 
poráneos: Henri Michaux, Georges Mathieu, Salvador Dalí y Francis Picabia. 
Predominio de esta tendencia que tiene manifestaciones estudiadas y regis- 
tradas vor Georges Buraud en esta Revista, a través del imperio que hoy 
ejerce el psicoanálisis, la física ondulatoria con sus aplicaciones prácticas de 
radiestesia, el sensualismo en las costumbres, la locura cinematográfica, el 
existencialismo sartriano. Esta afición por lo oculto y misterioso sólo se dife- 
rencia de la tendencia de los pueblos antiguos en que aquélla era una ten- 
dencia religiosa y en nuestro tiempo ésta se ha laicalizado. Han sido despla- 
zados los dioses, que daban sentido religioso a lo misterioso, para ser su- 
plantados por la técnica y por la fuerza de sentido laico. La juventud es 
terreno abonado para que cuaje y fructifique esta tendencia por lo extre- 
moso. De ahí que en un estudio sobre este tema no debía faltar uno dedi- 
cado a la juventud. En lo que hace Andé Derumaux en su artículo, donde, 
después de constatar el hecho, estudia las desviaciones que este gusto por 
lo excesivo ha tenido en el campo religioso. 

Este gusto no es de hoy. Ya en la antigúedad se registró. Allí ha tenido 
una plasmación religiosa. De ahí que haya revestido caracteres místicos. 
Francois Daumas estudia esta tendencia mística en el pueblo egipcio a tra- 
vés de su literatura religiosa, la profana y la litúrgica; es decir, a través de 
los escritos de sus sabios y de sus sacerdotes. Albert Beguin estudia esta 
tendencia en la India, pobre cautiva de lo sagrado, que la impidió hacer 
tructificar psicológicamente su rico ascetismo. 

Junto a estos estudios, registros de hechos, está el artículo de Etienne 
de Greef, donde se estudia esta tendencia hacia lo extremoso desde un pun- 
to de vista psicológico. Y como no podía vor menos, viene a dar la razón 
a la postura católica que defiende el sentido del equilibrio. Lo extremoso no 
está en conformidad con la naturaleza humana. 

El P. Bruno hace un estudio comparativo entre la mística hindú y el 
misticismo cristiano, principalmente el de San Juan de la Cruz, distinguien- 
do, frente a toda tendencia de identificación, ambos misticismos por su tér- 
mino y por los medios usados para llegar a este término. 

Una intervención cortita y personal de Salvador Dalí, que nos hace ver 
la forma de pintar la asunción de María, nos da pie para pasar al artículo 
del P. Philippe de la Trinité sobre el nuevo dogma de la Asunción de María, 
estudiando el grado de certeza que tiene esta verdad y la relación en que 
se entuentra con las enseñanzas de la Iglesia en materia de revelación, ha- 
ciéndonos ver, en contra del pensamiento protestante, que el Pava tiene auto- 
ridad suficiente para descubrir un hecho que la historia no registra, y esto 
sin romper con la tradición católica. Una interpretación sobre un hecho ma- 
ravilloso hecha a la luz de la historia y de la psicología por el P. Bruno, 
termina este número de «Etudes Carmelitaines». 

«Etudes Carmelitaines» nos ha dado con este ejemplar un conjunto de 
estudios sobre temas de actualidad. Además, ha sabido dar cierta unidad a 
todos los trabajos, relacionados más o menos directamente con el título 
general de la revista en este número. Lo extremoso, lo paradojal, ha en- 
contrado aquí resonancia serena y tranquila. 


FR. SEGUNDO De Jesús, O. C. D. 


S, IGNACIO DE LoYoLa: Obras completas, Edic. manual, Transcripción, 
introducción y notas del P. Ignacio Iparraguirre, S. J., con la Auto- 
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biografía del Santo editada ¡y anotada por el P. Cániddo de Dal- 

mases, S. J. B.A.C., Madrid, 1952. Págs. 80-1075, Precio 85 ptas. 

Siguiendo la moda—ciertamente plausible—de ofrecer en un solo tomo las 
obras de los grandes maestros, y satisfaciendo así los deseos de muchos de 
tener en un solo volumen los escritos de San Ignacio, el P. Iparraguirre nos 
los ha ofrecido en esta edición manual de la B. A. C. Edición manual que 
recoge condensados los frutos de largas investigaciones, llevadas a cabo por 
los especialistas del Instituto histórico S. J., entre los que se cuentan los 
autores de este tomo. Las introducciones a cada uno de los escritos son mag- 
níficas en general, aparte la introducción general perfecta en todas sus 
líneas, de una riquísima bibliografía. Entre todas, destacan las que preceden 
a la Autobiografía, a los Ejercicios y a las Constituciones. Un índice de ma- 
terias al fin viene a redondear este tomo tan bien logrado. 

Fr, R. 


P. EMILIO SAURAS, O. P.: El cuerpo místico de Cristo, B. A. C. Ma- 
drid, 1952. Págs. 921. Precio; 65 ptas. 


Se sentía la necesidad de un tratado en lengua española que abarcara, 
en toda su amplitud y grandeza el misterio del Cuerpo místico de Cristo, del 
Cristo total, y esta necesidad ha venido a colmarla ampliamente esta obra 
del P. Sauiras. Dejados a parte puntos de segunda importancia, en nada tie- 
ne que envidiar a los tratados de Mersch, Mura, Angers... Quizá les aventaje 
en la exposición escolástica del misterio. El autor se ha propuesto darnos en 
estas páginas la «Teología» del Cuerpo místico, en cuanto Teología signi- 
fica la ciencia que, partiendo de datos dogmáticos de fe, llega a conclusio- 
nes reveladas también, aunque no de una manera formal, sino virtual. Seis 
capítulos muy densos de doctrina forman el cuerpo de la obra: 1) La doct- 
trina del Cuerpo místico en la revelación. Sentido que tienen los datos reve- 
lados. En cuatro artículos. 2) Cristo, cabeza del Cuerpo místico. En seis ar- 
tículos. 3) La vida divina de Cristo, cabeza del Cuerpo místico. En cuatro 
artículos. 4) Los miembros del Cuerpo místico. En seis artículos. 5) El alma 
del Cuerpo místico. En cuatro artículos. 6) La unidad del Cuerpo místico. 
En tres artículos. Algunas cuestiones extrínsecas al tratado, vero necesarias 
para no romper la trabazón lógica, el rigor científico y la claridad, las estu- 
dia en una amplia introducción. Al fin viene un índice bibliográfico, en el 
que se limita a dar referencia solamente de los principales estudios moder- 
nos sobre la materia, y a continuación un breve índice de materias y otro 
onomástico. 

Fr. R. 


P. Francisco MARÍN-SOLÁ, O. P.: La evolución homoyénea del dogma 
católico. Introducción general sobre el autor, la obra y la «nueva 
Teología» del P. Emilio Sauras, O. P, B.A.C., Madrid, 1952. Pá- 
ginas 831. Precio, 60 ptas. 


Las fircunstancias muchas veces son las que dan actualidad y hacen opor- 
tuna la reedición de obras pretéritas. Es lo que ha pasado con esta obra del 
célebre profesor de Friburgo que ahora reedita la B. A. C. La llamada 
nueva Teología, con los problemas que replantea y soluciona o quiere solu- 
cionar, pone de actualidad los que estudia y resuelve el P. Marín-Sola con 
seguridad y maestría. Nada especial tenemos que decir de esta obra, que con- 
sagró a su autor como una personalida teológica. 

A la obra precede una introducción del P. Emilio Sauras, en la que estu- 
dia la persona, en su aspecto científico sobre todo, y la obra del P. Marín- 
Sola, y como tema obligado, dado el. carácter de esta obra maestra, el apar- 
tado más amplio de la introducción está dedicado al actual problema teoló- 
gico, que expone y resuelve conforme a los principios de la teología tradi- 
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cional. Todo sirve para modernizar esta obra maestra, que lleva ya el sello 


de la actualidad en cualquier tiempo. 
ER. CR. 


Martins, MARIO, S. J.: Influencias Inacianas nas Clarisas de Santa 
Marta de Lisboa. (Separata de «Colectanea de Estudos», 2 Serie, 
Ano HI, núm. 1.) 1 vol. 16 x 21,3. Págs. 20. Braga, 1952. 

El incansable P. Martíns nos ofrece una prueba más de su trabajo en 
achaques de historia. En las veinte páginas del artículo nos ofrece una vi- 
sión de las influencias de San Ignacio—o de sus Hijos—en las Clarisas de 
Santa Marta de Lisboa. Se detiene algo más en lo tocante a la obedien- 
cia (pág. 7) y la oración (págs. 9 y 11 ss.). También concreta que estas in- 
fluencias no vinieron del P. Antonio de Montserrat, jesuíta catalán que trabajó 
mucho con estas Religiosas, o, más exactamente, con las antiguas «recogi- 
das» que en gran parte constituyeron el personal de dicho convento, sino 
que estas influencias ignacianas en las Constituciones de dichas Clarisas se 
deben al P, Francisco Henriques según la «Crónica da Companhia de Jesús» 
del P. Baltasar 'Teles, 

; P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O, C. D. 


BEGOÑA, P. MAURICIO DE, O. F,. M. Cap.: Arte, Ciudad, Iglesia. (Lo ar- - 
tístico, lo social, lo religioso.) Ediciones Stvdivm de Cultura, Ma- 


drid, 1951. 1 vol. 87 págs. 

Son páginas interesantes, aunque resulten demasiado breves y concen- 
tradas para los diversos problemas que suscitan. Sin embargo, como orienta- 
ción para una obra de mayor envergadura y, en general, como índice de 
cultura, las alabamos. Hoy es un hecho la influencia mutua del arte en la 
sociedad y de la sociedad en el arte, Por lo mismo, se ve evidente la facili- 
dad de hacer arte, política e interés de una misma cosa. Y ante este hecho, 
la Iglesia no puede desentenderse del problema que suscita: la posibilidad 
—pos desgracia, harto constatada—de que ese arte se divorcie de la verda- 
dera religión y arrastre consigo no sólo a los artistas, tantas “veces desorien- 
tados, indiferentes, hostiles a la religión, sino que lleva en pos de sí a las 
masas por lo que tiene, incuestionablemente, de social. Y, a la vez, los artis- 
tas dicen que dan a la sociedad lo que ella pide... «Lo impresionante, por su 
desolación, es que Arte y Ciudad muy difícilmente en nuestros tiempos se 
aproximan por su propia inspiración a la Iglesia.» Felicitamos al P. Begoña 
por estas orientadoras ideas. 

P, JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


CLARET Y CLARÁ, SAN ANTONIO MARÍA: El Colegial o Seminarista instruido. 
2 vols. 95 x 15,5 cms. 640 y 768 págs. Décima-tercera edición adap- 
tada al Código Canónico y al Reglamento Disciplinario de los Se- 
minarios españoles. Madrid, 1951. Editorial Coculsa. 60 ptas. 
Conocidísimos de todos son los prácticos y provechosos tomitos de San 

Antonio Claret que hoy reseñamos. No vamos a hacer una nueva apología 

de los mismos, pues no la necesitan. 

Los editores los publican de nuevo en dos manejables volúmenes, deseando 
sean «el mejor y más provechoso homenaje a la memoria del hoy San Anto- 
nio María Claret». Y creo que aciertan. La nueva revisión y acoplamiento, 
por tercera vez, al Derecho Canónico la hacen utilísima para seminaristas... 
“y acaso no estén de más para los ya sacerdotes. Nosotros, al menos, opinamos 
con los editores al asegurar que es útil para todo el clero hispano e hispano- 
americano. Oportunas nos parecen también—en las presentes circunstancias— 
la adiciones y novedades de esta edición. Por todo ello felicitamos a la bene- 
mérita Editorial Coculsa, que tan pulcramente nos los presenta. 

P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 
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P. Ramón SARABIA, C. SS. R.: María del Perpetuo Socorro Contreras. 
Edit. El Perpetuo Socorro, Madrid, 1952. Págs. 248, cms. 20 x 15. 
Precio, 25 ptas. 

Nunca faltan en el ¡jardín de la Iglesia, fecundísimo, flores ocultas de san- 
tidad. Hoy se nos ofrece ante la vista la de María del Perpetuo Socorro. 
Apenas cortada por la mano del Señor hace dos años (1918-1950), el P. Sara- 
bia se apresuró a recoger en todo su frescor el perfume de su vida ejemplar 
de santa de cuerpo entero. Las jóvenes aprenderán en ella a conservar virgen 
la blancura bautismal en medio de un mundo corrompido; las religiosas, el 
perfecto, escrupuloso y minucioso llamamiento a. su vocación, y todos a hacer 
siempre en todo la voluntad del Señor, cifra de la santidad. 

El estilo narrativo del P. Sarabia es ya demasiado conocido para que nos 
detengamos en él. Sin ser un estilo de novela que apasiona, se lee ton gusto. 


Fr. R. 


P. RAMÓN SARABIA, C. SS. R.: Mari Carmen, ángel y víctima. Edit. El 

Perpetuo Socorro, Madrid, 1952. Págs. 251. 12 x 17 cms. 

«Mari Carmen» en la vida de una niña de nueve años (1930-1939) que, 
como dice el subtítulo, fué ángel y fué víctima. El P, Sarabia, con la facili- 
dad que le es peculiar, nos ha presentado en estas páginas, para los niños y 
también para los mayores, los rasgos de esta angelicidad y victimación de la 
niña Mari Carmen, que en la cortísima vida de nueve años supo vivir y vivió 
la vida de los santos, de perfecta conformidad con la voluntad del Señor. La 
presentación encantadora y las fotografías interesantes, retazos de su vida y 
de sus virtudes en Madrid y San Sebastián. Algunos defectos de impresión 
que pueden subsanarse en ulteriores ediciones: en la página 56 falta una 
línea, repitiéndose otra; en la 200 se dice seis años en vez de nueve. 


Fr. R. 


P. Tomás TORRE, C. M. F.: El momento obrero de España. Un vol. de 

172 págs. Edit. Coculsa, Madrid, 1951. Ptas. 12. 

P. 'TeoDoROo Toni Ruiz, S. J.: Guía del obrero cristiano. Un vol. de 

215 págs. Hechos y Dichos. Zaragoza, 1952. 

Tema de preocupación y de actualidad siempre, pero más en nuestros días, 
es la cuestión social. Y no porque creamos en la utopía que esta cuestión 
desaparezca del mundo, Son demasiado profundas sus raíces para que nos 
Torjemos esta ilusión. El pecado original, desequilibrando nuestra naturaleza, 
estará siempre pesando mucho en este orden. Pero si no puede hacerse que 
desaparezca, debe trabajarse por que se vayan limando sus aristas esquina- 
das. Y esto lo han de intentar todos: sacerdotes, políticos, sociólogos, econo- 
mistas y trabajadores. Y esto es lo que persiguen estos dos libros, si bien 
de una forma distinta. 

El primero, diga lo que quiera el título, que juzgamos ambiguo, es un 
manual, que, teniendo delante lo que se ha hecho por todos los estamentos 
de la vida social en España en nuestros días y lo que a cada uno le falta 
por hacer, enseña y recuerda a todos, al sacerdote, al político, al patrono y 
al obrero, sus obligaciones sociales, de urgencia en el momento presente para 
solucionar la cuestión social. 

Un libro que, escrito con amor y con entusiasmo por lo español, recuerda, 
a Cada clase social de la vida española lo que tiene que hacer según las nor- 
mas de la sociología católica en el momento presente de la vida social. No 
les dice ideas nuevas. Les recuerda a todos lo que ya saben, pero de forma 
valiente y batalladora. 

El segundo atiende a un sector más reducido: el sector obrero, a quien 
intenta formar integralmente: como hombre, como cristiano y como obrero. 
Tres objetos que le bridan materia suficiente al autor para abrir horizontes 
nuevos a la mayoría, por no decir a todos los obreros, sobre todo al hablar- 
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les de sus grandezas bautismales; poniéndoles frente a Dios, frente a Cristo 
y frente a la Iglesia. Es un catecismo escrito en forma sencilla y breve, que 
cautiva el interés del que lo lee. Sólo alabanzas tenemos para este librito 
del P. Ruiz. Quisiéramos verle en manos de todos los obreros españoles. El 
supliría esa deficiencia de formación cristiana que se acusa en la masa obre- 
ra y que la predicación tradicional está resultando incapaz para destruir, por 
sus métodos pocos eficaces a las urgencias del tiempo presente. 


P. SEGUNDO DE JEsÚs, O. C. D. 


P. Fuertes, JosÉ, C. M. F.: La paz sea con vosotros. Un vol. de 290 pá- 

ginas. Eidt. Coculsa, Madrid, 1952. Ptas. 25. 

El gran Congreso Eucarístico de Barcelona, que fué el gran Congreso de 
la paz, suscitó en España una abundante literatura sobre los dos temas del 
Congreso: Eucaristía y Paz. 

El segundo ha dado materia al P. Fuertes para escribir un libro en el que 
estudia el tema de la paz en la: más variada riqueza de matices. Y lo estudia 
con claridad y no sin cierta unción. Tiene en cuenta la inteligencia y el co- 
razón del lector. Y a los dos les habla de lo que es la paz, cuáles son sus 
elementos constitutivos y lo que ésta exige para florecer en la vida y en la 
muerte del individuo, en la vida de la familia, de la sociedad y de los pueblos 
entre sí. Pero hace más. Les brinda los dos caminos eficaces para conseguir 
la paz en todos los campos: La Eucaristía y la Santísima Virgen. 

Este es el contenido del libro. Todo ello lo confirma con abundantes citas 
de lia Sagrada Escritura, que si no siempre reciben con facilidad el signifi- 
cado que les da el P. Fuertes, tienen siempre contenido suficiente para con- 
firmar sus afirmaciones, y con frecuentes citas de los Padres, con especialidad 
de San Agustín, a quien cita con frecuencia en casi todas las páginas, si bien 
esas citas en latín en el texto no están en consonancia con el carácter divul- 
gador del libro. No dice cosas nuevas, pero repite las sabidas de forma personal. 

Como no creemos que haya sido escrito con preocupaciones científicas, no 
entramos en detalles discutibles que se deslizan a lo largo de sus páginas. 
Así, por ejemplo: ciertas expresiones menos ajustadas que se prestan a equí- 
vocos: Sin Dios, el infierno empieza cuando el hombre nace y acaba sólo con 
la muerte (pág. 81); el intentar probar el influjo de la religión en la postura 
de los pueblos frente a la muerte por el ejemplo del pueblo español, citando 
a los cántabros y el caso de Numancia y Sagunto (pág. 85). Así también cier- 
tas erratas, como poner Benedicto XIV por Benedicto XV (pág. 31), ilícito por 
elícito (pág. 49). Tampoco nos convence su concepto de nación y, por lo mis- 
mo, su postura al enjuiciar el nacionalismo. Todos reparos insignificantes que 
dentro del carácter de la obra, eminentemente divulgadora, tienen su expli- 
cación. Por lo demás, la impresión es correcta. Creemos que será útil su lec- 
tura a toda clase de personas. 


FR. SEGUNDO De Jesús, O. C. D. 


Autobiografía de un alma. Cartas espirituales de la Hermana María Ala- 
coque Fuentecilla y Salcedo, religiosa Salesa (1933-1943). Introduc- 
ción, corrección y notas del P. Antonio García Figar. O. P. Segunda 
edición. Madrid, 1951. Un vol. 17 x 12 cms. 353 págs. 

Conocen ya los lectores de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD la primera 
edición. En esta segunda se ha suprimido la presentación de Hermenegildo Gon- 
zález (páginas 11-13). Entre las novedades de carácter positivo se encuentran las 
quince páginas de notas, en su mayoría de tipo ascético teológico (pp. 329-347). 
En ellas se revela también explícitamente al destinario (fácil de identificar 
ya en la primera edición) de las cartas, que es el ya difunto P. Ignacio G. 
Menéndez-Reigada, O. P. 

Al principio trae en papel couché el retrato de la Hermana María Alacoque 
y algunos testimonios laudatorios de la autobiografía de un alma. 


F. A. 
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MARIO MARTINS, S. J.: Os sete tratados do Cod. CCLXXVI/199. Separata 
de «Colectanea de Estudos». 2.* serie, ano TIT, núm. 3. Págs. 30. 
Braga, 1952. j 
Presenta el autor siete tratados espirituales en portugués medieval que se 

encuentran en el códice alcobacense CCLXXVI/199 de la Biblioteca Nacional 

de Lisboa, de letra gótica semicursiva de la primera mitad del siglo XIV. Los 
títulos, vertidos al castellano, son: «Castillo peligroso», «De los beneficios de 

Dios», «Del libro de la conciencia y del conocimiento propio», «De la amistad 

y de las cualidades del amigo», «De las penas del infierno», «De las alegrías 

del paraíso» «Libro de los tres caminos y de las siete señales del amor. em- 

briagado» (extático). 

Los tres primeros tratados (el segundo de ellos quizá sea un mero apéndice 
del primero) tienen por autor a un cartujo anónimo, que probablemente es 
también el autor de los restantes tratados. El «Libro de los tres caminos» 
quizá sea la obra más antigua de mística en habla portuguesa, por lo menos 
de las que han llegado hasta nosotros. 

El P. Martíns estudia su influencia en el Donatus spiritualis del cartujo 
Juan Hagen en lo referente a las señales del amor extático. La conclusión 
es que Hagen copió del «Libro de los tres caminos», a no ser que ambos acer- 
tasen a copiar de una misma fuente. : 

Agradecemos al laborioso autor esta nueva aportación a la historia de la 
espiritualidad, y le deseamos gue continúe su labor investigadora. : 


E..A. 


CÉSAR Vaca, O. E. S. A.: Haz méditación, 2.2 edic. «Religión ¡y Cultura», 
Madrid, 1952, Un vol. 15 x 10 cms. 412 págs. En tela, 25 ptas. 


El R. P. César Vaca comienza con estas palabras el prólogo de esta edi- 
ción: «Se va a parecer tan poco la segunda edición de este librito a lo que 
fué la primera, que casi no debiera conservar el mismo nombre. Lo conserva, 
sin embargo, porque, al fin, la idea es la misma, el mismo su intento de des- 
pertar en las almas un alto aprecio de la oración, como el ejercicio más noble 
y más fructuoso que puede ser puesto en la conquista de la perfección y de la 
santidad.» 

Y así lo intenta, con palabra sencilla e incisiva, incluyendo como termino 
de los primeros pasos de la vida del espíritu la llamada oración afectiva, que 
al sintetizarla, divulgándola, le da discreta preponderancia. 

Y nos parece lógico, pues, sobre exponer objetivamente destellos de orden 
místico, éste ejerce una atracción de señuelo sobre las almas de oración pri- 
meriza, que suele convertirse en santa ayuda para adentrarse en la vida so- 
brenatural. 

Acompañan al libro, delicadamente empastado, e impreso en papel biblia, 
treinta y tres variadas meditaciones breves, en las que se manifiestan tanto 
guiones dogmáticos como parábolas evangélicas, o consideraciones ascéticas. 

Un libro inteligentemente apostólico. 


ER. ATANASIO DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D. 


FéLix A. CEPEDA, C. M. F.: Obras completas. Tomo 1. El mes de las 
flores. Planes de sermones para ensalzar a María, tomados de los 
"símbolos de la Santísima Virgen en la Naturaleza. Quinta edición. 
Edit. Coculsa, Madrid, 1950. Un vol. 15,55 x 11 cms. 760 págs. En 
tela, 40 ptas. 

Este primer tomo se halla destinado al sacerdocio, con objeto de subsanar 
la falta de preparación próxima que toda palabra hablada exige, y singula:- 
mente la de Dios. El discreto tomo, esmeradamente presentado, desarrolla 
como tesis los símbolos de María recogidos en la Naturaleza: María y la auro- 
ra, el arco iris, la tórtola, la violeta, etc., etc. finalizando el volumen con 
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cuatro novenas: tres a diversas advocaciones de la Santísima Virgen y otra 
a virtudes y circunstancias de Ella. 

Este devoto libro alcanzará, probablemente, los fines apetecidos por el au- 
tor, dentro de esa área media en que se mueve una obra de este género: sin 
pretensiones. Lo sencillo destaca más que lo original y, bello, prestándole «al 
predicador ideas capaces de ulterior desarrollo, ya que, según palabras del 
R. P. Cepeda, su propósito es ofrecer «planes “metódicos y abundantes pensa- 
mientos realzados con textos de la Sagrada Escritura y Santos Padres». 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO (CORAZÓN, O. C. D. 


FRANCISCO NAVAL, C. M. F.: El Evangelio de los fieles. Doble explica- 
ción -evangélica de las domínicas del año litúrgico. Ed. Coculsa, 
Madrid, 1951. Un vol. 15 x 9 cms. 320 págs. 16 ptas. 

El bien intencionado y docto P. Naval, que dejó muestras de su trabajo 
tanto en libros como en revistas, hizo en estas últimas la explicación evan- 
gélica de las dominicas del año. El presente tomito consta de dos versiones 
de las mismas, esquemas glosados, mejor que glosas evangélicas. Pero conce- 
“bidos con esa discreta unción que la pluma del celoso misionero transmitía 
a sus escritos. 

En estos que reseñamos se demarcan con claridad breves explicaciones 
dogmáticas y aplicaciones morales y ascéticas. 


FR. ATANASIO MEL SAGRADO CORAZÓN, O. ¡C. D. 


José FUERTES, C. M. F.: De los tesoros evangélicos. Homilías de las do- 
mínicas del año y principales fiestas. Ed. Coculsa, Madrid, 1952. 
Un vol. 15 x 10,5 cms. 616 págs. 35 ptas. 

Del prólogo del P. Carlos E. Mesa, C. M. F., que abre las páginas del libro, 
son las siguientes palabras: «Para ayudar a los venerables sacerdotes en esa 
dulce tarea y nobilísima misión de magisterio, edita hoy el R. P. José Fuer- 
tes este homiliario, sartal de margaritas preciosas, extraído de los tesoros 
evangélicos... Publicado en la sección oratoria de la veterana revista «Ilus- 
tración del Clero», no pocos sacerdotes pedían su recolección en un volumen 
manual, para mejor disfrute de sus enseñanzas.» Se trata, pues, de un vo- 
lumen pequeño, por la finura del papel en que está impreso; consta de se- 
senta y dos homilías: catorce para diversas fiestas y las restantes para las 
domínicas del año. 

El valor sustantivo del libro radica en la coordinación y concordancia de 
ideas bíblicas en cada homilía, singularmente evangélicas, amén de razona- 
mientos de valor. teológico. Algunas de ellas se encuentran bastante trabaja- 
das por su autor. 

Es un libro útil y realizado con ese mínimo de honradez que no suele ser 
muy trecuente encontrar en este género de publicaciones. 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO (CORAZÓN, O. C. D. 


Oficio Parvo de la Santísima Virgen. Seguido del Oficio de Difuntos. 
En latín y castellano. 3.2 edición. Preparado por el R. P. Gregorio 
Martínez de Antoñana, C. M. F. Ed. Coculsa, Madrid, 1952. Un vo- 
lumen 12 x 8 cms, 631 págs. Enc. 24 ptas. 

Además del Oficio de difuntos común, trae el del día de todos los di- 
funtos. Al final se añaden las letanías de los Santos del Sagrado Corazón, 
del Nombre de Jesús, de San José, preces a rezar antes de cualquier viaje, 
y el himno Veni Creator. Al principio vienen unas oportunas nociones preli- 
minares. El texto latino es del nuevo psalterio, y sobre él está hecha la tra- 
ducción. 

El tomito, muy manejable y de excelente tipografía. 


A. M. D. 


| 
| 
| 
| 
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SANTIAGO LEOZ CENDOYA: Consejos sociales en las empresas ferroviarias. 
Federación Nacional de Hermandades Ferroviarias Católicas de la 
Sagrada Familia. 1952. Folleto de 48 págs. 


En el número 44 de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, al hacer la recen- 
sión crítica de una obra del Sr. Leoz Cendoya, decíamos así: «La muerte de 
don Santiago Cendoya nos priva de continuar criticando sus páginas, que re- 
comendamos como divulgadoras del pensamiento social cristiano, finalidad 
que el escritor y conferenciante se propuso.» Error lamentable, y nunca más 
exacta la adjetivación de error, pues no ha fallecido; la confusión—incali- 
ficable—viene de haberle identificado con su hermano (q. e. p. d.). Sirva las 
líneas precedentes de subsanación a tan involuntario equívoco. 

La obra que tenemos hoy a la vista es una conferencia pronunciada en 
Barcelona con motivo de la VII Asamblea de las Hermandades Ferroviarias, 
en junio del pasado año, a más de conclusiones recogidas en la mencionada 
Asamblea. Lo prologa, en una carta, el Excmo. y Revmo. Sr. Obispo de Cór- 
doba, Fr. Albino G. Menéndez-Reigada. Y la tesis del señor Leoz Cendoya 
no es sino la apología del funcionamiento de los Consejos Sociales en las 
émpresas ferroviarias. 

Las argumentaciones que aduce el conferenciante, inspiradas todas en un 
apostólico pensamiento ortodoxo, tienden a recristianizar la Empresa, sirvien- 
do el Consejo Social de regulador cristiano de ésta. La hinótesis de que los 
sujetos que integran “este Consejo deben encontrarse radicados en Herman- 
dades Católicas Ferroviarias tiene su sano razonamiento, que el conferen- 
ciante aduce ponderadamente y que nosotros no tenemos inconveniente en 
admitir. 

A continuación, en forma articulada, se transcriben las conclusiones que 
mencionábamos antes. 

En suma, una católica avortación social al problema de erigir los Con- 
sejos Sociales. 


FR. ATANASIO DEL SAGRADO (CORAZÓN, O. C. D. 


T'IEN CHWEN Min, Misionero Redentorista en China: Rimas eróticas 
(Colec. Oriente). Ed. El Perpetuo Socorro, Manuel Silvela, 14. Ma- 
drid, 1952, Un vol. 13 x 95 cms. 143 págs. 10 ptas. 


Cierto autor, hablando de la lírica de Pemán, decía producirle la impre- 
sión de un patio andaluz, con sus enrejados repletos de macetas en flor, con 
sus mil colores, en torno a la fuente que refresca el ambiente. 

«Rimas exóticas» es como un mirador abierto a ese Oriente de ensueño 
y de dulzura. Las tintas que el autor ha dejado caer de su pluma sobre la 
primera parte (traducciones), y la dulzura y delicadeza de estos autores to- 
madas para la segunda (originales), dan la impresión de una sola pluma. En 
el fondo, estas poesías son idilios, diminutas descripciones, auténtica poesía 
oriental, un tanto más interiorista en la segunda parte. En su forma, la pri- 
mera parte, según los clásicos «taucas» y «aicaisp chinos y japoneses; las 
originales son más largas, más españolas. 

«Rimas exóticas» es una colección de auténtica poesía moderna, un len- 
guaje delicado y sutil en torno a un capricho, una anécdota, un recuerdo..., 
con su forma caprichosa, sin ritmo ni rima (no siempre). Esta poesía, 'aun- 
que moderna, no tiene nada de rara o enigmática. Su forma caprichosa no 
siempre es natural y espontánea; más bien da la impresión de artificiosa 
y estudiada, lo cual, algunas veces, la priva de cierta frescura agradable; ver- 
bigracia: «Caprichos», «Anochecer en la ciudad florida», etc. 

La segunda parte es más pobre en fantasía y en lenguaje; la primera 
es más rica, más detallista, más delicada. 

«Rimas exóticas» podía situarse dentro de este nuevo camino que ha to- 
mado la poesía moderna y que podía llamarse «de retorno al sentido». 


AE, 
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GUILLERMO LAGE: El primtr hospital de La Habana. Prólogo del Doc- 
tor Enrique Saladrigas. La Habana, 1952. Foll. 41 págs. 

Continúa el Ministerio de Salubridad y Asistencia Social de Cuba la publi- 
cación de cuadernos de historia sanitaria. En éste se estudia la fecha de fun- 
dación, el lugar, dotación e ingresos del primer hospital de La Habana, en 
excelente papel, con algunas ilustraciones. 

F. A; 


Artículos referentes a la vida, dispersión y muerte de los religiosos 

Carmelitas Descalzos [...] Tarracone, 1952. Foll. 52 págs. 

Los religiosos carmelitas son: P. Lucas de San José (José Tristamy Pujol), 
P. Jorge de San José (Antonio Bosch Verdura), P. Jaime de Santa Teresa, 
Hermano Juan José de Jesús Crucificado (Juan Pafila Monlleo), P. Romualdo 
de Santa Catalina (José Gullami Rodo), P. Pedro Tomás de la Virgen del 
Carmen (Pedro de Alcántara de Fortón y de Cascajares), P, Luis María de la 
Merced (Luis Miguell Ferrer), P. José Mariano de los Angeles (Mariano Alar-. 
cón Ruiz), Hermano Marcelo de Santa Ana (José Masip Tamarit), P. Antonio 
María de Jesús (Antonio Bonet Sero), P. Alfonso del Sagrado Corazón de Ma- 
ría (Alfonso Arimany Ferrer), P. Eduardo del Niño Jesús (Ricardo Farre 
Masip), P. Gabriel de la Anunciación (Jaime Balcells Gráu), Hermano Joa- 
quín de San José (José Casas Julia). 

El Excmo. Sr. Arzobispo-Obispo de Barcelona, en el Edicto en orden al pro- 
ceso de beatificación, dispone, entre otras cosas: 

«Que cuantos fieles cultivaron en vida de los Siervos de Dios precitados, 
su amistad o trato, lo manifiesten al Excmo. Sr. Juez Delegado del Tribunal 
que actúa en este procedimiento, o al Promotor de la Fe, por carta o de 
palabra, para que puedan ser citados como testigos, si se juzgare procedente.» 

«Que todos los fieles que posean algunos escritos de los Siervos de Dios, 
impresos o inéditos, ya sean cartas particulares, cosas piadosas, diarios, auto- 
biografía y cualquier otra clase de escritos, redactados de propia mano o 
mandados redactar a Otros por los mismos Siervos de Dios, lo entreguen 
cuanto antes al Tribunal nombrado, o al Promotor de la Fe, o, por lo menos, 
lo exhiban ante los mismos, para sacar copia auténtica del escrito.» 

«Que el fiel que tenga noticia de la existencia de algún escrito no entre- 
gado o exhibido de dichos Siervos de Dios, sea en poder Je particulares, 
sea en bibliotecas o en archivos públicos, dé pronta cuenta de ello, de pala- 
bra o por escrito, al mismo Tribunal o al Promotor de la Fe.» 
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El 15 de septiembre de 1952, Su San- 
tidad Pío XII recibió en audiencia a 
las Superioras generales de Ordenes y 
Congregaciones religiosas que acaba- 
ban de celebrar en Roma un Congre- 
so internacional. Con este motivo el 
Santo Padre les dirigió un discurso, 
en que después de una introducción 
les habló de algunos puntos que juz- 
gamos de interés reproducir aquí. Su 
importancia y gravedad son patentes, 


«Hace justamente un año que Nos 
hemos tratado con todo detalle una se- 
rie de cuestiones que se relacionan con 
la situación de las órdenes y congre- 
gaciones de religiosas educadores y de 
su adaptación conveniente a las cir- 
cunstancias actuales. Algunas, ya que 
no la mayor parte, de las indicacio- 
nes que Nos hicimos entonces - valen 
también para todas las demás congre- 
gaciones religiosas, La experiencia del 
año transcurrido nos invita a llamar 
vuestra atención sobre las directrices 
que Nos entonces formulamos. Nos os 
pedimos que sepáis acomodaros ani- 
mosamente a ellas siempre que vues- 
tras religiosas y vuestra propia expe- 
riencia os digan que ha llegado el mo- 
mento de tener en cuenta, con inteli- 
gencia y prudencia, las formas de vi- 
da actuales. 


Y para hablaros así Nos tenemos 
un motivo especialísimo. Sabéis que 
las órdenes femeninas atraviesan una 
crisis muy grave: queremos hacer alu- 
sión a la disminución del número de 
vocaciones. Esta crisis ciertamente 
que no ha alcanzado todavía a todos 
los países. Incluso allí donde se hace 
sentir su intensidad no es igual siem- 
pre. Pero ya en la actualidad en una 
serie de países europeos ha llegado a 
ser verdaderamente inquietante. En al- 
gunos sitios, donde hace veinte años 
la vida religiosa femenina estaba en 


pleno florecimiento, el número de vo- 
caciones ha disminuído a una mitad. 
Y, sin embargo, en el pasado no po- 
cas dificultades se oponían a la vo- 
cación religiosa de las jóvenes, mien- 
tras que en nuestra época, las condi- 
ciones exteriores parecen favorecerlas. 
hasta el punto que más bien se creería 
que deberíamos ponernos en guardia 
contra las falsas vocaciones. 

Nos no queremos tratar a fondo de 
esta crisis que nos causa tan grave 
preocupación. Otra circunstancia 'nos 
ofrecerá la ocasión. Hoy quisiéramos 
tan sólo dirigirnos a aquellos que, 
sacerdotes oO seglares, predicadores, 
oradores o escritores, no tienen ni una 
palabra de aprobación o de alabanza 
para con la virginidad consagrada a 
Cristo; a aquellos que desde hace años, 
y a pesar de las advertencias de la 
Iglesia y en contra de su pensamien- 
to, conceden al matrimonio una pre- 
ferencia de principio sobre la virgini- 
dad; a aquellos que incluso llegan a 
presentar el matrimonio como el solo 
medio capaz de asegurar a la persona- 
lidad humana su desarrollo y su per- 
fección natural; los que hablan y es- 
criben así sean conscientes de su res- 
ponsabilidad delante de Dios y de la 
Iglesia, Es preciso incluirles en el nú- 
mero de los principales culpables de 
un hecho del cual Nos no podemos ha- 
blas sino con profunda tristeza. 


Mientras que en el mundo cristiano 
y aun en todas partes resuenan hoy 
más que nunca llamamientos a las re- 
ligiosas católicas, se ve.uno obligado, 
bien a su pesar, a dar continuamente 
a esos llamamientos una respuesta 
negativa y no pocas veces a abando- 
nar obras ya existentes: hospitales y 
establecimientos de educación, y todo 
porque las vocaciones no son suficien- 
tes para cubrir las necesidades. 

En cuanto a vosotras he aquí nues- 
tras recomendaciones: En esta crisis 
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de vocaciones vigilad para que las 
costumbres, el. género de vida o la 
ascética de vuestras familias religio- 
sas no sea una barrera o causa de 
fracasos. Nos hablamos de ciertos usos 
que si en otro complejo cultural tu- 
vieron un sentido, no lo tienen hoy, 
y en los cuales una joven buena y 
generosa no encontraría sino obtáculos 
para su propia vocación. En nuestra 
exposición del año pasado indicamos 
varios ejemplos. Una palabra hoy so- 
bre la cuestión del hábito: el hábito 
religioso debe ser expresión de la con- 
sagración a Cristo; esto es lo que to- 
dos esperan y desean. Pero, por lo de- 
más, aue el hábito sea conveniente y 
responda a las exigencias de la higie- 
ne. Nos no hemos podido menos de 
¡manifestar nuestra satisfacción, cuan- 
do, en el transcurso de los años, he- 
mos visto que algunas congregaciones 
habían sacado consecuencias prácticas 
a este respecto. En una palabra: en es- 
tas cosas que no son esenciales, no 
dudéis en adaptaros en cuanto lo 
aconseje la razón y la caridad bien 
ordenada. 


Dicho esto, Nos os dirigimos, queri- 
das hijas, dos apbremiantes exhorta- 
ciones: 


Primera: Un maternal cariño en la 
dirección de vuestras religiosas. 

Sin duda es cierto, como lo preten- 
de la psicología, que la mujer reves- 
tida de autoridad no logra tan fácil- 
mente como el hombre dosificar con 
exactitud la severidad con la bondad 
y mantenerlas en un perfecto equili- 
brio. Razón de más para cultivar vues- 
tros sentimientos maternales. Tened 
presente que los votos exigen de vues- 
tras religiosas, como de vosotras mis- 
mas, un gran sacrificio. Ellas han re- 
nunciado a su familia, a la felicidad 
del matrimonio, a la intimidad del ho- 
gar. Sacrificio de gran valor y de una 
importancia decisiva para el apostola- 
do de la Iglesia; pero sacrificio de to- 
das maneras. Aquellas de vuestras re- 
ligiosas de espíritu más noble y afina- 
do sienten esta sevaración de manera 
más profunda. La palabra de Cristo: 
«Aquel que habiendo puesto la mano 
en el arado vuelve la vista atrás no 
es abto para el reino de Dios», en- 
cuentra aquí su más plena aplicación 
y hasta en el día de hoy, sin reserva. 
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Pero la orden debe reemplazar a la 
familia en cuanto sea posible, y vos- 
otras, superioras generales, vosotras 
estáis llamadas, en primer lugar, a 
inspirar en la vida común de las reli- 
giosas el calor de los sentimientos fa- 
miliares. Así, debéis ser vosotras mis- 
mas maternales en vuestra actitud ex- 
terior, en vuestras palabras, en vues- 
tros escritos, aunque muchas veces 
tengáis que dominaros; sedlo, sobre 
todo, en vuestros pensamientos ínti- 
mos, en vuestros juicios y, en cuanto 
es posihle, en vuestros sentimientos. 
Pedid todos los días a María, Madre 
de Jesus y Madre nuestra, que os en- 
señe a ser maternales. 


Segunda: Formad a vuestras hijas 
para el trabajo y el oficio que las in- 
cumbe. Y aquí nada de mezquinda- 
des. Al contrario, tened gran ampli- 
tud de miras. Ya se trate de educa- 
ción, de pedagogía, del cuidado de los 
enfermos, de actividades artísticas o 
de otra clase, la religiosa debe tener 
este sentimiento: la suberiora me ha- 
ce posible una formación que me po- 
ne a la altura de mis colegas del mun- 
do. Dadle la posibilidad y los medios 
de estar al día en sus conocimientos 
profesionales. También este punto lo 
desarrollamos el año pasado, pero he- 
mos insistido sobre él a fin de subra- 
yar la importancia de esta exigencia 
para el bienestar íntimo y la activi- 
dad de vuestras religiosas. 


Habéis venido, queridas hijas, de to- 
das las partes del mundo, de cerca y 
de lejos. Decid a vuestras religiosas 
que Nos les agradecemos sus oraciones, 
de las cuales tenemos tanta necesi- 
dad; les agradecemos su buen ejemplo, 
que ayuda tan poderosamente a con- 
firmar a tantos católicos en la fe y 
a atraer hacia la Iglesia a tantos que 
están alejados de ella; su trabajo al 
servicio de la juventud, de los enfer- 
mos y de los pobres en las misiones 
y bajo tantas otras formas, todas pre- 
cisas vara el aumento y victoria del 
reino de Jesús en las almas. Decid a 
vuestras religiosas que Nos tenemos 
para ellas el mayor cariño; que sus 
preocupaciones son Nuestras preocu- 
paciones y sus alegrías Nuestras ale- 
grías; que, sobre todo, Nos las desea- 
mos una doble fuerza de valor y de 
paciencia en la obra de su provia per- 
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fección y en el apostolado que su di- 
vino Maestro y Esposo les ha asignado. 

Como señal de Nuestra paternal be- 
nevolencia y como garantía de la gra- 
cia y del amor triunfante del Divino 
Corazón, Nos os damos, queridas hi- 
jas, a vosotras, a vuestras religiosas 
y a vuestras obras Nuestra bendición 
apostólica.» 


NECROLOGIA 


R. P. Marcel Viller, S. J. Moría el 
6 de octubre de 1952 en Bruselas. Ha- 
bía nacido en  Mauvalges-Moselle- 
(Francia), el 6 de mayo de 1880. In- 
gresó en la Compañía de Jesús el año 
1899. Casi toda su vida la pasó en el 
escolasticado de  Enghien-Hainaut- 
(Bélgica). 

La especialidad donde ha sobresali- 
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do el P. Viller ha sido en la historia 
de la espiritualidad cristiana. Baste re- 
cordar su obra «La Spritualité des pre- 
miers siécles chretiens», París, 1930; y 
más perfecta en M. Viller-K. Rahner, 
«Aszese und Mystik in der Váterzeit», 
Feiburg-B., 1939; su asidua colabora- 
ción en «Dictionnaire de Spiritualité», 
cuya dirección llevó desde su aparición 
hasta el fascículo XIII inclusive, ayu- 
dado por F. Cavallera y J. de Guibert, 
y a la muerte de éste, de M. Olphe- 
Galliard; y su colaboración también 
en «Revue d'Ascétique et de Mysti- 
que». Con ocasión de las bodas de oro 
de su profesión religiosa, la «Revue 
d'Ascétique et de Mystique» publicó en 
1949 «Melanges Viller», donde puede 
verse casi toda su producción litera- 


ria.—F. A. 
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